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I N T R o D V e e l o N 

A. .JUSTIFICACION DEL TEMA 

Muchos intentos, plausibles muchas veces, otras veces 2 

bedcciendo a motivos demag6gicos, se han realizado a Ji~tintos

niveles en Centroam~rica y M6xico n fin d~ tratar de resolver -

el conflicto entre El Salvador y llonduras. El problema lleva -

ya algunos aftos de persistir y a6n no parecen encontrarse las 

vías de solución definitiva. 

Consideremos quo muchos de los planteamientos que se 

han hecho a nivel de Cancilleres obedecen a motivaciones de po-

lítica económica interna de los presuntos p~ises mediadores, 

porque en el fondo no se proponen las mejores soluciones ni las 

más aceptables para los paises interesados, y por ello fracasan 

las reuniones. 

Cuando se trata de reuniones convocadas.3 nivel Pres!· 



dencial, asimismo, se mantienen, en el trasfondo, cuestiones de 

politice interna de cada pa!s, obviamente agregando a ello un -

inter~$ politice personal de quien convoca a la reuni6n. Esta-

situación se debe a que tales intervenciones no buscan, por 

cierto, la solución al problema de manera definitiva sino por -

el contrario aparecer ante la opinión pQblica internacional cb-

mo lideres del grupo de los paises Centroamericanos. 

En todo caso, lógicamente mientras en los planteamien -

tos de las propuestas de solución no se avoquen a atacar las r! 

zones fundamentales del problema, no se encontrarán las soluci~ 

nes adecuadas. Porque las cuestiones propuestas por los ~afses 

en conflicto como tema de Jiscusión muchas veces s61o afectan -

los aspectos superficiales <lcl asunto, en vista de que no se 

quieren obor~nr las bases que dieron origen al problema por omi 

si6n, por falta de un onfaquo cientlfico o porque no se quieren 

encarar directamente ya que todos estamos concicntes de que la· 

lucha armada es solnmentc lu manifestación externa de algo más-

profundo, que merece un an5lisis objetivo pqro encontrar las 

verdaderas soluciones. 

Diversos autores e instituciones, desde 1969 hasta ln f! 

cha, han tratado de presentar ante la opinión pUblica lo que 

consideran como antecedentes y factores del conflicto. Pero 

muy pocas veces ha habido acuerdo en sus respectivos critcrios-

y conclusiones, aunque es obvio que. si el tratamiento del tema. 



es objetivo, esos factores o antecedentes deberían ser los mis·· 

mos. Naturalmente, el enfoque del estudio, las versiones de 

los sucesos, la bOsquc<la de las causas del conflicto, el trata-

miento de los datos y la interpretación son diversas y esto de-

pende inclusive de la nacionalidad del autor, de los i.nt,ereses-

en juego, de qu~ tan definido politicamcnte se encuentra el au-

tor y sobre todo que es lo que pretende demostrar. 

La presente tesis trata de aprovechar la informaci6n e· 

xistentc con el objeto de realizar lo mis objetivamente posible 

una evaluaci6n de los factores y efectos sociales actuales dol-

mencionado conflicto, a fin de presentar y sugerir uno serie de 

soluciones al problema. 

B. CARACTERIZACION GENERAL DEL PHOBLHl~ 

El 14 de julio de 1969 el mundo se conmuevo al conocer-

la noticia de que des paf ses de Centroamérica se enfrentabon en 

una guerra no declarada. Aparentemcnt~, gracias a la rApida di 
fusión que se logra por los medio' masivos de comunicaci6nt la-

causa del conflicto sería una disputa por un partido de fGtbol. 

Y aun a seis anos de este suceso no se ha hecho conciencia de • 

las verdaderas.causas del problema, porque en reRlidad intervi-

nieron muchas razones, tanto hist6ricas como politicas, tanto -

econ6micas como sociales. Pero el hábito de la mayoría de.l~s

dirigcntes de los medi.os de comunicaci6n que i nfluycn :H>hrc !:._· ~ 



normes masas de poblaci6n los lleva a 5implificar arbitrariameª 

te las relaciones causa-efecto para tratar sobre los fen6menos-

socia les. 

Tanto El Salvador como Honduras, en un periodo anterior-

ª la guerra, habían venido sufriendo serios problemas de pol~-

tica interna, como se analizarA inmediatamente. Tal situaci6n, 

sociol6gicamente se caracterizaba como existencia de una crisis 

social, cuyas manifestaciones nis importantes fueron las s! 

guientes: el gobierno de El Salvador enfrentó varias huelgas 

de maestros aglutinados en la ANDES (1) -quienes legalmente ha! 

ta entonces no podían organizarse como sindicatos ni tampoco 

realizar huelgas de ningún tipo los que no tardaron en recibir-

apoyo popular, particularmente de grupos de estudiantes y prof! 

sores universitarios, asf como de polfticos de la oposicidn~ 

grupos obreros y en general la simpatla de las clases populares. 

La misma situación o muy parecida ocurría con los maestros por-

tenecicntes al gremio mag_isterial COLPROSUMA!I (2) de Honduras. -

Además, existían en esos momentos demandas por reivindicaciones 

socioecon6micas de los trabajadores que creaban conflictos obT~. 

ro-patronales y luchas estudiantiles contra los dos gobiernos>· 

que frecuentemente culminaban en situaciones violentas y bruta-

les. 

(1) Asociaci6n Nacional de Educadores Salvadoref\o.s' (,f.N"DBS). 

(2) Colegio ?rofesionnl de Superaci6~ Magisterial de Honduras· 
(COLPROSUMAH) · 



Como es lógico suponer, la agitación social en ambos pai-

ses era muchas veces reprimida por medio de las llamadas ''fuer-

z.as de seguridad" (la policía y la guardia, d ejército y aún .. 

por organizaciones paramilitares). No obstante, a pesar de la-

persecusi6n y la represión, existía un despertar de la concien-

cia popular hacia transformaciones sociales por medio de la lu-

cha organizada, tanto por el camino legal como clandestinamente. 

Por otro lado, mientras en El Salvador las luchas agr! 

rias habian perdido beligerancia desde la masacre de campesinos 

realizada en 1933, en Honduras se venía intensificando el proc~ 

so de invasiones <le tierras, que oblif:6 al gobierno a emitir u-

na ley Agraria que, en el fondo, no permitía solucionar el pro-

blema. 

Se puede pensar que en cierta forma cada gobierno se pre~ 

cupaba por encontrar una manera de evitar que continuuru la lu· 

cha, el enfr~ntamiento con las clases populares, la concicntiz! 

ci6n y la politi~aci6n; y trataban de canalizar o desviar el -

conflicto, por ejemplo, hacia afuero, contra un vecino, pura lo 

cual se podrlan tomar como pretexto algunos problemas fronteri-

zos. Además, para entonces, tambiEn los intereses alentados 

por el Mercado Común Centroamericano habían originado crisis ea 
tre los países participantes. Conflictos que se derivaban del· 

hecho de que por ejemplo, rüentras Honduras tenía y tiene una ~ 

economia preponderantemente agrícola destinada a la exporta~ión 



El Salvador habla alcanzado un relativo mayor crecimiento indu! 

trial, que determinaba un sistema de intercambios y una b!llanza 

de pagos, en tErminos generales, muy favorable para El Salvador 

y, naturalmente desfavorable para Honduras. Situación que fue-

planteada renetidamente por el Ministerio~ de Economía de Hondu 

ra~ dentro de las conferencias del Mercado Común Centroamerica-

no, hasta llegar a pedir el estatuto de "país más favorecido" -

en las relaciones comerciales dentro del Mercado Común Centroa-

mericano; o, en caso de su no aceptación, la amenaza de reti -

rarse del sistema. 

Por tanto, no se trataba simplemente de una guerra por m2_ 

tivos futboHsticos como se croe comOnmente. En la medida en -

aue las investigaciones conduzcan a dcscntrafiar más ampliamente 

los orf2cncs del conflicto, se po<lr~n SURorlr soluciones más a-

decuadas, mds correctas v vitale~ nara tratar este problema. 

Dado aue el conflicto tiene ba~es uolfticas> econ6micas,· 

sociales e i<lcol6gicas, las solucione~ mds adecuadas deben te · 

ner fundamentos polfticos, econ6micos, sociales, organizativos-

v legales. 

" En México el Ministerio es equivalente a Secretaría de Esta-
do. 
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MARCO HISTORICO POLITICO AL PROBLEMA 

1. 1 EL REGIMEN POLlTICO EN CENTRO AMERICA EN EL PERIODO 

POSTERIOR A LA INDEPENDENCIA. 

Como se sabe, durante la Epoca colonial Honduras y el •• 

Salvador formaban parte conjuntamente con las RepGblicas actua· 

les de Nicaragua, Guatemala y Costa Rica, de la Capitanía Gene· 

ral de Guatemala. 

En septiembre de 1821 Centrcam6rica se indcpendiz6 de Es-

pana aprovechando la crisis interna existente en la metr6poli 1 • 

paralelamente se provoc6 l.a aceleración del proceso insurgente· 

en Am6rica Latina. 

En esta época, Agustín de Iturbide se había corona.do Empe 

rndor de Méxicb y una de sus pretens:toneg era anexar Centroa.m~

rita al territt>rio del imperio. Algunas prQvindal'l de esta re-

gión habían manifestado el deseo de unirse e M6xico, pero otras 



preferían ser independientes. ''Las autoridades de la c:x·Capit~ 

n!a General comunicaron los deseos de Agustín de Iturbide y so-

licitaron protecc16n militar para evitar una reconquista españ~ 

la, por lo que el General Vicente Filisola march6 allá con 5,000 

hombres'' (1). El 5 de enero de 1822, se incorpor6 Centro3merica 

al Imperio Mexicano. 

No todas las provincias Centroamericanas consintieron en-

este vínculo forzoso, el que se deslntegr6 con la caída del Im-

perio. Con la declaraci6n <lel Congreso Centroamcrlcana de 1823 

se consolidó la independencia política Je Centroam6rica respec-

to de Méxic.o y España: "A partir Je esa fech:1 el antiguo Reino 

de Guatemala comenzó a llamarse Provincias Unidas de Ccntroamfi-

rica". (2) El Congreso citado invit6 a las provincias Centro-

americanas para formar una Asamblea Constituyente con objeto de 

integr3r una Federoci6n. El inspirador de esta idea fue el ho~ 

dureno José Cecilia del Valle y su seguidor el General Francis-

co Morazán tallibi&n de origen honJurcflo, apoyado por un cj6rcito 

salvadorefio, quienes hicieren realjdo<l este ideal poniendo en -

marcha la RepOblica Federal de CentroamSrica en 1823 a Ja que -

el General Francisco Morazjn gobernó por un lapso de 9 afias 

(1830-1839), aunque debi6 enfrentarse siempre a una continua 

&uerra civil auspiciada por diversas facciones separatistas 

quienes encontraron apoyo en los intereses briiAnicos. 

El movimiento separatista se fortaleció respaldado pot 



los intereses de las oligarquías exportadoras agrupadas bajo 

las más diversas tendencias políticas. El poder de Francisco -

Morazán se encontraba debilitado por el esfuerzo desplegado pa-

ra enfrentarse a estas fuerzas y sorneterlas,.la consecuencia 

fue la disoluci6n de la Repdblica Federal de Centroamérica. E! 

ta tuvo lugar en el año <le 1838, fecha en la que el Congreso F~ 

deral seña16 que "son libres los Estados para constituírse del-

modo que tengan por conveniente'' (3). En esa misma fecha el 

Presidente Jos& Morfa Martínez declar6 que ''El Estado de Hondu-

ras, es libre, soberano e independiente". (4) 

En 1842 fue fusilado Francisco Morazán en San Jos& de Co~ 

ta Rica por el General Rafael Carrera, quien gobern6 Guatemala-

durante 30 anos, estimulando siempre el separatismo en la r! 

gi6n. (Ver Capitulo 111, inciso 3.1). 

En l849 surgi6 un nuevo intento Je unificaci6n bajo el 

nombre de R~presentaci6n de Ccntroam6ricn como una respuesta a• 

la amenaza de una intcrvenci6n imperialista: los filibusteros-

al servicio de Estados Unidos sembraban el terror en Centroamé~ 

rica, y por otro lado, Gran Bretana pretendía establecer la Mo-

narqufa Mosquitia para apoderarse del territorio del mismo nom· 

bre, localizado en la zona atlántica entre Honduras y Nicaragua, 

En 1852 se di6 otro intento de unificación: en Honduras • 

se convocó a la re ali zad6n de una Rouni6n Nacional Constituye!_ 



te de Gentroam6rica, Estas tentativas se llevaron a cabo co~ · 

tra la voluntad del General Rafael Carrera, a quien los otros -

Estados de la región trataron de derrocar mediante una serie de 

campaftas militares, sin lograrlo, ya que en Guatemala residía -

el mayor poder económico del grupo exportador que obviamente lo 

sostenía. 

Por estos anos, Costa Rica disputaba a Nicaragua algunos-

territorios, y el cónsul ingl~s intervenía para agravar la s! -

tuaci6n; al mismo tiempo que promovía la enemistad entre los 

paises Centroamericanos. Los intereses capitalistas de Gran 

Bretona y los Estados Unidos se disputaban los mercados y tcrr! 

torios Centroamericanos. Como consecuencia de esta lucha, Ia -
glaterru renunció a sus supuestos derechos sobre el futuro ca -

nal del T~tmo a fines del siglo pasado en favor Je los Estados-

Unidos, mientras ~stos pormit1an que Inglatcr1·a aumentara tres-

veces su territorio de Belice, 

Posteriormente se sucedieron una serie de ataques filibu! 

teros. William WaJkcr, cabecilla de aqu~llos, prctendfo apodo-

rarse de Centroamérica. Las fuerzas de William Walkcr fueron· 

engrosadas con reclutas procedentes de Estados Unidos, en cuyo· 

federal gobierno encontraban apoyo. William Walkcr se apoder6- ¡ 
\ 

de Nicaragua y fue reconocido por Estados Unidos. Poco desp6es 1 
1 

él mismo se proclam6 Presidente de ostcpals. 1 

. 1 

. 1 
t : f 



La respuesta de los pa!ses Centroamericanos a la invasi6n 

filibustera fue un movimiento unificado que finalmente logró 

derrotar a William Walker, quien fue fusilado en Honduras en 

1860. (Ver Capitulo III, inciso 3.4). 

En 1873, al morir Hafael Carrera, asumió el poder en Gua-

temala el General Justo Rufino Barrios, liberal nacionalista, -

partidario de la Unidad Centroamericana. En 1875, el general • 

Justo Rufino Barrios expidió un Decreto de Unión declarando la-

"cread6n de la RepOblic¡¡ Centroamericana en forma unilateral y 

adoptando el carúcter de Supremo Jefe Militar de la Nación". 

(5) Todos los gobiernos Centroamericanos se opusieron a la 

uni6n for~ada y pidieron ayuda a paises extranjeros, entre otros 

a México, cuyo gobierno, encabezado por Porfirio Dlaz envió un-

cj~rcito hncia la frontera con Guatemala. Por otra parto, Est! 

dos Unidos, a t·rnvés del Senado declarnha que "Todo intento de-

unificac16n por la fuerza en las RepGblicas Centroamericanas s2 

rto considcrodo como un acto hostil e lnamistoso de interven 

ci6n en sus derechos por estar pendiente el tratado sobre el ca 

nal interocotinico''. (6) 

Las acciones militares concluyeron con la muerte del Gen.Q, 

ral Justo Rufino Barrios. Con posterioridad surgieron tentati· 

vas de uniflcaci6n a las que se opusieron los Estado~ Unidos e-

Inglaterra. Al final del siglo, Centroum&rica se vi6 asolada -

por guerras intestinas, situación que facilit6 a Estados Unidos 



consolidar su hegemonía sobre la región y mantener separadas 

a las Repúblicas, 

1 .2 OTRAS CRISIS QUE SE SUSCITARON ANTERIORMENTE ENTRE 
HONDURAS Y EL SALVADOR. 

En lo relativo a las relaciones entre las Repfiblicas de -

El Salvador y Honduras, éstas se desenvolvieron desde un princ1_ 

pio dentro del marco de la Intcgraci6n Centroamericana. Ambos-

pafscs fueron miembros de 1a P .. t:pGbl:ica i:cdcral Je Centroamérica 

fundada por Francisco Moraz~n. asi como J~ todas las tentativas 

de confederaciones posteriores, pero mientras El Salvador simp~ 

tizaba con un acuerdo de confederación, llondurns la mayoría de· 

las veces, tuvo que retirarse <le ella debido a problemas polft! 

cos, económicos y sociales internos. 

El <les•::<~ de El Sa 1 vador de que Honduras partícipar:i en la-

Integraci6n y la renuenciR de Sstc a hacerlo provocaron unn gue-

rra entre ambos países en 1843. En 1845 firmaron un Tratado de· 

Paz y Amistad en donde se formul6 un compromiso do no agresión; -

sin embargo, el peligro de guerra entre lo~ dos países no dcs<ip!!_ 

reci6 y ante nuevas amenazas por parte de !londuras, El Salvador· 

en 1846. El resultado de est<is n~f:ociaciones fue nulo. 

En 181f7 y 1852, Honduras, El Salvndor y :-:ícaragua se vieron 



en la necesidad de firmar un tratado para reorganizar y resti -

tuir la Confederaci6n; pero las luchas internas en Honduras h! 

cicron fracasar este Tratado y todas las tentativas posteriores. 

En 1905 se firm6 un Tratado de Paz y Amistad entre los 

países Centroamericanos. Sin embargo, en aftos posteriores, no-

se advirti6 una clara política de reconciliaci6n hondurena-sa!-

vadorefia ya que ambos paises llegaron a unirse en determinadas-

ocasiones frente a un enemigo comQn; pero al desaparecer la a-

menaza rcsurglan las rencillas. Parecía que los rencores exis· 

tentes entre ambos países iban a finalizar con la firma del Tr! 

tado de Paz y Amistad entre los países Ccntroomcricanos en 1922 

en el cual Estados Unidos intervino como mediador. Sin embargo 

la agudización de los problemas internos, el fortalecimiento ~e 

las emprosns extranjeras, principalmente norteamericanas, etc .• 

fueron el motivo de postcriCJres conflictos, tales como la guSl -

rro entre Hon<lurns y Nicaragun en 1957 y la guerra entre Hondu-

ras y El Salvador en 1969, que serd analizado en el transcurso-

de la presente tesis. 
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El conflicto honduro·nicaragucnsc se produjo al igual que 
el honduro-snlva<lorefio, tambi.i!n por asunto5 fronterizos;· 
como puede observarse, este problema fue resuelto y venti 
lado de la forma que sigue: "a solicitud primero de Hon-
duras y después <le Nirnragua, d Consejo,\(, J;t OEA acord6 
convocar oportunamontc al Organo de Consulta y actuar pro 
visionalmente como tal, nombrando una Comisión Investiga-
dora para que se constituyera en el lugar de los hechos y 
constatara los antecedentes del problema. Lo primero quo 
logr6 dicha Comisi6n fue un acuerdo sobre cesación del 
fuego, el cUJl fue suscrito el S de Mayo de 1957 por los-
gobiernos partes en el conflicto. En su informe al Cense 
jo, la Comisi6n Investigadora rccomcn<l6: 1) Respaldar i 
mantener ~n vig~ncia todas las rncd~<las do or~en práctico-
adoptadas por ella; 2) En=a~eccr a los Gobiernos en con 
flicto que mantuvieran el retiro <le las tropas convenido7 
entre coda parte y la Comisión hasta el arreglo Jefiniti~ 
vo del conflicto; 3) Que para resolver ol conflicto por 
medios pacíficos se encomendase a una comisi6n ad hoc ini 
ciar inmediatamente el examen de las posibil i <laiI{i"sCle a :· 
rreglo pacifico y definitivo de la controversia jurídi~a
que daba origen al confJjcto¡ y, 4) Quo en cnso que no-
fuera posible a través de los medios que scúala el Trata-
do Americano de Soluciones Pacíficas, ni desear lns par -
tes el recurso de acudir a la Comisión Interamericanu Je-
Paz, se indicara que el organismo aprupindo para resolver 
de una vez por todas las controversias, era la Corte I~ -



ternacional de Justicia. El 24 de mayo de 1957, ~l Cons! 
jo de la OEA, resolvHI hacer suyas las recomendaciones de 
la Comisión Investigadora. La Comisi6n ad hoc trabaj6 as 
tivamente con 6xito y present6 al Consejo de la OEA el 
proyecto de rcsoluci6n, siendo aprobado 6ste por el Cons~ 
jo en su sesí6n del 5 de julio de 1957." 

Velázquez Dfaz, Max. La ªSlicaci6n del Tratado de Río y· 
la agresión a Honduras. E it. Imprenta Calder6n, Hondu · 
ras, 1969, pp. 19-20. 
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FACTORES QUE ORIGINARON EL CONFLICTO 

En nuestra opini6n, los factores principales de la guerra 

se derivan de las estructuras socio-econ6micas y políticas tan-

to de El Salvador como de Honduras. 

En El Salvador, la estructura socio-económica se caracte-

riza por: a,- Ln concontraci6n de los medios Je producci6n en 

manos de una oligarquía terrateniente y de una burguesía indus-

.trial; b.- Por la existencia de minifundios que tienden a de-

saparecer debido a la expansión de la gran propiedad y por la -

presencia de grandes nücleos de campesinos sin tierra q~e se 

ven precisados a rentJr su fuerzG de trabajo a los gran¿es pro-

pietarios, o desplazarse hacia las ciudades o hacia otros pa! -

·ses en busca de empleo. Lo oligarquía terrateniente y la bur -

guesía nacional estftn íntimamente ligadas a los intereses ef 

tranjeros, principalmente norteamericanos, y tienen en sus m! • 

nos los principales resortes del poder politico como consecuen~ 

cia se opone a cualquier cambio de las estructuras vigentes y -



vo; la existencia de una agricultura de cuasi-subsistencia en-

pequefias propiedades localizadas principalmente en zonas no pr~ 

pias para la agricultura, que se encuentran en manos de los ca~ 

pesinos, quienes constituyen la mayorra absoluta de la pobl~ 

ci6n. En los dltimos afias, el crecimiento demográfico ocasion6 

una mayor atomización de las pequefias propiedades, traduciEndo-

se en el aumento del ndmcro Je campesinos sin tierras y el i~ -

cremento general del desempleo. Dichos problemas internos se! 

gravaron con la inmigración salvadorcfia, ya que esta población-

vino a ocupar empleos y tierras en Honduras, privando de oport! 

nidadcs a los nacionales.~ 

Ante esta situación, en el período anterior o la guerra.-

la oligarquía hondurci\u, incapaz de resolver los problemas 52_ • 

ciales mediante el Cílmblo radical de las estructuras, trat6 de-

acallar la presión campesina mediante una serie de reformas que 

repercutieron principalmente sobre las tierras que ocupaban los 

inmigrantes salvndorcfios, quienes se vieron obligados a regr~ -

sar a su pals, al perdar tierras y empleos, o como consecuencia 

de la aplicaci6n de una política de expulsión por parte del go-

bíerno hondureño. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que, la política • 

de expulsión de salvadoreños por parte de Honduras c.olocaba a • 

* V6ase las ponencias de Virgilio Carias y Obdtilio Nunfio, a~ ~ 
bas publicadas en Reví stn Mexicana de Sociología No. 3 • Mayo~ 
Junio• 1970. 



El Salvador frente a la posibilidad de una grave crisis interna 

ya que el país e5taba incapacitado para asimilar a la poblaci6n 

salvadorefta cxpulsaJa desde t!onduras y para cnfrcntnrse, al mis 

mo tiempo, a la presión de ésta y a las presiones derivadas de·· 

los problemas socio-ccon6micos ya existentes en el país. Cri -

sis que no iba a poder ser controlada por 13 oligarquía gobcr 

nante, a menos que efectuara un cambio profundo Je la cstructu-

ra del pa[s, cambio que obviamente no podía realizarse sin afe~ 

tar su posición de predominio. 

Fue en estas condiciones cuando la oligarquía salva<loreftn 

decídí6 ir a la gut•rra con flonduras, aparentemente como el úni · 

co camino que po<lfo sci.:uir para pot.ler c;obrcvi\'ir: su poderío -

militar y cc.:inótni co ] e ascgur:1ba la victoria sobre Honduras, y-

la posición de paÍ!> vencedor Ie facilitaría iin¡wner a Horn.luras-

ventajas y cond:iciones para llegar a un aclwltlo de paz. Es fti-

cj l deducir que una de 1:stas condiciones serí;:{ la de Q\ie Jlondu-

ras $Íguiera siendo la válvula de esc~pc pa1·a lo~ problemas po-

blacionales de El Salvador y Mantuviera abiertas la~ puerta' a-

una desmedida írunigración salvadoretia, inmigr;.:ci6n <1ue, por ~- -

tra parte, debería ser favorecida tambi~n con la renuncia por -

parte de Honduras a sus reivindicaciones sobre los limites fro~ 

terizosk, La racionaliznci6n hecha por El Salvador, no ob~tan-

1t Véase las ponencias <le Virgilio Carias y Obdulio ~unfio, nrn· 
bas publicaciones en Revista MexicRnn de Sociolqgía No. 3, • 
Mayo-Junio, 1970. 



te gira en torno a "la reinvindicaci6n de los derechos humanos" 

de los salva<loreflos en Honduras. 

2. 1 SITUACION INTERNA DE HONDURAS 

2.1. l La Economía 

Honduras es uno de los países de menor desarrollo econ6m! 

co dentro del área centroamericana. Sus características orogr! 

ficas y demográficas, principalmente, han impedido su desarr~ -

llo económico. 

La economía hondurena se ha besado principalmente en la -

producción del pliítano para la exportación, cultivo cuya explo-

taci6n se inició en 1860 por parte de pcqueftos y medianos pr~ -

ductores tanto nacionales como extranjeros. Hacia fines del s! 

glo XIX, este cultivo pasó a manos <le las grandes empresas ban! 

neras nortcamericnnas, las cuales sustituyeron a la burguesía -

nacional y consecuentemente se apoderaron de las tierras mis 

fértiles y mejor locaJL:adas. Asf., rápidamente, se abortó el~ 

desarrollo de una agricultura capitalista nocional y es por e • 

llo que perdur6 en Honduras la hacienda semifoudal y la agricu! 

tura de cuasi-subsistencia, 

El arribo de las compaftías bananeras norteamericanas pue-

de compa~arse ~omo un segundo coloniaje del país, pues llegaron 



a controlar gran parte de la economía hondurefia; control que -

les ha permi ti<lo infl11ir en el proceso pol ít:ico. L;i fuerza ec2_ 

n6mica de las empre~as ha tenido un desarrollo gigantesco basa-

do en las explotación de los recursos naturales y humanos de 

Honduras. Las ganancias obtenidas por estas empresas result! -

ron exhorbi tan tes: "en el período comprendido de 1925 ~¡ 1950 -

las compaiifas bananeras enviaron al exterior en dividendos e in 

tereses 825 millones de Len~iras (5,156 millones 250 mil pesos-

mexicanos), es decir, 33 millones de Lempiras por il:iío 

(2.06'250,000.00 pesos mexicanos), mientras que el :nesupuesto -

nacional .llegaba en 19:)2 a solo 12 millones de I.cmpiras 

(25'000,000.00 de pesos mexicanos). En 1950, ln llnited Fruit · 

Company y la Standard Fruít Com¡wny enviaron al exterior 

48,600,000 !.cmpiras (307 1 750,000 pesos mexicanos), y el pres~- -

puesto nacional no ilJc;;n:'..ükt los SO millones de i.cmn1rn.s" (25 -

millones de d6lares). (1) 

Le economía nocion~l hasta lo Segunda Guerra Mundial, de-

pendfa esencialmente Je la producci6n bananera, pero dcspu6s Je 

ésta empieza a desarrollarse una agricultura comercial no bana-

nera. Sin embargo, aqu!lla sigu~ teniendo unn gr9n importn.ncia 

econ6mica como se puede observar en el siguiente cu3dro: 



CUADRO NO. 

PRODUCCION AGRICOLA DE HONDURAS (~) 

( 1970) 

(miles de quintales) 

Ma!z 7814 

Arroz 294 

Frijol 1282 

Maicillo 1025 

Banano 1584 (miles de tonela· 
das métricas) 

.café .848 

Cat1a de azúcar 1317 (miles de tonela-
das métricas) 

Algoc16n en rama 167 

(*) PUENTE: Honduras en Cifras, 1971. S.A., S.E. 

La industria, al igual que la agricultura, sufre una tran_! 

formación después de ln Segunda Guerra Mundial; anteriormente-

la industria ero predominantemente artesanal, y con posteriori-

dad se empieza a desarrollar la industria fabril. La comercia-

li:aci6n de la producci6n de la nueva industria queda en manos-

de extranjeros nuevamente. 

A pesar del impulso que se ha dado al desbrrollo indu! 



triel, esta actividad no ha ll~gado a tener la importancia que· 

tiene la actividad agrícola y en general la de las actividades-

primarias, como podemos observar en el siguiente cuadro: 

CUADRO NO. 2 

PRODUCTO INTERNO BRUTO DE HONDURAS (*) 

(Millones de Lempiras) *" (Al costo de los factores) 

Agricultura, Silvlcultura, Caza y Pesca 

Explotación de minos y canteras 

Industria manufacturera 

479 

28 

181 

Construcción 74 

Electricidad, gas, agua, servicios sanitarios 18 

Transporte, almacenaje y comunicaciones 

Comercio 

Banca, seguros y bienes inmuebles 

Propiedad de viviendas 

Administración pOblica y defensa 

Servicios 

FUENTE: Honduras en Cifras, 1971, S.A., S.E. 

L = US$ O.SO 

L S 6.25 pesos mexicanos, M.N. 

86 

18 'i 

38 

1 03 

42 

118 



La industria manufacturera tiene menor importancia que --

las actividades primarias, no sólo por su menor participación -

en el producto bruto, sino tambi6n por el nGmero de personas a-

cllas dedicadas: la fuerza de trabajo l7'11 ,000 en 1966), se <l~ 

dica en un 65.9% a la agricultura y minas, mientras que la i~ -

dustria sólo ocupa un 9. St. (2) 

Los principales productos industriales de Honduras son: -

azOcar, cemento, cigarrillos, harina, fósforos, textiles, r~ 

frescos, ccrve:ns y aguardientes. De esto podemos deducir que-

la ~roducci6n industrial de lionduras se limita a productos con-

escaso proceso de elaboración y t6cnicn. De aquí resulta que -

Honduras depende en grnn medida <le la importnci6n de productos-

manufactura<los para satisfacer Ju <lemonda de su mercado interno. 

La mayoria de sus importaciones procedían de El Salvador-

y con este pafs tenlo una rclaci6n deficitaria en la balanza e~ 

mercial. Por ejcmplú, en 1967, Honduras exportó a Centroaméri-

ca productos por valor de US$ 46 1 794,871; de éstos, la mitad -

correspondía a El Salvador: USS 22'758,904. En el mismo ano-

Honduras import6 productos de Centroamérica por valor de 

USS 8'507,527, de los cuales USS 39'744,341 provenían de El Sa! 

vador tomando en cuenta USS 544,019 de reexportación, la rel~ -

ción entre exportación e importaci6n entre Honduras y El Salva· 

dor da una balanza deficitaria para Honduras de USS 16'441.418-

(3) 



Las principales caracterlsticns de la economfa hondurcfia~ 

son: 

"a. Predominio, por el área que abarca y por el monto de P2_ -

blaci6n que depende de ella, de una agricultura semi-fcu· 

dal compuesta por la gran hacienda ganadera y un vasto 

sector de agricultura <le cuasi-subsistencia. 

b. Transformación en algunos Deportamentos (equivalente a 

los Estados, en M&xico) Je ln hacienda semi-feudal en ha· 

cicndn de agricultura capitulista basada principalmente -

en las plantaciones de algodón, rahaco, ;afa y cana de a-

zúcar. 

c. Alto grado de pcnotraci6n del capital cxtranjoro, princi 

palmentc norteamericano. El desarrollo capitalista en la 

agricul tun1, el comercio y la industria es extranJcro o -

bien ligado y sometido a inturuscs foráneos. A~i t0nemos 

que un 80\ del comercio de ex!1rirtar;i6n se encuentra en m~ 

nos extranjeras; la exportación de b;inano estti, en un 

SO\, en mano5 <le le Unitcd Fruit Company v la Standard 

Fruit Compnny: la cxplotaci6n de los bosques {tercer pr2 

dueto de exportación) la realizan en un 90\ empresas e~ -

tranjeras; la explotación de los minerales se encuentra-

en un 100\ en manos de norteamericanos, asi como 105 pro· 

duetos mnrHimos de exportación; las empresa:; industri~.: 



les y comerciales importantes y la banca están fuertemen-

te ligados a intereses extranjeros, principalmente norte~ 

mcricanos". (4) 

d. "Geogd.ficamente, el mayor desarrollo capitalista y la m~ 

yor penetración extranjera en la agricultura, comercio e-

inJustria se localizan en los centros urbanos importantes 

y en los Departamentos de Cortés, Atlintida y Yoro; en -

el resto del pals se presenta la hacienda ganadera semi--

feudal y la agricultura <le subsistencia; existen focos -

de desarrollo capitalista de la agricultura en los Depar-

tamentos de Copafi, El Paraíso, Choluteca, Valle, Santa 

Bi'.irbnra y Francisco Morazfln". (S) 

2.1 .2 Problema Agrario 

Las primeras leyes agrarias tienen por objeto adquirir ca 

pital para el Estado por medie Je la venta de 13 tierra. 

Desde 1888, la Ley Agraria tcndla a fomentar la gran pro· 

piedad, pero a la ve: protogfa y estimulaba la finca familiar.-

Por aquel entonces la tierra tenla un valor muy bajo. Se pr! -

sentaba ya una gran conccntraci6n de tierra por parte de los t~ 

rrateniontes; pero debido a la baja cantidad de po~laci6n, es· 

ta concentraci6n no impedía que el pequeño campesino poseyera -

una pequena propiedad, aunque careciera de tftuio5 de propiedad. 



Al construirse las vías de comunicación y aumentar la po-

blación, la tierra se vuelve mis apetecible y menos :1lcanzable. 

A la postre, fueron las grandes compafiios extranjeras y los te-

rratenientes nacionales, con mayor poJcr político y econ6mico,-

quiencs se apoderaron de grandes extensiones de tlerra, bien 

por medio de concesiones, o por denuncia. Como consecuencia, -

tenemos la concentraci6n de la tierra en manos de unos pocos y-

la formación de un campesinado sin tierras que llega a represe~ 

tar un 39\ de la población camp(:sinn. (6) 

El campesino ocupa las tierras Je menos cnlid3d, alejadas 

de las vías <le comunicación y del mercado interno, al lr siendo 

desalojado por los grandes propietarios nacionales y extranj~ -

ros, quienes ocupnn los vnllcs m~s f6rtilcs y mejor localizados; 

sin embargo, las ti~rras por ellas ocupadas no son aprovechadas 

en su totaliclnd parn la agricultura; <1S'Í tenemos que: "El 90\ 

de las tierras llanas del país, buenas para la agricultuTa, pe~ 

manccen improductivas, incluso en las rcgiont:s rn:1s dcn~:amente P5l. 

bladus". (7) 

El campesino se Jedica principalmente al cultivo de pr2 -

duetos tradicionales como el maíz, el frijol y el maicillo; es 

to se debe a que las tierras aptas pnra el cultivo del algod6n· 

y el te.buco se alquilan o se Vt':i\<lcll o precios muy superiores a-

las posibilidades econ6micas del campesino. 



El secta• campesino representa una mayoría del 67.8\ de -

la poblaci6n del país (8), y su .economía es básicamente de sub-

sistencia. Producen un 70\ de la producción agropecuaria naci~ 

nal excluyendo el banano, y de 6sta producción un 90\ es para -

consumo propio. (9) El ingreso de la familia campesina es de 

460 Lempiras al nfio (230 dólares). 

La situación del campesino se desarrolla dentro de un CÍ! 

culo vicioso que se caracteriza por el monocultivo, agotamiento 

<le la tierra, falta de cr6ditos para mejorar la producci6n, ex-

plotación intensiva de la tierra, participación en el mercado -

de intermediarios, endeudamiento del campesino, etc. 

Dentro del problema agrorio, hny que tener en consider! 

ci6n las coractorlsticos de les grandes propiedades rurales; 

Gstas se presenten en dos modalidades: la hacienda· y la plan-

taci6n. 

La hacienda es la célula del podcrfo terrateniente, de ~~ 

lla dependen los minifundistus y los campesinos sin tierra, a -

quienes los hacendados arrieh<lan sus tierras (en parcelas o lo-

tes), para que aquellos se lns cultiven a cambio de que les de-

vuelvan parte del producto. 

Para el hacendado~ los factores de la producci6n se redu· 

cena dos: la tierra y el campesino. La propiedad de la ti! -

rra le permite explotar ilimitadamente la fuer~a de trabajo del 



campesino. 

Los hacendados otorgnn créditos atados a los campesinos,-

y esta ha sido una Je las causas de que muchos minifundistas ha 

yan perdido sus tierras. 

La explotaci6n del campesino, por parte de los hacendados 

a través de los afios, lia originado el conformismo entre los ca! 

pesinos y el miedo a los poderosos. Sin embargo, se han presc~ 

ta<lo momentos en los que el d~sconcento campesino se ha manife! 

tado, en los Gltimos anos, or3ginando 96 conflictos ogrorios ifil 

portantes, princi¡lalmentc en los pueblos <le las Guonchias, Oro-

polí, y Jamastrjn, Los conflictos se han dado contra los lati-

fundistas. 

Las plantaciones son grandes explotaciones agrfcolas de ti 

po capitalista dc<ljcadas a la cxporcaci6n; entre ellas las dc-

mayor importancia son las de las companias bananeras, debido a -

enorme influencia en la vi<ln oc~n6micn y politica de Ilonduras. 

Una tercera parte de la s11pcrficie 0cupada por la gran 

propiedad le corresponde a dos <le estas compnfiías que operan en 

la zona norte del país: La Unitud Fruit Compnny y la StandarJ-

Fruit Company; ambas po3cen una superficie de ZD0,000 has. de 

las tierras más {firtilos y me)or localizadas para la cxplot! 

ci6n en todo el país. De esta enorme extcnsi6n solamente el 351 



es cultivada. (1 O) 

El emporio bananero se ha desarrollado gracias ala explo-

taci6n del pueblo y de la tierra hondureña; la política de es· 

tas compañías ha sido el saqueo de los recursos naturales }' el ! 

gotomicnto de las mejores tierras del país. El sistema utiliz! 

do para la cxplotaci6n de la tierra es el de utilizar una po~ -

cí6n del terreno y <.:uando lo hi;=t agotado abren a la pt:::ducci<Sn· 

una porci6n de la!'I tierra:; en rese'Tva. "La política de subuti· 

1.izaci6n de la tierra, practicada por las empresas bananeras, " 

es doblemente negativa y resulta desastroza para el país, ya 

que, por una parte, mantiene ociosas tierras de la mejor cal! • 

dad sustrayéndolas del esfuerzo productivo nacional, y por la -

otra, ocasiona la dcstrucci6n de los recursos del suelo, dejan-

do para el futuro un desolador panorama de tierras agotadas'', -

(11) 

La explotación a que han sometido estas compafilas a sus • 

trabajador(!s han motivado un¡; serie de conflictos que "se mani-

fiestan en luchas sindicales de los obreros agrfcolas en la Co! 

ta Norte, donde se encucntrnn los plantacicnes de banano~ por • 

mejores saludos". (12) sin embargo, las dos grandes compnftías 

bananeras no se han visto afectadas por estos problemas ya que· 

tienen. la suficie.nte fuerza para repeler las reclama,ciones ca.m~ 

pes inas. 



Las empresas bananeras United f.ruit Company y Standard 

Fruit Company han introducido Gltimaminte nuevas tficnicas de 

producci6n que han venido a agudizar el problema del desempleo, 

pues en un lapso de doce anos, han dejado sin trabajo a más de-

la mitad de sus trabajadores, incluyendo a la mano de obra sal-

vadorcfiu, las compafiías bananeras han tenido problemas con los-

trabajadores quienes han solicitado la nacionalizaci6n de las -

compaftías, &stas han tratado de resolver sus problemas a travGs 

del soborno. Como por ejemplo, el soborno hecho al entonces 

Presidente Oswaldo L6pez Arellano, en el mes de mayo de 1974. 

2.1.3 Poblaci6n. 

Honduras tiene una poblaci6n de 2,718,044 habitantes loe! 

lizados en una extensión territorial de 112,088 ki16mctros cua-

drados, lo que nos da una densidad de población de 24 habitaa • 

tes por ki16metro cuadrado. El incremento de la población es -

de 3,5\ anual (13), "lo que significa que la poblaci6n del país 

se duplica cada 25 anos, teniendo una <le las tasas de crccimic~ 

to más altas del mundo'' (14), p0ro con grandes extensiones de -

tierras con posibilidades de explotkci6n, 

Del total de la pob1aci6n, un 53i son personas menores de 

15 afios, es decir, personas no activas econ6micamente. Esta si 

tuaci6n le presenta al Estado una serie de grnvcs problemas co· 

molos de cauC:aci6n, sanidad, etc., problemas que no ha sido ce._ 



paz de resolver. Así, tenemos que en escolaridad primaria tan~ 

s61o un 11~ del número de alumnos ingresados terminan sus estu" 

dios. Es to se debe a que el niño st· ve obligado :i trabajar en· 

tareas agrfcolas ne remuneradas para la sobrevivencia familiar. 

De la población escolar de secundaria tan s6lo un 26\ egresan y 

de 6stos un 57\ tendrá acceso a la Universidad de la que egres! 

rán un 131. Podrfamos suponer que de 1000 alumnos que ingresan 

a la escuela primaria tan sólo dos finalizar~n carreras univer-

sitarias, En materia de sanidad, el país se encuentra sumamen-

te atrasado, s6lo existe un m€dico para cada 5000 habitantes, y 

Gstos están con~entrados en Tegucigalpa y San Pedro Sula, donde 

residen el 50\ de ellos, Tenemos entonces que 1 '700,000 hondu-

reños estfin marginados de ~stos servicios. (15) 

En cuar1to a las condic.:í<rncs de \'ivi<.~nda, &:>tas son real " 

mente lamentables: <le ln población urbana un 23\ carece de ser 

vicios s~nitarlo~ y un S'l\ habit3 e~ viviendas de uno o dos 

cuartos con piso de tierra. (16) 

La desocupación constituye uno de los principals5 proble-

mas <le llonduras. Por una par U', en el campo ha ido aumentando" 

el nGmcro de desempleados debiJo a la introducci6n de nuevas 

tGcnicas de producci6n en las plantaciones bananeras y en las -

haclendas, a la expansi6n de la gran propiedad, al alto alqui ~ 

ler de las tierras y a la introducci6n de gran n6mero de peonez 

agrfcola.s salvadorefü)s por pa1·te de algodoneros de. esta nncion! 



lidad que poseen tierras en Honduras. 

El desempleo rural provoca la migración de los campesinos 

hondureftos hacia los centros urbanos o hacia otras reglones, y-• 

la invasión ilegal de las tierras. 

Por otra parte, la desocupJción en las ciudades es muy e-

levada debido o que el desarrollo industrial, comercial, de ser 

vicios y transporte5, etc,, es tan incipiente que no puede ofr! 

cer un mercado pan.1 la fuerza de trabajo disponibl,:; tenernos -

por ejemplo que, mientras que el crecimiento dcrnogr6fico en las 

ciudades es de un 6\, el crecimiento de empleos en ln industria 

es de un 2. 7\ anual. ( 1 7) 

Resulta que, la desocupaci6n adcmfis de ser muy elevada 

tiende a aument3T ano con afta debido o los siguientes fuctores: 

"a. Presión demci.;r:l.f1ca, concennaci6n y fragmentaci6n Je la· 

propiedad en varias regiones del p~fs, que obligan a la ~ 

migración hacia las ciudades en donde el crecimiento de -

la ocupación os insuficiente nan para ubsarh~r el creci · 

miento de su propia fuerza de trabajo, 

b, La inversión en lo industria es rolotivnmente peqtiefta y • 

por lo tanto, las fuentes de trabajo son reducidas, rid! ·~ 

mts d~ que, con el progreso tecno16~ico cada unidad <le 



versi6n proporciona menos empleos, 

c. El proceso de industrialización Centroamericana, basado · 

en fábricas, mstá dando lug~r a la destrucci6n de pequ~ -

ftos establecimientos artesanales, dejando sin ocupaci6n a 

un gran neimero de :irtesanos". (18) 

2.1.4 Efectos de la Inmigración Salvadorefta en Honduras. 

Los inmigrantes salvadoreños vierrnn a establecerse en el· 

campo, principalmente; muchos <le ellos por su propia cuenta, • 

bajo las condiciones de ''ocupantes, arrendatarios, aparceros, • 

inquilinos de tierras ejidalcs, si bien algunos trabajan como · 

obreros :q~rfcolas n:rnlrniados" (19) en las propiedades de los · 

terratenientes salvadorcnos en Honduras. 

Los inmigrantes salvadoreftos, en su generalidad, son anal 

fabetas, y carecen de oduceci6n agrícola, por lo que no contri· 

huyen al desarrollo del pai's y, por el contrario, agravan ll!! 

chos de los problemas existentes. El campesino salvadorefto en~ 

Honduras utiliza las t&cnicas tradicionales de explotación de -

la tierra, lo cual significa un bajo rendimiento en la produs -
ci6n, agotamiento de la tierra, etc. Además, compit;e con el 

campesino hondureño y lo desplaza porque generalmente carece ele 

documentos legales lo que facilita que el contratador loexplO!' 

te como mano de obra barata. 



Tambi&n esta población se establece en las ciudades, don-

de casi nunca encuentra empleo y pasa a formar parte de la p~ -

blaci6n ambulante. Sin embargo, en algunas ocasiones, los sal-

vadorefias han llegado a controlar ciertas actividades comercia-

les as! como los transportes, dcspla:ando de estos renglones a-

las nacionales; se ha estimado que los camioneros salvadorc 

ftos controlaban el 60\ del transporte de carga y la comerciali-

zación de granos. (20) 

Esta competencia entre hondurefios y salvadorofios, tanto -

en el campo como en la ciudad, provocó una reacción anti-salva-

dorefia, a medida que se fueron agudizando los problemas soci! -

les del país, situación que desemboca en la expulsión masiva de 

salvadoreftos como se vcrd dcspu6s. 

2.1.5 S:ituad6n Política, 

La vida política de Honduras se ha caracteriznclo por la -

dependencia de la oligarqufa y el gobierno nacional respecto a-

los intereses del capital norteamericano <le la Unitcd Fruit Co~ 

pany. 

En el siglo XX se inició la penetración e intorvenci6n de 

el capitalismo norteamericano en el país. El derrocamiento de-

Miguel R. Dávila en 1911 )'el de Francisco 'Bertrand en 1919t 



se debieron a sublevacione~ financiadas por banqueros e inve~ -

sionistas norteamericanos. En 1924 los Estados Unidos, bajo·· 

pretexto del retraso en el pago de deudas externas invadieron· 

Honduras y establecieron el control sobre las aduanas, lo que • 

facilitó la introducción de las empresas monopolistas. 

Desde 1933 a 1949 gobernó el dictador Tiburcio Carlas, --

hombre de confianza de la United Fruit Company. Sus sucesores· 

no consiguieron el restablecimiento del orden constitucional ni 

de las instituciones democráticas, las cuales no funcionaron 

hasta el afio de 1958, en que fue elegido el Dr. Ram6n Villeda • 

Morales como Presidente, hombre de tendencia dcmocrfttica lib! -

ral que intentó desligar la cconomla hondurefta de la depende! -

cia de los intereses extranjeros. Su polftica liberal provoc6-

la reacci6n de los militares conservadores quienes lo derroc! -

ron en octubre de 1963 e instauraron una junta militar presidi· 

da por Oswoldo L6pez Arcll3no, el cual fue proclamado Presiden· 

te de la República por la Asamblea Nacional el 23 de Marzo de -

1965, despufis de la celebraci6n de alecciones presidenciales. 

El nuevo presidente se apoy6 en los sectores que formaban 

el Partido Nacionalista, en los propietarios terratenientes y • 

en las fuerzas armadas. 

En la oposicíón se encontraban los miembros del antiguo .. 

Partido Li'oeral del Presidente Ram6n VUleda Morales> p~'rten!!_-



cientes a las capas medias, pequeña burguesía y agricultores m~ 

dios. 

Es lógico que un r6gimen de esta naturaleza, dirigido por 

los intereses de la oligarquía y por las fuerzas armadas, as~ -

ciados al capital norteamericano haya probado desde sus inicios 

una fuerte oposición en lo~ sectores populares y en la burgu~ -

sía media. "En el afio anterior al conflicto con El Salvador la 

oposición creció en fuer:.a y en cohesión". (2.1) 

En 1968 surge la huelga obrera de la Costa Norte como una 

protesta contra el i.mpucsto al consumo, aprobado por el CongreA 

so Nacional. En ella participaron obreros, comerciantes e l! • 

dustriales de la Costa Norte y los estudiantes universitarios · 

en Tegucigalpa. Esta huclg~ alcanzó t;tlcs proporciones que el-

gobierno se vi6 en la necesidad de docretar el "estado de sitio" 

y movili?.arel total de las fuerzas armadas hada esta regi6n. · 

"Solamente después de una brutal represión volvio la caJrna al -

pars". (22) 

Poco despu6s, se inicia la Huelga de los Maestros, u la · 

cual se unieron los estudiantes universitarios, contando con el 

apoyo de la poblaci6n; esta huelga dur6 varias semanas y term! 

n6 al iniciarse los incidentes con El Salvador, a raf: del lla· 

mado a la Unidad Nacional. (Ver Capítulo III, inciso 3,4) 



Por aquel entonces, el gobierno se enfrentaba a una fuer-

te presión de la poblaci6n rural, que demandaba la posesión do-

tierras. Para ~liviar este problema el gobierno decidi6 poncr-

en marcha la Ley Agraria de 1962, a trav&s del Instituto Nacio-

nal AGrario, La Ley "restringe Ja propiedad de la tierra sólo· 

a hondurefios desalojando a los campesinos salvadorefios que se -

hallaban sin docwnentos". (23) 

La oposición mengu6 en gran medida hacia julio de 1969, r 

a ralz del inicio del conflicto con El Salvador, el cual origi· 

n6 un fuerte.movimiento de Unidad Nacional en torno al gobierno, 

Así tenemos por ejemplo el apoyo dado al gobierno por la Feder! 

ci6n de Estudiantes Universitarios de Honduras, organizaciones· 

de extrema izquierda y el Partido Liberal, de oposición. 

2, 2 SITUACION INTERNA DI; EL SALVADOR 

2,2,1 Condiciones Econ6micas. 

El Salvador es el país que ha alcanzado un mayor desarro-

llo relativo dentro del área centroamericana; sin embargo, su-

economín aún sigue dependiendo considerablemente de la produs_ ~ 

ci6n de materias agrícolas destinadas a la exportaci6n, El de· 

sarrollo econ6rnico de este país depende, por lo tanto, en gran~ 

medida~ de las fluctuacione' en el mercado internacional de los 

precios de sus principales productos. de exportaci6n: caf~, al~ 



god6n y cafia de azúcar. 

Antes de la Segunda Guerra Mundial, El Salv~dor era un 

pals eminentemente agricola, dedicado exclusivamente a la expor 

taci6n de café¡ posteriormente se logró una diversificación de 

las exportaciones introduciendo al mercado la cafia de azúcar y-

el algodón, si bien no llegaron a desplazar la importancia del-

café, 

Desde la postguerra se acentúa en el pais el proceso de -

industrialización; la oligarquia salvadorefia había logrado ac~ 

mular un importante capital que canaliz6 hacia la industria. 

Esto trajo como consecuencia un desarrollo del sector terciario 

y un proceso de sustitución <le las importaciones. 

En el periodo comprendido entre 1950 a 1957 se presenta un 

auge económico e~ el pals, motivado por la existencia d0 condi-

cienes favorables para sus productos de cxportaci6n en el mere! 

do internacional. Ln tasa de c~ecirniento de la economía fue de 

un 6.2\. Sin embargo, al desaparecer estas condiciones favora· 

bles, la economfa se ve seriamente afectada, presentando una t! 

sa de crecimiento do s6lo un 4.6\ durante el periodo 1957-1966-

El sector agrfcola fue el mns afectado en este lapso, pues ere-

ce a una tasa de sólo 0.3\ :lnu:tl, mient·ras que en t'l período an_ 

terior esta tasa fue de 5,2\ (24); en cambio, el sector no!· 

r gr!cola resiente me~os los altibajos del mercado, presontando -
~ 
;{~ 

" 



durante estos dos perfodos una tasa constante de 6.9\. 

El desarrollo del sector industrial se vi6 altamente favoR 

reddo por la fonnac:\6n del Mercado Común Centroamericano (MCC) 

en 1960, En virtud del Tratado de Integraci6n se establecen 

altos impuestos contra las importaciones de productos man~ 

facturados procedentes d~ fuera Jel área, y por lo tanto los 

precios de estos productos aumentan considerablemente. El SalR 

vador aprovecha esta si tuaci6n y, basado en su potencial econ,6~ 

mico, comienza a producir estos productos y los coloca en el 

mercado Centroamericano, convirti~ndose en el exportador de ma-

nufacturas por excelencia en esta área. 

De lo anterior puede deducirse que el incremento del desa-

rrollo de la oconomln salvn<lorcfta depende esencialmente de la· 

producción para la exportación dirigida a los mercados norteam! 

ricano y centroamericano. 

El producto nacional bruto ha tPnido un constante creci 

miente <le un 9i anual desde el inicio de la d~cada de los sose!}_ 

ta y representada para el afto de 1971: 2,681.3 millones de co-

lones (13 1406,500.00 pesos mexicanos) (25). Sin embargo, pr! • 

scnta una renta per cápita muy baja y desigualmente repartida:· 

en 1965 un 60\ de la población tenla entradas menare! de SS dó~ 

lares anuales mientras que el si recibía mtis del SO\ del ingre .. 

so nacional, (26) 



Dentro del producto nacion~l bruto los sectores de mayor-

importancia son el agropecuario, el comercial y el de la indus-

tria manufacturera como puede observarse en ~1 siguiente cuadro: 

CUADRO NO, 3 

PRODUCTO TERRITORIAL BRUTO DE EL 

SALVADOR (1\) 

(en millones de colonesAI\ - pre~ 

SECTORES 

Agropecuario 

Minería y canteras 

Industria manufacturera 

cios corrientes) 

Construcci6n p6blica y privada 

Electricidad, agua y servicios ~unitarios 

Transporte, almacenaje y comunicaciones 

Comercio 

Financiero 

Propiedad de viviendas 

Administración pública 

Servicios personales 

(*) FUENTE: El Salvador. 1973 1 s,A. > S.E. 

(**) 1 e .. 
1 e "' 

US$ 0,40 
$ s.oo pesos méxicanos M~N. 

1971 

726.0 

4.0 

515.6 

78.3 

42.1 

133.4 

581 . 3 

62,8 

96.9 

213. 7 

2Z6.7 



El sector agropecuario seguirá teniendo una gran importall 

cia dentro de la economía del pals, por lo cual el gobierno 

se ha interesado en darle impulso con el fin de disminuir la d~ 

pendencia de las importaciones de productos agropecuarios y po· 

der incrementar las exportaciones. Se preveía que el sector a~ 

gropecuario crecería a una tasa de 4. 3\ en 1973. (27) 

En el !;ector agropecuario el caf6 es el principal rubro ~ 

de exportación; en 1971 reprcsent6 el 41\ de las exportaciones 

totales del pals y el 64\ de las originadas en el sector, La • 

exportaci6n de café fue absorbida en un 40\ por los Estados Un~ 

dos y en 60\ por Europa Occidental. El algod6n es el segundo -

producto en importancia dentro de los productos de exportación: 

en 1971 contribuy6 con el 13\ de las exportaciones totales del-

pa!s y con ol 18\ de las de origen agropecuario, El tercer 

principal producto de exportaci6n es el azOcar que en 1971 r! -

presentó el 6\ de las exportaciones agropecuarias; el mayor 

comprador es Estados Unidos. 

La impol'tancia de .1a agricultura se manifiesta, no sólo ~ 

por su significación dentro del producto nacional bruto, sino -

·. tambi6n po·r el total de la poblaci6n económicamente activa que-

de3arrolla unn actividad agricola. (28) 

En cuanto al ~ector industrial, el principal reng16n es -

el de la industria mam1factürcra que~ en 197:1 alcanzd un totál .. 



de 515'600,000 colones; dentro de este sector destacan los pr~ 

duetos alimenticios con 147.'800,000 colones, siguiéndole la pr~ 

ducci6n textil con 72'200,000 colones, etc, (29) 

Actualmente, una de las principales metas de El Salvador· 

es la de incrementar la producci6n y diversificación de la ig -

dustrin con el fin de que este sector vuelva a desempefiaT el P! 

pel dinámico que representó en años anteriores a raíz de la 

creación del Mercado Comón Centroamericano. 

La industria salvadorefta tiene las siguientes caracterís-

ticas: 

"a. Emplea técnicas intens.ivas en capital. 

b. Opera a base de productos importados ya semi-claborados,-

por lo cual no estimula la producci6n de materias primas-

nacionaJ.cs. 

c. En gran me\lida pertenece a inversionistas oxtran:icros, lo 

que da lugar a una cuantiosa fuga <le gnnancins perdiénda· 

se de esta manera el capital parn la rein\'ersi6i1''. (.'30) 

Las industrias instaladas en el país tienen una dependen· 

cía acentuada res pee to de los Estadoi; Un idos y,1 que a ellos hay 

que comprarles mtis de un 35\ de las matc<ias p:rimns necesarias· 



para las industrias, asf como un 30\ de los bienes de consumo -

indispensables para $atisfacer las necesidades internas. Los -

bienes de capital (maquinaria) también hay que adquirirlos en -

. este pafs, (31) 

Las principales industrias del país ocupan materias pri·-

mas extranjeras en porcentajes elevadfsimos que van desde el 90 

hasta el 100\, i en &stas es donde se presenta una mayor aflue! 

cia de capitales extranjeros. Por otra parte, "son estas indu;!_ 

trias más dinimicas las que más exportan 3 los demfis paises de-

la zona, En este contexto la dominación se ejerce a nivel R! -

cional y a nivel supranacional, lo que implia una considerable-

participaci6n en los volGmcnes totales de 1mportaci6n y export~ 

ci6n de los intereses extranjeros ubicados en el istmo". (32) 

2.2.2 Probl~ma Agrario. 

A fiues del siglo pasado se origina una tran~formaci6n de 

la propiedad de la tlerra en El Salvador. Y de la forma ejidÚl 

y comunal se pasa a la propiedad privada. Esta transforruaci6n~ 

surgi6 a raíz de la Ley de E~tinci6n de Ejidos do 1882, expr! -

si6n de los intereses de los terratenientes que ahora constitu-

yen la oligarquía salvadorefia que comenzaba a enfrentarse a la~ 

escasez de tierras para el cultivo del caffi y de otros produ~ -

tos de exportaci6n. 



Así se inicia un gtan movimiento de despojo de las comuni 

dades ind!genas y del campesinado que trajo por resultado la 

concentraci6n de la tierra, el monopolio agricola r la forma 

ci6n de un campesinado sin tierras que signific6 un gran poten-

cial de mano de obra barata. 

Otros instrumentos legales que favorecieron a la conce~ -

traci6n de la tierra fueron la Ley de Extinción de Comunidades-

de 1881, la Ley de Propiedad, Rafz e Hipoteca; de la Tribut! -

ci6n de Terrenos Rústicos, ambas de 1897, y el Acuerdo emitido-

cn 1912 sobre el reparto gratuito <le las tiernis comun:.i1cs. ''P~ 

rn el afio 1932 prácticamente la tierra ya estaba repartida. El 

censo del afio 30 seftala la tenencia Je la tierra concentrada en 

un 1\ de ln población". (33) 

La crisis ccon6mica mundial de 1929 tuvo graves reperc~ -

slones en este paf~. los precios de los productos agrícola~ se 

desplomaron~ y como con3ccuencia los salarios <le los campesinos 

:se redujeron notablemente, Es por estn motivo que los campesi-

nos comienzan a orgnniiarsc para reclamar sus s31arios, al 

igual que los obreros quienes tambi&n sufrfan por la falta de -

pagos y los bajos salarios¡ se realizaron una serie Je huelgas 

que se prolongaron desde 1930 hasta 1931, 

La situaci6n de crisJs desembocó finalmente en un lejanc! 

miento armado de campesinos y obreros que filé brutnlmente repri 



mida; miles de campesinos y obreros se vieron forzados a emi -

grar. Según Virgilio Carras, el levantamiento campesino de ~~ 

1932 es sofocado a un costo <le vida calculado entre 18,000 y 

40,000 personas. 

Actualmente, la tenencin de la tierra se caracteriza par-

la concentraci6n de grandes extensiones en manos de unos cua~ -

tos latifundistas y por la existencia de pequeftas propiedades -

o minifundios. En 1961 existían 1 ,027 grandes propiedades o la 

tifundios que abarcaban casi el 38\ de la extensión de las tie-

rras ocupadas por fincas, mientras que 207,299 minifundios ocu-

paban tan s6lo un 21.9'!. de dicha superficie. (3,1) Lo más gra-

ve de esta situaci6n es que s6lo un 47\ de la poblaci6n rural -

posee minifundios y un 63\ carece de tierras. 

El sistema de tenencia de la tierra 5uroado ol alto creci -

miento demogrdfico ocasiona la ntomiznci6n de los minifundios 

y de la pequcfia propiedad, el aumento de los campesinos sin ti! 

rro y la cm1graci6n del campo hacia la ciudad o hncia otros pa! 

ses. En la ciudad, la opartunidod <le obtcneT empleo va <leer~· 

cien<lo debido al aumento <l.P. la pob1aci6n económicamente tH:tiva, 

Las condiciones de vida y de trabajo de los minifundistas 

y de los campesinos sin tierras son miserables, puel la extea -

si6n de las propiedades y le mala calidad de las tierras imp! -

den que el campesino obtenga un ingreso suficiente para sntlsf! 



cer sus necesidades más elementales. A esto se suma que el cam 

pesino tenga que trabajar tierras marginales al no poder pagar-

los altos precios Je la renta que han alcQnzado las tierras m6s 

cultivables; s6lo los agricultores capitalistas están posibili 

tados para pagar estos alquileres. 

Por otra parte, hay que tomar en cuenta que de los 280 

días laborales del afio, el campesino solo trabaja 180, viSndose 

obligado a buscar empleo en las grandes propiedades, "la gran · 

oferta de mano de obra constituída por los minifundistas y los-

trabajadares sin tierras ejerce unB fuerte presi6n sobre los sa 

!arios que en el c:mvo salvadoreño son en promedio de 1.80 colo 

nes (o sea, 0.90 d61nrcs), (35) el ingreso anual por familia se 

estima entre 324 y 583 colones (o sea, 162 y 291 .S <l6lar~s). 

La mayorfa de la poblnci6n campcsinn se locali:a en los -

zonas marginadas y mfis incomunlcn<las Jel país y present:1 ~ltos

tndices de analfabetismo, carecen de asistencia sanitaria, m&di 

ca, educacional, etc. Estas caracteT{sticas se presentan entre 

los minifundistas quienes representan el 93\ de la poblaci6n r~ 

ral y constituyen el problema soci<Jl y político más grave de El 

Salvador. (36) 

2.2,3 Situaci~n Demogrfifica. 

El Salvador tiene uno poblaci6n de 3 1 647,147 habit~ntes ~ 



localizados en una extensi6n territorial de aproximadamente 

21 ,ZOO Km 2 , presentando una densidad de población de 177 hab/ -

km 2. La tasa de incremento de poblaci6n es -de 3,47\ anual, "de 

permanecer constante en el futuro esta tasa de crecimiento se -

duplicarla la poblaci6n salvadorefia en poco mas o menos 20 

aftos". (37) 

De lo ant~~ior se deduce que El Salvador se enfrenta a un 

grave problema de presi6n demogrrtfica que, bajo las actuales 

condiciones de tenencia de la tierra, de subdesarrollo y de de-

pendencia, da lugar a unn situación de crisis. Esta presión se 

manifiesta en el campo en la relación tierra·trahaja<lor "ya que 

In extensi6n promedio de lns mlcrofincas es de 0.57 has. y la -

de las fincas subfnmi 1 i ares es de 2. 84 has,; entre ambos suman 

una poblac16n de 1' 190,992 personas y una extensi6n de 346,169-

has., lo que <la una disponibilidad de 0.3 has, por persona y de 

0,93 has. por trab'ajador rural minifundista". (38) 

Por otra parte, la explosl6n demogrfifica ocasiona un alto 

grado de tlesocupaci6n: ''Las necesidades de mano de obra son de 

alrededor 298,000 anos-hombre, mientras que las disponlbilid! -

dei son de 484,400, lo que da un exceso de 276,300 (56.5\) afios 

-hombre ociosos". (39) 

Por consecuencia, se nos presenta ingresos muy bajos (302 

dólares o sea 3,750.00 pesos mexicanos, renta nacional ~nual , 



por habitante) y una baja capacidad de compra. 

En las ciudades el desempleo va en aumento debido a que 

la tasa de crecimiento de la población es muy alta y la estru~

tura de la industria no le permite absorberla. En el campo, el 

desempleo va creciendo también debido a la existencia de una º! 

tructura rlgida que no permite el acceso ~ la tierra al campesi 

nado. Las posibilidades de trabajo pnra los campesinos que ern! 

gran hacia las ciudades son escasas, pues los nuevos empleos 

que ofrece la industria y los servicios son s6lo 8,000 por afio, 

mientras que la poblaci6n econGmicnmcnte activo aumenta en 

14,000 personas. Un ejemplo ilustrativo del problema de desem-

pleo es el que la poLlaci6n econ6mlcamentc activa representa s~ 

lo el 37.1\ de la población total del país. (40) 

En cuanto a lo e<lucaci6n, tenemos que del total de la -

población rnayor de 10 anos, 11n 40.S\ son analfabetas; <le las -

personas en edad escolar s6lo un 47.2\ asistieron a Jos centros 

de cnsefian~o en el ~rea urbana y sólo un 28.51 en el firca rural, 

Sólo una mínima parte de las personas en edad escolar · 

tendrán la posibilidad de obtener un titulo universitario. Te· 

nemos que s6lo un 51.5\ de la población mayor de 6 naos han te· 

nido acceso a li primaria, y s61o terminan un 441; de 6ste s6lo 

un 6,3\ cursan estudio~ de nivel medio 1 registran estudios uni• 

vcrsitarios un 0.41 y obtienen un titulo universitario un~0.2\. 



2.2.4 Situación Política. 

Desde 1832, fecha en que El Salvador se declaró Estado r 

Libre, la historia política del pa!s es una lucha entre libera-

les y conservadores por el poder, con la frecuente intervenci6n 

de Guatemala, y más tarde de Estados Unidos, en defensa de sus-

intereses políticos. Guatemala intervino en El Salvador en 

1863 basada en la política anti-clerical del Presidente Justo r 

Rufino Barrios, quien murió al iniciar la campafta de El Salv~ • 

dor y fue sustituido por el dictador Rafael Carrera. Carrera · 

entrcg6 el poder al conservador salvadorefto Francisco Due~as; r 

en 1906 se produce una nueva guerra con Guatemala motivada por· 

el apoyo dado por el entonces Presidente de El Salvador a los -

revolucionarios guatemaltecos. 

Durante el primer siglo, despuis de una serie de golpes · 

de Estado, Max.imi llano llern~ndez consigui6 derrocar al Preside!}, 

te Arturo Araujo y cst~bleci6 una dictadura militar desde 1931· 

hnsta 1944 en que fuE derrocado por una huelga general, En 1945 

se celebraron elecciones quedando en la Presidencia el con5erV! 

dor G~neral S~lvador Cnstafieda Castro, quien fu6 depuesto en 

1948 por una revoluci6n, cstableci6ndose una Junta de Gobierno· 

que celebró alecciones en 1950, de las que sali6 electo el lib! 

ral Coronel Osear Osario. Osario gobern6 el país ha.sta 1956• • 

fecha en que le sucedi6 el Ministro del Interior Coronel Jos& • 

Marra Lemus, durante el mandato de Lemus se acentu6 el de~trro~ 



llo de los partidos politices de la oposici6n, estimulados por-

el triunfo de Fidel Cast1·0 Ruz en Cuba. Lcmus trat6 de reel.t:_ -

girse apoyfindosc en el ideal y la polftica centroamericana y 

por ello fué derrocado. 

En octubre de 1960 tom6 el poder una Junta Cívico Mili 

tar, de tendencia liberal (o izqulcrdizantc), encabezada por 

Gonzalo Ydftez, ln que fué derrocada por otra Junta Militar de -

tendencia opuesta, al mando de Aníbal Portillo el 25 de enero 

de 1961. Los Estados Unidos que de alguna manera hahinn parti-

cipa<lo en el golpe de estado, dios <lcspu6s recon0cicron al nue-

vo gobierno, el ·cual n su vez rompi6 '.rns relndoncs diplom~íti -

ca~ con Cuba. Este nuevo gobierno c:.taba mil}' 1.iga<lo al Pentág2. 

no. La r.epH:'.'>í6n desatad;¡ por 1'1 Junta !·lil.itar en contra \Ie 

los 5cctorcs libcralt::s o progrc:>it::1s (ti) fué tremenda. La ten-

si6n poHticn nacional fue en aumento y C!> cnr.onccs ci.iando sur-

ge un partido no i::quicrd:i zantc qu(: pretende agrupar n todos 

los sectores: fuerzas armadas, profcsionistns, industriales, · 

latifundistas, ofrero~•, etc. y q11c f:ue llamado Partido de Conci. 

liaci6n Nacional; postcriorrncntu se trensformarA en el partido 

oficial, es decir, en el partldo d~l ejún:ito y Li olig¡,rqufa,· 

si bien el sector militar no participa abiertamente en 61; por 

ejemplo, si un militnr va a participar en alecciones para cual· 

quier cargo, tiene que darse <le baja en el ej&rci to unos meses-

*En Centrotunerica la palabra "progre:>istn" se utiliza para deno 
mlnar la orientación lz.ouierdizante de la persona, partido, srn. 
dicato, grupo, etc. · 



antes de celebrarse aquéllas y dedicarse n labores civiles. Los 

objetivos que actualmente sigue el partido son completnme11te d!, 
fcrentes a los que lo animaron en su formaci6n. lnicialmentc,-

el Partido nglutin6 a todos los sectores para lograr la Unidad-

Nacional y defender los intereses de los sectores que lo forma-

ban; pero con el tiempo, los objetivos de este partido se fue-

ron identificando cada vez más con los intereses <le la aligar -

quia civil y militar. 

En 1961 para dar una apariencia de democratización so de-

sign6 como presidente provisional <lespu~s de 30 anos a un civil 

al Dr. Rodolfo Cordón. En 1962 se celebraron nuevamente ele~ -

clones presidenciales y el Partido de Conclnliaci6n Nacional 

(PCN) participo como Unico partido, Lógicamente, venció su cau 

didato ol Coronel Julio Adalberto Rivera. La político <le cste-

dirigcntc estuvo encaminada al logro de una alianza nacional; • 

con este fin inicin unn compafiu de apertura hacia el pueblo, 

prometiendo une sorin de reformas que nuncn lleg6 u realizar, -

En 1967 se celebraron nuevas elecciones presidenciales en las -

que participaron el PCN y el Partido de Acción Ronovadora (de -

tendencia comunista); al parecer 1 se llevó a cabo por primera-

vcz una catnpníia electoral libre; sin embargo, el ejercit6 con-

trol6 a las masas populares y tnmbi6n tuvo un fuerte control de 

los medios masivos Je informaci6n con cierta efectiyidad, lo 

cual se manifcst6 en el triunfo del candidato del Partido Of! • 

cíal, Coronel Fidel Stinchez Herntindet. Fue en esta campa!\a 



cuando por primera vez se permiti6 plantear la Reforma Agraria-

después de 3 d&cadas que era un tabd para las clases populares. 

Sánchez Hern&ndez al llegar al poder se enfrenta a graves 

problemas socio-económicos que amenazaban la estabiliJaJ Jel 

país; es por ello que se ve precisado a poner en marcha una se 

rie de reformas entre las que destaca la Reforma Agraria que 

por primera vez es sometida n <liscusi6n nacional, en un congre-

so celebrado en el Palacio Nocional. Esta medida lesionaba los 

intere~es de la oligarquio quien reaccionó contra el gobierno y 

apoyada por el ala má~ derechi:;ta del ejércjto prc:;iona ··'aquél 

para quo de marcho atr5s a la reforma agrario. El gobierno, -

ante tal presi6n, se ve obllgaJo a abandonar las meJidns refor-

mistas que habla planeado. Esta actitud originó el descontento 

de los sectores más lib~rale5, iniciando una posici6n nacional· 

contra el gobierno. (Ver Cnpftulo Vl, inciso 6.2). 

La primera manifestación impo1tante de esta oposici6n fue 

la organizaci6n del Mugicsterio que no se encontraba sindicali-

zada (la ley prohibe la sin<licalizaci6n del umpleu<lo del gobier 

no; pero la ANDES funcion6 come un sindicato), aún y no habfll-

recibido aumento de salarios desde 1960, para presjonar al g2 • 

bierno con el fin de obtener mnyores salarios y prestaciones s2 

ciales importantes. Ante la negativa del gobierno a estas d~ -

mandas, se organizó la As6ciaci6n Nacional de ~ducadores Salve· 

dorei'l.os (ANDES) quien orga11iza la primera huelga magistnr1al i!Jl 



portante en 1968. 

El gobierno responde con una fuerte represi6n que motiva-

el apoyo de las clases populares, de la Universidad, de est~ 

diantcs y liberales o progresistas a las demandas del magist! -

rio. Se inicia así un periodo de crisis interna, en el lapso 

1968-1969; el movimiento de oposición se fortalece y la repre-

sión aumenta. Simultáneamente surgen huelgas obreras de apoyo-

a los maestros. 

Por aquél entonces, Honduras empieza a aplicar la polít!_~ 

en de expulsión de Salvadoreftos, situación que es aprovechada -

por el gobierno snlvadorel'lo para inici:Jr una fuerte campan.a pu-

blici tarin en contra de lloncluras, con el fin de contrarrestar -

el <l~scontcnto interno. Esta cnmpaftn va tomando fuerza a medi-

da. que pa!;a el tiempo, "la propngan<ln a que estaba sometido iel-

pueblo por los diversos canRles de información colectiva era a-

brumadora. Insensiblemente las conciencias fueron bombardeadas 

sistemáticamente". (41) Esta manipulación de la opini6n pGbl! 

ca dl6 como resultado el surgimiento de un sentimiento chauv! -

nista que facilit6 a la Caso Presidencial desviar la atenci6n 

de la población sobre sus problemas 1nternos hacia el problema-

externo. La exaltncl6n del sentimiento patrio, la difusi6n de-

noticias que deformando los hechos, informaban de asesinatos 

en masa, mutilaciones y violaciones a los salvadorenos residen-

tes en Honduras provocaron lu uni6n de todos los sectores soci! 

les en torno al gobierno, incluso obreros y universitarios; ª! 



tos últimos, que desde un principio se opusieron a la guerra 

con Honduras por considerarla como una guerra de intereses en -

tre las oligarquías <le los dos países, fueron manipulados en tal 

forma que llegaron incluso a pedir armas para invadir Honduras. 

Simultáneamente, también en .Honduras se mar.ipuló la opinión en-

torno al mito de la "Unidad Nacional". (Ver Capítulo IJI, inci 

so 3.4) 

Finalmente, debemos sefialar que El Salvador decide ir a -

la guerra contra Honduras debido, principalmente, a lo presi6n-

de los grandes terratenientes apoyados por los reaccionarios 

del ejército y por la propia guardia nacional, quienes se enco~ 

traban alarmados por el retorno de los salvadoref1os ·cnmpesinos 

en su mnyorln- desde Honduras, los que vlnJcron n constituir un 

elemento mis de presión social, poniendo en peligro las estruc-

turas que permiten a los terratenientes y al ejército dctentar-

el poder econ6rnico y político. 

Esta presión, que fué decisiva parn que el gobierno llegQ_ 

ra a la guerra, di una ideo del enorme poder político que tiene 

la oligarquía terrateniente salvndorofta, derivado de la pos~ 

si6n de la tierra y del apoyo que recibe del ejErcito. Oligar-

quía y ejército han constituido un sistema de represión perfec-

tamente estructurado, y su interdependencia ha dudo origen a:l -

sistema militarista instaurado desde 1931. 



A partir de esa fecha la oligarquía y el ejército se han-

mantenido en el poder y han logrado que el sistema salvadorefio-

subsista gracias a los siguientes factores: 

"l. La existencia de un ejército, guardia nacional y servicio 

de seguridad, fuertes y eficientes, capaces de mantener -

en forma permanente el terror ante campesinos; obreros, -

estudiantes y cualquier otra fuerza propulsora del cambio 

social. 

2. La emigración hacia Honduras y otros países Centroameric!!_ 

nos do sus ''excedentes del cambio social". 

3. Buenos precios y condiciones para sus productos de cxpor· 

taci6n, principalmente el cafE y el algod6n. 

4. Y en los dltimos afios en la existencia <le un Mercado C~ -

mún Centroamericano propició a la expansi6n de la ir.dt.:! -

tria salvadoreña". (42) 
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C A P I T U L O IJI 

LAS TENDENCIAS lDEOLOGICAS COMO FORMAS DE 

MANIPIJLACION 



LAS TENDENCIAS IDEOLOGICAS COMO FORMAS 

DE MANIPULACION 

Para hablar de ideología hay que partir primero de las 

consideraciones siguientes: "las fuerzas productivas sumadas a 

las relaciones de producc16n forman conjuntamente el modo de 

producción. Las fuerzas productivas constituyen el elemento 

más dinámico del modo de producción, se modifican continuamente 

debido a que los hombres perfeccionan sin cesar los instrume~ -

tos de trabajo y acumulan experiencia productiva, (Las relaci~ 

nes de producción) cambian scgdn van cambiando el nivel Je des! 

rollo de las fuerzas productivas y ejercen, a su vez, $U influ-

jo sobre el desarrollo de Estas ... Cuando las relaciones de pr~ 

ducci6n no corresponden al nivel de desarrollo de las fuer:as -

productivas, constituyen un freno para el desarrollo de la 'pro· 

ducci6n". (1) 

Del modo de producci6n en conjunto debe dist.inguirs<t la - .. 

base de la sociedad. Se ent íendc por base "el conjúntp de las;;.· 



relaciones de producci6n dominantes en la sociedad de que se 

trate, vinculadas a un determinado nivel de las fuerzas produ~

tivas". (2) Como sabemos el desarrollo de la sociedad humana -

conoce cinco etapas fundmnentales: la comunidad primitiva, la-

esclavista, la feudal, la capitalista y la socialista, corre~• 

pondiente Esta a la primera fase del comunismo. 

Con respecto a las consideraciones anteriores podemos a--

firmar que la base de la sociedad puede ser antag6nica y ta~ 

biEn no antagónica, De manera que las bases de las sociedades· 

esclavistas, feudal y capitalista son sociedades antag6nicas, • 

ya que sus cimientos son la propiedad privada sobre los medios-

de producci6n y las relaciones de dominaci6n y subordinacl6n,-· 

<le explotación del hombre por el hombre, 

La base <le la sociedad socialista seg6n Marx no es antag[ 

nica, ya que su cimiento es la propiedad social sobre los m~ 

dios de producción y queda excluida toda clase de explotaci6n • 

del hombre por el hombre. 

La base engendra la correspondiente superestructura y de• 

termina su desarrollo. Marx se refiere a la superestructura de 

la siguiente manera: se entiende por superestructura "Los con· 

ceptos polfticos, filos6ficos, jurídicos, arti~ticos, rcligi~ ~ 

sos, etc. de la sociedad y los institutos que les corresponden" 

(3) Como se sabe, la superestructura está formada por un con".· · 



junto de ideas relacionadas con el arte, la religión, la filos~ 

ffa, la ~tica, la ciencia, el derecho, la política y dcm5sfor -

mas de conciencia social adem5s de las instituciones correspoll-

diente5, 

La ideología es una parte de la superestructura de la so· 

ciedad, la cual depende fundamentalmente de una estructura d~ -

terminada. Ambos elementos de la sociedad están estrechamente· 

relacionados. Así, ln superestructura corresponde a una estru~ 

tura dada; los cambios que ocurren en la estructura repercuten 

en la superestructura y a su vez la estructura se sustenta por· 

su relación con la superestructura. 

La superestructura está condicionada histórica y socia! -

mente, y cambia conforme se transforma ln estructura de la S2_ • 

ciedad. Esto quiere decir que para que surjan las ideologías -

son necesarias una serie de condiciones históricas, políticas y 

econ6micas que hagan posible ese surgimiento. 

Las ideologias obedecen a circunstancias hist6ric3s y c2 • 
rresponden a una estructura social determinada; n la sociedad-

dividida en clases le corresponden sus ideologías: las de la -

clase dominante y las de las clases dominadas. Aunque en gene· 

ral la ideologla dominante es la de clase dominante. La ideol~ 

gía representa una condici6n de clase: cada clase sustenta i ~ 

deolog1.as antilg6nicas respecto de las otras. "Las ideas e inst!. 



tuciones dominantes en la sociedad de clases antagónicas sirven 

para conservar y consolidar su base (o estructura) . Fundame~ -

tan el domjnio, el punto de vista de la clase capitalista que -

las ha traído a la vida y cuyos inrereses están llamados a d~ • 

fender. Estas ideas e instituciones consagran teóricamente-

y organizan la lucha de la clase dominante contra las otras 

existentes (proletarios, campesinos, trabajadores, artesa· 

nos y la pequena burguesía urbana y rural) en la sociedad 

antagónica y ante todo; contr~ las clases trabajadoras, apla! · 

tando su aspiración a emanciparse de la explotación y de la ~ ~ 

presi6n colonial )'de otro género". (4) 

De esta manera, por ejemplot dentro del modo de produ~ 

ci6n esclavista, la ideología que le corresponde a los esclavos 

y a sus amos es tal que les permite el mantenimiento del siste-

ma de dominación esclavista, 

Es necesario aclarar, seg6n Ludovico Silva, en su libro 

"Teorh y pr5c.tica de la Ideologta" que ni Marx ni Engols cm.!,. -

tieron nunca una definición expresa de la ideología, pero ello-

no nos impide extraer una definición que nos ayude a encontrar-

dicho concepto y aplicarlo al tema que estamos estudiando n par 

tir de los numerosos textos que ambos consagraron al tema. 

Es preciso ndvertir que la mayor parte de las confusiones 

que ha suscitado el vocablo "ideologta" \li ene de que parece alu·. 



dir a una "ciencia de las ideas" (esto quiso ser para el inven· 

tor dél vocablo, Destutt de Tracy, pero con tan mala fortuna 

que, bajo el impacto Je los denuestos napoleónicos, el vocablo· 

se convirti6 en sinónimo de idealismo ahistórico); también pa· 

rece aludir a un "sistema de ideas". 

Según Ludovico Silva, intentando caracterizarla, afirma -

que la ideología es un fen6meno his~6rico y en modo alguno per· 

teneciente a la "naturaleza o esencia" del hombre. Compara es· 

te fen6meno con el de la alineación: la alineación os un fenó-

meno hist6ricamentc superable. Finalmente la ideología "es un-

slstema de valores, creencias y representaciones que autogen~ -

ran necesariamente las sociedades en cuya estructura hay rel! · 

clones de oxplotaci6n (es decir, todas lus que se han dado en • 

la historia) a fin de justificar idealmente su propia estructu· 

ra material de explotaci6n, consagrándola en la mente de los 

h::>mbres como un orden "natural" e in~vitable, o filos6iicamcnte 

hablandor como una "nota esenciul" o g,uitlditas del ser humano.-

(5) 

Para Marx, la ideología es un fen6meno hist6rico que h! · 

brd de desaparecer en la fase superior de la sociedad comunista~ 

Los elementos que compnen la ideolugia. 

Marx y Engels hacen una enumeración ambigua de Ios clemen.. 



tos de la ideología. Dicen ellos que "la ideolo.g1a estli co~ 

puesta de repre3cntacjones políticas, jurídicas, morales. reli· 

giosas, científicas, artísticas, sin olvidar ese impreci.!tc "~

cétera" que tanto daño ha hecho 11
• 

Ludovico Silva, op. cit. nos hace una división (no pura-

mente met6dica) en donde utiliza los el~1mentos que nos enumera 

Marx y Engels clasificdndolos como sigue: Hay dos tipos de e· 

lementos a) los elementos políticos, científicos y artísticos 

y b) los elementos jurídicos, morales y religiosos. (6) 

La diferencia entre ambos elementos de modo general d! -

riamos que los elementos de (a) pueden, en determinadas condi· 

ciones, ser ideológicos pero también, en ciertas condiciones,-

puedcn dejar de serlo; en tanto que los elementos de (b) son-

siempre y por definición idcol6gicos, 

Por otro lado, en una obra de consulta encontromos lo si 
guiente: Ideología 11 Es el conjunto de ideas. creencias y modo 

de pens:;.r c·aracteristico de un grupo, naci6n. clase, casta, 

profesión r ocupaci6n, secta religiosa, partido político, etc.'' 

(7) 

Otros conceptos sobre ideología son los siguí.énte!: 

''Es .t.an'to un conjunto de ideas, de puntos de vista:,- 4e los 



que no se tiene conciencia plenamente, es decir, un conjunto no 

sistematiz~do; como la expresión más o menos sistemática de 

los objetivos, de los intereses, de las aspiraciones, de los m~ 

viles de los motivos, de las ideas sociales de grandes grupos -

de hombres caracterizados por una misma situación en la soci~ -

dad, ante todo en el sistema Je producción social ... Las noci~ -

nes de "ideología" y de "forma social" se mezclan, sin fundirse 

completamente. La i<leologfn es una forma muy compleja, muchas-

veces mediatizada, de la actividad moral". (8) 

Es decir de la ideología no se tiene conciencia plena y·· 

constituyen un conjunto asitemático de ideas. Estas correspon-

den a cada clase en particular; la ideología no tiene una vida 

aut6nomn sino que es dopen<liontc. 

La ideologfu se halla socialmente condicionada por la re! 

lidad social y refleja ~sta en formus verdaderas o en formas 

dl.storsionadas. "En une pnlabr:::., toda ideología es hist6úc!!._ ~ 

mente condicionada, pero es incondicional quo a todo ldGologla-

cient[fica (a diferencia, por ejemplo. de la religi6n) corre! -

ponde una verdad objetiva, una naturnlez~ absolut.1". (9) 

Ideología: ''Es un sistema de ideas, concepdon(:st senti-

mientos que se relaciona con la realidad social y los intereses 

de la clase y capas st)ciales en pugna". ( l 0) 



Por ello podemos hablar de ideología en dos sentidos: ! -
deologla como un conjunto de ideas que sustenta una clase para-

la dominación de otra. Por otro lado, en condiciones de crisis 

social aparece otra ideología: el conjunto de ideas que suste~ 

ta una clase dominante para la lucha contra la otra que la domi 

na. 

En las obras de los fundadores del marxismo-leninismo. el 

concepto de ideología se utilita en varios sentidos, veamos al-

gunos de ellos. 

"En primer lugar, por ideologfa se entiende en un arnplio-

sentido el conocimiento social de los hombres, es decir sus di-

ferentes ideas y doctrinns filosóficas, religiosas, pol!ticas,-

etc.11 

En segundo lugar, por ideología se entiende "el .sistema -

de ideas y concepciones c!e una clase social que, de un modo ad~ 

cuado o falso refleja la vida social, y las relaciones soctale!.1 11 

En tercer lugar, por ideología se entiende, a veces ''el • 

sistema de ideas, hábitos, tradiciones y creencias de las masas 

educadas en el espfrutu del viejo régimen. 

En cuarto lugar, por ideología se entiende. a veces ~~el· 



sistema de ideas sobre tales o cuales fenómenos de la vida s2 -

cial". (11) 

Rozhin, en su obra Introducci6n a la Sociología Marxista, 

nos aclara cada uno de sus conceptos: 

En el primer concepto nos dice que en ese sentido, la teQ 

ría marxista de la sociedad en su conjunto y sus diversas par -

tes, constituye una ideología científica. 

En el segundo afirma que justamente en este sentido Lenin 

caracterizaba el marxismo: el socialisno ci~ntífico, corno la -

ideolog!a del proletariado por oposici6n a la ideología burgue-

sa. 

En tercer lugar, como ejemplo d~ esta interpretación, pu~ 

de citarse el tolstofsmo en su contenido real histórico en CUll!!_ 

to es un reflejo idcol6gico del viejo r6gimen Je servidumbre, -

Sobre la idcologfo del tolstoismo, e&crib.ía Lenin: "el pes!mi! 

mo, la no resistencia y la lnvocach'in ,lel '1 espfritu 1' constit!-!_ • 

yen una ideolog!a que surge inevitablcmcnt~ en uqa ~poca en que 

todo el viejo régimen ·1 se hn revuelto 1' y 1;n que la masa ad<7CU<t· 

da en ese viejo r6gimen, y que ha mamado, junto COh la lecho de 

su 111adre, todos los principios, cos .tumbres .• tradiciones y creen. 

cias de ese régimen, no ve ni puede ver cómo es el nuevo ré&i · 

men que 'si) va posando' que fucrzus sociales lo hacen 'posarse' 



y c6mo lo hacen, qué fuerzas sociales pueden traer la liber! 

ci6n de las calamidades innumerables y extraordinariamente gra• 

ves, propias de las épocas de'demolici6n'" (12) 

Y por Gltimo, el cuarto concepto nos da un ejemplo en do! 

de nos sefiala por ejemplo, que se habla de la ideología de la • 

lucha de clases, de la revoluci6n socialista y de la dictadura· 

del proletariado, de la ideología política y jurídica, de la i· 

deología del internacionalismo por oposición a la ideología ra-

cista, nacionalista burguesa, etc. 

El marco teórico expue~to nos servirá para un mejor trat~ 

miento de las ideologias, que se manejan en esta tesis, a mane· 

ra de introducción al tema de la misma y su justificación. 

Es de sumo interAs senalar el motivo por el cual se util! 

za el tema de la ideologt3 en esta tesis. Con ello podemos in~ 

cursionar a tratar de explicar la manipulaci6n política que se-

hizo durante el conflicto entro El Salvador y Hondura~, y a tr! 

vés de qué medios se logr6 la Unidad Nacional. Estos temas se· 

rln ampliamente desarrollado~ on este capitulo. 

Partiendo de estas consideraciones, podemos afirmar que ~ 

han surgido, eh la historia de los países l.atinoamericanos. un~ 

conjunto de ideologías que contribuyerr a la prc~ervaci6n y man• 

tenimicnto del ill.!!:1.L.9l!2.• frente a una se:rie de ideologías que 



buscan el cambio. 

Para el caso que estudiamos en la presente tesis, estas--

afirmaciones-conforme a la cuarta característica señalada por -

Rozhin-son válidas para el medio social Centroamericano. Las -

ideologtas que vamos a tratar especialmente son: 

El Centroamericanismo, el Democrntismo, El Anticomunismo. 

y la Unidad Nacional. 

Las ideologías de que tratamos provienen do las clases d~ 

minnntes y se institucionalizan por la divulgnci6n que de ellas 

hace el Estado, la escuela, los agentes Je socializaci6n y los-

medios de comunicaci6n masiva; por lo cual, al divulgarse, ti~ 

nen alcance nacional. 

No obstante, estas idcologfas tal como se difunden y se -

usan hoy, carecen de una referencia hist6rica fundamental; más 

bien corresponden a circunstancias momentáneas que tienen algu· 

na repercusión e influencia social como es el caso del aprovt · 

chnmicnto de la consigna de la "Unidad Nacíon<1l". Las i<leolo -

glas que tratamos para el caso Centroamericano no tienen un ba-

samento ni raigambre popular, como la Reforma y la Revoluci6n -

Mexicana, por lo cual tienen que basarse, en gener~l, en.acont! 

cimientos recientes que muchas veces tienen una repercusión lo· 

cal y pa.saj era, 



Son los ide6logos oflcialistas y los departamentos de pr2 

paganda y publicidad, los que aprovechan el momento propicio, -

la situación coyuntural para sacar provecho de las reacciones -

emotivas populares para darles forma a las ideologías oficiali~ 

tas. 

LA MANIPULACION POLITICA 

Según Karl Manhcin ("Ideologfa y Utopía") las ideologías-

fundamentales en la sociedad son de dos clases: las que propug_ 

nan por un cambio radical de la sociedad y las que luchan por -

el 111antonirnlento del statuS__9!:!Q· En otros té1·minos se trata de 

las ideologías del conservadurismo y del liberalismo. 

En el caso Centroamericano, las clases sociales dominan -

tes y los gobiernos en que se apoyan, est&n orientados básic! · 

mente hacin el conservadurismo. Por ello, lns luchas y las 

ideas que giran por ejemplo en torno a la reforma agraria, den· 

tro del problema l1grario Centroarnerícnno están conde11adas a la-

persecusi6n y a la represi6n. 

En estas condiciones son estimuladas las ideas que plan -

tea el origen divino de la propiedad privada; son favorricidas• 

las ideas que buscan un cambio lento y controlado como las que-

pretende el desarrollismo. porque no plantea un camh~o radical~ 

de la estructura de la sociedad. 



La manipulación que se hace en los grupos humanos en las-

sociedades como la Centroamericana en que las clases están con-

fabuladas con los sistemas de dominaci6n política gubernamental 

las ideologías sirv¿n; 

a). Como orientación <le la conducta social. 

b). Como orientaci6n de la participación política, y 

e). Como forma de control social, coacci6n o presi6n social. 

En el primer caso, como orientación de la conducta, se 

trata de un sistema soclal normativo que regula por diversos m! 

dios, la conducta de los ciudadanos. 

Uno de los medios más efectivos es la cducaci6n formal 

que se da en las escuelas primarias y que recibe su retroalime! 

taci6n de las escuelas normales (o deformaci6n de maestros), 

y otro es el de los mensajes transmitidos a través de los mt 

dios de comunicaci6n de masas; y de una manera general a tr~ -

v6s de la sociallzaci6n. {13) Los individuos, en estas condi-

clones, no toman conciencia de que est(in siendo formados en una 

determinada dirccci6n y, se someten a las presiones y manipula-

ciones de que son objetos. 

En el segundo caso, como orientación d~ la participaci6ri~ 

política se obliga que, como respuesta a las ideas transmitidas 

los individ~os se compdrten de una manera determinada yno de· 



otra. De esta forma las espectativas políticas de los grupos -

dominantes son las de que los individuos piensen de una manera-

tradicional, conservadora y conformista, y actúen correlativame~ 

te a estas ideas, Por ejemplo, se espera que la gente partici-

pe en torne de partidos pollticos, sindicatos y organizacion~s

tradicionales o conservadores¡ es decir, que propugnen por el-

mantenimicnto de la situaci6n y en contra de las transformacio-

nes radicales. Los individuos que no se sometan son presion~ -

dos y sancionados por la sociedad. 

En el tercer caso, como forma de control social, la part! 

cipací6n en torno a organizaciones llamadas do izquierda o radi 

cales o de cambio son perseguidas y reprimidas porque el compo! 

tamiento social en este orden de cosas se está tomando como un~ 

tipo do desviación de las normas establecidas, 

Uno de las formas en que se manifiesta este control es a· 

travGs de la critica, las cen~uras y la amenaza que se resli2a-

a t1av6s de los pc1'i6c!icos, la radio, la telovlsi6n, etc. Otra 

es la represl6n, la violencia, la pcrsecusi6n, la expulsión de• 

ciudadanos, la ~ensura a lo~ periódicos. el encarcelarnienio de-

l!deres, periodistas e intelectuales, ~te. La gente responde • 

con temor, y esto favorece que en ur. momento coyuntul'al !'iG!l pr2 

picio el chantaje pol1ti~o. 

En qué consiste la Manipulación PoHtica en ei período de 



guerra. Objetivos y logros. 

La comun iu1c i 6n "nt re el ew.isor y el receptor puede tener 

efectos diferentes. En general toda comunicaci6n trata de in -

formar sobre algo, trata de movilizar al pGblico hacia una ac -

ci6n, trata de motivar u la gente hncin una idea, trata de di -
fundir ideas, trata de producir emociones (de temor, <le odio, · 

de amistad, de enemistad), trata de orientar opiniones, trata -

de cambiar actitudes de las personas, etc. Desde este punto de 

vista el pGblico cuando es perceptivo, es sensible al mensaje -

y si está en condici<>nes subjetiva~; de querer camb.i[ff (predisr!?. 

sic.i6n positiva al cambio), el público es susceptible al cambio 

de actitudes, de opinionc'~ de sentimientos y cmocion0s. 

Esta predisposición al cambie y esta actitud favorable a -

las nuovas ideas y opiniones son los elementos básicos con las-

que cuentan los publicistas para armar sus campanas, osi sean -

de caracter político, comercial o de otra naturaleza. 

Cuando se trata de la transmisi6n de un mensaje, desde un-

cmisor hacia un receptor huy dos maneras de realizar la comuni· 

caci6n: 

I. De una manera directa, correcta, honesta, bien inten -

cionada; 

II, Y la otra de una forma amaftada. escondiendo,un3 patte-



de la verdad, utilizando argumentos falsos y estable-

ciendo conclusiones n~ comprobadas. 

En estas condiciones el público está a expensas de los 

mensajes que se transmiten a trav&s de los diferentes medios de 

comunicnci6n de masas: peri6dicos escritos, radiales o televl• 

sados; la televisión, la radio, el cine¡ carteles, volantes,· 

etc. Cunnto menos esfuerzo requiere el entendimiento para cap· 

tar ese mensaje es mfis explotado este tipo do medios de comuni· 

caci6n masiva; cuanto m6s accesible es el medio de comunic! 

ci6n masivo al pfiblico, es más utilizado este medio por los pu· 

blicistas. 

Por eso se dcc1a al principio que el mensaje puede prod~ ~ 

cir resultados diferentes, sog6n el inter&s que tanga el emisor 

en relacj6n a determinado efecto. 

PROCESO COMUNICATIVO UNIDIRECCIONAL ENTRE El. EMISOR Y EL RECEE_ 

TOR 

EMISOR 
MENSAJE 

MEDIO DE COMUNlCACION DE MASAS 

. PREDISPOSJCION DEL PUBLiéO 

RECEPTOR 

EFECTO 



Ahora bien, en qu6 consiste la Manipuloci6n Política en ~l 

per!odo de preguerra? 

La Manipulación Política se di6 a traves de dos vías fun-

damentales: el rumor o chisme y a trav6s de los medios de comu 

nicaci6n de masas. A través de ambos canales se comunic6 a la-

gente sobre los hechos, que ocurrieron en Honduras contra los -

salvadorefios, sobre como eran recibidos los repatriados en los-

distintos lugares de recepción de los salvadoreftos; sobre las-

acu5aciones que los expulsados hacían desde Honduras contra las 

autoridades y el público hon<lurefio; sobre las vcjnciones e in-

sultos que los hondurofios recibieron en El Salvador cuando asi! 

tieron como expcctadores a un juego de fGtbol; sobre la forma-

en que fueron tratados estos problemas entre las autoridades de 

los paises en conflicto; sobre lo forma en que los organismos~ 

internacionales del área atendieron las denuncias hechas al re! 

pecto, etc. 

Cuando la si t11acil5n conflictiva no cncontrab:1 soluciones ~ 

entre las autoridades y los ropresontnntcs de los pa[ses y los-

organismos internacionales. se fue creando casi insensiblemente 

entre la población, un ambiente de hostilidad contra los que 

hasta entonces habían sido considerado~ como hermanos, y así se 

empezó a satirizar al público vecino; a generar una situ:.lci6n· 

belicosa; a amenazar con una posibl~ invR5i6n al país vecino,-

etc. 
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La manipulaci6n política se vali6 de la predisposici6n al· 

cambio del público, descubierta por los publicistas, y empez6 a 

pasar informaci6n exagerada, con argumentaciones falsas, dicie~ 

do parcialmente la verdad, tanto en un país como en el otro. 

Asf las ideas y actitudes de hermandad y amistad se convirti~ • 

ron en actitudes e ideas contrarias, hostiles, beligerantes, 

contra los hondurcfios o los salvadorefios segfin el caso. 

Hay una situación ·entre otras muchas- que puede ilustrar· 

el extremo de alienación en que cay6 el ciudadano, independien· 

tementc de su preparaci6n intelectual; Para insultar a un com· 

patriot3 bastabn con decirle a gritos, como si se tratara de la 

mayor ofensa: 11 cres un catracho" (hon<lurefio) o 11 eres ur~ guanacci" 

(salvadorcílo). Es decir, se hablo institucionalizado el odio· 

contra los vecinos; un odio que podía predisponerlo fácilmente 

a la guerra sin que la muerte de un hondurefto o un salvadorefto· 

significara la p&rdi<la do una vida humana sino sobre todo -en -

base al nacionalismo o chovinismo- la reivindicaci6n de los de· 

rechos hu.manos o ln \'cnganza por las injusticias cometidas por· 

el otro pnls, etc, 

S~ habla de manipulación porque la gente no se di6 cuenta_ 

no to1116 conclencia de que estaba ojbeto de un cambio en sus ac· 

titudcs, en sus opiniones, que de una manera org~ni~ad~ y pl~ ~ 

neada realizaban los diferentes medios de comunicaci6n. 



Es decir, la manipulaci6n consiste en que las opiniones o· 

actitud~s 5on dirigidas hacia ~n objetivo determinado por el e-

misor, y el receptor cambia sus opiniones y actitudes insensi • 

blemcnte y acríticamente, 

Esta manipulaci6n le permite al emisor además realizar el· 

chantaje político o la amenaza velada o directa contra grupos e 

individuos que dentro del propio país no aprobaban la guerra o-

cualquier otra acci6n contra hondurefios o snlvadoreftos, segfin • 

el caso; esto e~ el chantaje explotaba el nacionalismo, el odio 

contra los antiguos hermanos centroamericanos, 

El chantaje político consistía en una coacción o presi6n -

moral para que las personas hicieran algo u opinaran sobre el -

problema en una sola dirccci6n; de uno manera diferente, aGn · 

contra su propia voluntad. 

Y el chantaje 5c produjo como parte de la manipulaci6n por 

que el ciudadano, estando alienado, era incapaz <le actuar y do" 

pensar de una manera co11trarla a lo establecido y, sobre todo,~ 

no tener actitud critica frente a los mens3jes que recibía dt • 

los medios de comunicaci6n de masas. 

Los objetivos de la Manipulación Política, en consecu~n~ia 

eran los si~uientes: 



l. Cambiar las actitudes centroamericanlstas por actitudes aa 
ti-hondurcfias y nnti-salvadorcflas. 

2, Crear un ambiente de preguerra, 

3, Predisponer favorablemente a la realizaci6n de la guerra. 

4, Conducir a los grupos disidentes hacia la Unidad Nacional, 

s. Explotar el nacionalismo y potrioterisno, 

6. Encubrir lag accior.~:s que e.I. gobierno estaba realizando 

aún contru la voluntad del pueblo. 

7. Informar parcialmente de los sucesos del propio pai'.s y ep 

~ogerondo los eventos del pafs vecino. 

B, Comli donn.r en al to grado la !>ii.1patfo y nd..rniraci6n luu::ia .. 

Los l;)gro:; de est:i Han.ipu1a.ci6n PoHtJc.:i son un 101Ji delw 

cumplimiento dü lr;.~; objetivo'.> ar,tcrionnente seií;iJados: 

Da1··apoyo al gobierno parn que renli:ara la guerra en ha: 

se a la Unidad Nnctonnl. 



Exacerbar el nacionalismo y con ello estimular el odio án 

ti-salvadcreño o anti-hondureño, según el caso. 

Informar sobre lo que estaba ocurriendo en ambos países. 

Crear una corriente de simpatía hacia el ejErcito, y los· 

militares en general-

Conclusión; La manipulaci6n política realizada en el período -

de preguerra obedeci6 a una estrategia altamente tecnificada y-

planificada. Y los resultados fu~ron los de crear una imagen -

de aversi6n del oponente y exaltar el nacionalismo de una mane· 

ra insensible por parto del püblico, el cual nunca emiti6 jui -

cios críticos contra lo~ mensajes del propio país, aunque si de 

el país enemigo. 



EL CENTROAMERICANlSMO, EL DEMOCRATISMO Y. EL ANT,!. 

COMUNISMO 

LA UNIDAD .NACIONAL 

La ideologia es un instrwnento útil a la clase dominante p 

para la explotación y dominio de las clases mayoritarias, trab! 

jadoras, Correlativamente se establece una lucha de clases pa· 

ra eliminar a los grupos dominantes por medio de las ideologías 

revolucionarias o que sustentan el cambio. Ahora bien, "El ca· 

pitalismo moderno se mantiene, ante todo, porque el Estado Bur· 

gu6s, el derecho burgu6s, y todos los medios de influencia ide~ 

16gica, que desempcftan un papel excepcionalmente grande en su • 

defensa, guard1rn sus intc1·ese:s". (14) 

Partiendo de c~tas consideraciones, podemos afirmar que 

han surgido en la historla Je 105 países Latinoamericanos, un • 

conjunto de ideologlas que contribuyen a la pre5crvaci6n y man-

tenimiento del ~tatus ~· Frente a una serie de ideologías 

que propugnan por el cambio. Para el caso que estudiamos en e! 

ta tesis, estas afirmaciones son válidas para el medio social -

Centroamericano. La5 iJeologlns que vamos a tratar son: El 

Centroamericanismo, el Ócmocratismo y el Anticomunismo, Además 

de la Unidad Nacional. 

Estas ideologías no son, por cierto, las Unicas. Existe-
un nacionalismo no muy interiorizado, y que sdlo resalta cuando 



existen problemas locales frente n otro •'ªfa tal como ocurri6 -

con la alimentación de la "Unidad Nacio11a]". Por otro lado, se 

exaltan los valores sociales en discursos, editoriales, slogans 

etc., a trav6s de los diversos medios de comunicaci6n de masas, 

por los elementos dominantes de la estructura de poder. De es· 

ta manera el comportamiento de los ciudadanos es manipulado en-

relaci6n con el porvenir del país y con la producción y consumo 

nacionales a trav6s de un tipo de necionalismo o chovinismo_ 

Por ejemplo, hubo en su oportunidad cnmpafias alrededor de las -

frases siguientes: "Con fé en el futuro", "Compre y use lo que 

el paf.s produce", etc., incitan<lo al consumo del ciudadano, en-

circunstancias en que se buscaba la oxpnns16n del Mercado Com6n 

Centroamericano, 

El populismo no ha sido una corriente de pensamiento y a~ 

ci6n política importante en Ccntroam&rica, porque entre otras • 

razones ha falta<lo un verdadero líder carism~tico que contara -

con el apoyo popular, Por el contrario, ha habido una serie de 

gobernantes que se han rodeado de empleados serviles, de segui-

dores pagados y masas atcmori::ada.s o guiadas por el interés. 

Pero un movimiento de reivindicación social y económico que mo-

viera a las clases populares en torno a un gobernante no ha si· 

do posible. Salvo el caso muy limitado del Coronel Osear Os2 -

rio en El Salvador y el General Oswaldo Lópe::, ..\rellano en Ho11d!! 

ras. 



3.1 EL CENTROAMERICANISMO 

La Unión Centroamericana es un viejo ideal cuya prístina· 

concepción fue sustentada en los días posteriores a la Indepen· 

dencia 1 cuando grupos, clases sociales y ejércitos lucharon pap 

ra mantener la Unidad de Centroamérica como un todo, frente a -

las corrientes separatistas del istmo. (15) El líder que supo· 

destacar de estas luchas lo constituye el General Francisco No· 
razán, de origen hondureño en los años 1828-1842. Seguidor dep 

las ideas de Dionisia de Herrera, del pensador José Cecilia del 

Valle y que fuera apoyado fundamentalmente por el pueblo salva-

doreño; habiendo sido traicionado y fusilado en Costa Rica, 

Otros ciudadanos que lucharon posteriormente por la Uni6n Cen • 

troamcricann fueron el General Gcrardo Barrios, de El Salvador· 

y el Generül Ju!>to Rufino Barrios, de Guatt>rnala. (16) 

Este t'S el antecedente o basamento histórico. Pero en la 

actualidad esto ideal ha sido transfigurado y manipulado con fi 
nes diferentes u los de Francisco Morazán. Porque lo~ tiranos~ 

de Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicarogua siempre han qu! 

rido perdurar en el pcde·1·, han recurl'ido a esta ideología. 

Siei~pre que han querido establecer nexos econ6micos con los 

otros pnfses del firoa, han viajado con esa bandera y las p~ 

b1nciones estAn en general, dispuestas a pensar en ~érminos 

románticos con respecto a la Unión Centroamericana. Y en áras• 

de este ideal, muchos conflictos• problemas y agresiones mutuas 



entre los paises han recibido, muchas veces, indulgencia tanto-

popular como oficial (se dice, como si fuera un slogan, que "en, 

tre hermanos todo se perdona"). 

Dentro del Centroamericanismo son exaltados no solamente-

el nombre de Francisco Morazán sino tambiGn los de los h6roes -

<le la Independencia, lo que se realiza especialmente en las fe-

chas de celebración de tal acontecimiento; sin establecer jui-

cios criticas alrededor de los orígenes de clase de tales pr6c~ 

res de la Independencia, la mayoría de ellos criollos, de or! -

gen aristocrático, y por tanto educados en universidades eliti!-

tas y cuya lucha no fu!, por cierto, por la Independencia como-

ideal, sino por una monarquía constitucional que les permitiera 

realizar el control polltico y ccon6mico de sus haciendas y los 

productos de exportnción. 

3,7 EL DE.MOCRATISMO 

El democratismo es una corriente de pensamiento que ubica 

a las personas en torno n tres ideas fundamentales que provi~ -

nen de Abraham Linco.ln: "El gobierno es del pueblo, ror el pu~ 

blo, y para el pueblo". Por otro lado, se sustentn qll;"?la demo-

cracia preserva a la socieda.d d~ ideas y sist<:rnas de goblernos-

totalitarios, oligárquicos, y se sostienen básicamente en que -



el gobierno es represen~ativo, soberano, libre e independiente. 

Todas las acciones y opiniones pollticas,moralcs y socia· 

les deben estar sustentadas en torno a la democracia. Todo 

otro planteamiento significa ser traidor, apltrida, antidemocr! 

tico y es condenado pQblicamente a travfis de los discursos, de-

lo~ editoriales, de la prensa y también a través de la repr!:. 

5i6n, la persccusi6n, el secuestro y la expulsi6n del país. 

Ocurre, en la mayorfa de los casos ·que es cuando se ha • 

producido la alienaci6n- que no se desarrolle una actitud críti 

ca en torno al contenido real del concepto de democracia, en 

que el socialísmo, por ejemplo, podrl'.a ser una de las forma!! de 

organización más democrática que hny; pero sobre todo, si se -

atiene a la Jefinici6n de democracia, en el sistema político 

Centronmcricano, no hay democracia por cuento que los sectores-

popularcs no cstdn representados en ol gobierno ni tienen capa-

cidad de <lccisi6n, sino todo lo contrario, son las clases lati-

fundistas, camerciantes, industriales, los que gobiernan y deci 

den en estos países. Sin embargo, los ciudadanos tienen el du! 

ce sueno de vivir en una democracia representativa. 

J.3 EL ANTICOMUNISMO 

El anticomunismo ha sido un arma efectiva para la repr~ -

si6n de todas aquellas ideas, aunque sean sim~lémente iiberales · 



que propugnan por un cambio de las condiciones sociales de vida 

de los ciudadanos. En una posici6n <logmfitica, aquel que está-

protestando contra el "establishment" está ¡irotestando contra -

la democracia, contra el orden, contra la sociedad; y por ello 

en el ej~rcito, en la iglesia y en las escuelas se crea y se 

mantiene vigente el "fantasma del comunismo". Con ello se fQ. -

menta un prejuicio -que por tener un origen irracional, poco 

critico e irreflexivo, es rfgido y violento- en contra de inte-

lectuales, políticos y estudiantes, aan sin conocer las bases -

cient!ficas, sociológicas, filosóficas, económicas y políticas-

del comunismo. Cualquier movimiento reinvindicador de las cla-

ses populares, especialmente por la tierra y aOn por prestacio-

nes sociales y salariales son reprimidas por el anticomunismo. 

En el caso solvadorefio hay uno experiencia dolorosa y 

traumatizantc sobre la reprcsi6n del comunismo, dentro de esta-

corricnte del "anticomunismo". Por el año de 1917 se empezaron 

a organizar los campesinos salvadoreftos alrededor de la Liga R~ 

ja, Tambi5n se fundó ol Partido Comunista Salvadoreño en 1930¡ 

y el Socorro Rojo Internacional (S.R.1.), Secretariado del Cari 

be, funcionando en 1930. Desde 1924 funcionaba la Fcderaci6n 

Regional de Trabajadores de El Salvador (F.R.T.S.). 

Cuando comeni6 la crisis mundial, t!li 1929, los problemas-' 

de los campesinos salvadoreftos se agravaron como consecuencia • 

de que no se les pagaban sus salarios, que por lo d~más ornn 



muy bajos -obviaaente esta crisis afectaba tambi6n a los traba-

jadores y empleados urbanos-. 

Los fenómenos políticos coincidieron con los problemas e-

conómicos, Los campesinos, organizados o no, empezaron a demau 

dar sus salarios en las fincas. Los propietarios, confabulados 

con la Guardia Nacional, comenzaron a perseguir los brotes de · 

protesta y de reclamos salariales; y hubo casos de ametra:ll,!!. • 

miento de estos grupos en las fincas de los hacendados. 

La situación lleg6 a su tlímax cuando el General Maximi -

liano Hernlndez Martínez, por medio de un golpe de Estado (1931) 

pas6 a la ~residencia de la Rep6blica, reprimió los levaatamien 

tos campesinos y las protestas de los mismos por los pagos de -

sus salarios (1932). Unos eran dirigidos por los comunistas; • 

los otros no estaban directamente relacionados con aquellos, 

Sin embargo, hubo persccusi6n de car.ipesínos con la sola dcnn!!_ -

cia -sim comproborsc- de que se era comunista~ motivo suficien-

te para ser fusilado. Los fÚsilamientos y los ataques masivo$-

se dieron por miles. Oficialmente se dice que apenas fueron 

5000. Otras versiones selinlan la cifra. de 30, 000. (17) 

Aún hoy, los campesinos viejos cuentan a los j6venes las ~ 

experiencias y nadie qUiere oir, en el campo, de organiza.clones 
campesinas porque le temen al Hfantasma del comuni.smo''. Recia!! 

tcmerite fue refutado un orador polltico, militant~ de la izqui6I 



da en un poblado en donde todavfa se recuerda con pavor la mas! 

ere, el genocidio, cometido en los aftas 32, 33, porque este po-

lítico pretendía tomar ln lucha campesina de ese afio como bande 

ra para las reinvindicaciones de los hombres del campo. Por lo 

demás, existen organizaciones paramilitares como la ORDEN (Org~ 

nización Democrática Nacional) formada conforme el modelo que -

propone la CIA (Central de Inteligencia de los Estados Unidos -

de Norteamérica) sobre la base de ex-policías, ex-guardias y r~ 

servas del ejército que forman fuerzas de choque anti-insurgen-

tes. ContTadictorinmente, los miembros de tal org11nizuci6n son 

de origen campesino, que sirven para reprimir, castigar y a6n ~ 

sesinar a los campesinos que luchan por condiciones mejores en-

su pais. 

3 ,4 LA "UNIDAD NACIONAL" EN EL PERIODO ANTERIOR Y POSTERIOR 

A LA GUERRA 

Ahora bien, hemos tratado las diversas corrientes ideoló-

gicas anteriores (Ccntroamericanismo, Democratismo y Anticom~ -

nismó) y sus formns de manipulación social como un anteccdcnte-

necesario para comprender el mun~jo de la opinión pfiblica que -

se hizo en el período do preguerra, porque estas ideologías se-

combinaron de alguna manera para realizar el chantaje político-

tanto en Honduras como en El SalvatloT. Por último, nos resta ~ 

analizar la "Unidad Nacional". 



En el análisis que se realiza en esta tesis se puede hablar 

de dos tipos de "Unidad Nacional". 

1. Una "Unidad Nacional" en t13rminos concretos, materiales 

o reales. 

2, Una "Unidad Nacional" en términos idcol6gicos o subje-

tivos. 

1. La "Unidad Nacional" en términos reales, materiales o-

concretos se define de la siguiente manera: Alianza -

de los diversos sectores de la poblaci6n en torno a un 

prop6sito o una idea, en este caso una situación de b~ 

licosidad entre Honduras y El Salvador, dirigidos por-

el gobierno, 

Explicaremos los contenidos principales de esta definici~n. 

1.1 ¿Cu~les son los sectores de la población ~ue constituyen 

en la ''Unidad Nacional''? 

El gobierno, la empresa privado, comerciantes, industri[ -

les, agricultores. ganaderos (generalmente todos estos ses 

-tOl'éS se ubican ideol6gicarnente on la derecha; aunque a • 

veces hay sectores que en un determinado momento se ubican 



ideológicamente en la derecha¡ aunque a veces hay secto-

res que en un determinado momento se ubican en la izquier 

da), campesinos, estudiantes de derecha, estudiantes de-

izquicrda, sindicatos de derecha, sindicatos de izquierda 

maestros de derecha, maestros de izquierda, partidos polf 

ticos de derecha, partidos politicos de izquierda, la Uni 
versidad. 

1.2 ¿Culíl es la idea o prop6sito que impulsa a la "Unidad Na-

cional"? 

Son dos los propósitos: 

1,2,1 Dnr apoyo moral, económico, físico. e intelectual-

al gobierno para que realice una actividad percibi 

da como necesaria para ol país. 

a. El apoyo moral se da en base a desplegados, de 

clnraciones, publicaciones. 

b. El apoyo econ6mico se proporciona en forma de-

aportnci6n de capital y la compra de los Bonos 

de la "Unidad Nacional". 

c. El apoyo físico consiste en la aportación de -

peTsonas para la g,uerra, en base de la reserva 

del ejército. 

d. El apoyo intelectual estriba en escribir y pu~ 



blicar artículos, estudios, pronunciamientos,· 

etc. 

1,2.2 Defensa de un enemigo común. 

a. Para el caso de Honduras, El Salvador. 

b. Para el caso de El Salvcdor, Honduras, 

1 .3 ¿Qué significa dirigidos por el gobierno? 

En El Salvador no hubo una verdadera o real ''Unidad Naci2 

nal" mientras los sectores de izquierda de los estudia!}_ -

tes, sindicatos, maestros, partidos polfticos y afin la U-

niversidad no dieron su apoyo a la "Unidad Nacional". A-

trnvEs de los medios de comunicaci6n do masas se inst6 

constantementca que la política se unificara alrcde<lor 

del gobierno para realizar ln "Unidad Nacional". Fue el· 

gobierno el que asumió la jefatura de la "Unidad Nacional" 

tomando iniciativa ~uc propon[a a los diversos sectores -

de la población. Y éstos a su vez aceptaron el liderugo 

del gobierno dentro de la "Unidad Nacional". Con otra di 
recci6n, es decir, con alg6n otro sector de la poblaci6n-

probnblcmente la "Unidad Nacional" jamás podría haberse -

realizado, dadas las circunstancias en que se producía el 

fenómeno -una situación de belicosidad entre a..mbos pafses 

porque el gobierno es el que maneja y dirige el ejército, 



2. La "Unidad Nacional" en términos ideológicos o subjetivos 

se define de la siguiente manera: Comunidad de intereses 

aspiraciones e ideas en torno a un problema o situaci6n -

crhica entre El Salvador y Honduras. 

2.1 ¿Cuáles son los intereses, aspiraciones, e ideas que imp~ 

len a ln "Unidad Nacional"? 

La comunidad de intereses, aspiraciones e ideas radican -

on: 

2.1 .1 La exaltaci6n del nacionalismo 

2.1.2 La defensa de la integridad territorial 

2.1 .3 La defensa de la Soberan[a Nacional 

2.1 ,4 La defensa de los derechos humanos, etc. 

Z.2 ¿Cuál es, o cuáles son los pr~blemas o la situaci6n crlti 

ca que p:-E!Siona hacia la ''Unidad Nacional"? 

Problemas o situación crítica entre l~nduras y El Salv! -

dar: 

2. 2. 1 La amenaza de una guerra inminúnte 

2.2.2 -Los problemas del Mercado ComOn Centroamericano 

2.2.3 La falta de tratados migratorios convenientes ª! -

tre Honduras y El Salvador 

2.2.4 La falta de una delimitaci6n de la fronteri ontre~ 



Honduras y El Salvador 

2.2.S La aplicaci6n de la Reforma Agraria en Honduras 

2.2.6 Expulsi6n <le salvadoreílos desde Honduras, atentado 

contra sus vidas y sus bienes (casas, tierras, co-

mercios, medios de transportes, ~te.) 

2.2.8 Vejaciones de hondurefios ~n El Salvador, etc. 

2.3 ¿Cuáles son los países involucrados en el problema que 

di6 origen a la "Unidad Nacional"? 

2.3.l Honduras, con una problemática política, econ6mica 

social difícil de enfrentar dentro de su propio t2 

rritorio. 

2.3.2 El Salvador, con una crisis social, política y ec2 

nómica difícil de solucionar dentro del territorio 

nacional. 

Como consecuencia d~ la~ dificultades para solucionar sus 

problemas internamente, cada país canaliz6 su problemática h! -

cia el exterior encontrando en nl pafs vecino a un enemigo e~ -

mún para donde dirigir su atención. 

Objetivos •h.~ la "Unidad Nacional". Los objetivos del¿¡ • 

"Unidad Nacional" eran: 

l. Crear una corriente de apoyo y ~onsenso al gobieTno pn~a-



realizar una acción (puede ser por ejemplo la defensa 

contra un enemigo comGn, o la defensa de Jos derechos hu-

manos). 

2. Derivado de ese apoyo popular crear un compromiso políti-

co, social, económico entre todos los sectores de la p~ -

blaci6n, etc. 

Qué se perseguía con la "Unidad Nacional"? 

En primer lugar, -lo m~s obvio-, unificar los distintos -

sectores de la poblacl6n y lus diferentes corrientes de opini6n 

en torno a un problema: el enemigo comGn que era el país veci-

no. En segundo lugar, contar con el apoyo integral al gobierno 

a fin de realizar una acción poco coman, como era la eventual y 

en un momento dado la inminente rcalizac16n de una guerra contra 

el pats vecjno. Se entiende que ese apoyo implicaba un consenso 

total -y por lo tanto la auscacia de una oposici6n- para la re~ 

liznci6n de la guerra. Pal'a poder conseguir la "Unidad Naci2_ -

nal" se tuvo que realizar una complicadu y bien orgar.í-.:ada cr.m-

pafia de concientizaci6n, tanto en El Salvador como en Honduras-

ª trav&s de los diferentes medios de comunicaci6n <le masas. 

Conceptos como los de derechos humanos e integridad terr.!_ 

torial, la defensa d¿ los salva<loreftos repatriados, la vengan~a 

por los atropellos recibidos por los hondurefios en El Salvador, 



eran motivo de cxplotaci6n, según los términos de lo que hemos· 

llamndo el chantaje político; es decir, la manipulaci6n de la· 

opinión pública. 

Una explicación breve del Aparecimiento de la serie de 

ideas que configuran la "Unidad Nacional" sería la siguiente: • 

por el lado de El qolvador se difunden ideas, a trav~s de los · 

diferentes medios de comunicación de masas sobre la expulsi6n · 

violenta, matanza, despojo, violación de mujeres, destrucción ~ 

de documentos migratorio5, etc., que !le realiza contra millares 

de salvadorefios en Honduras (abril de 1969), en un período ant! 

rior a la celebraci6n de los juegos eliminatorios del campeona· 

to mundial de ffithol entre los equipos representativos de Hond~ 

ras y El Salvador. Las noticias se difunden y despiertan una · 

conciencia nacionalista revestida de resentimiento y dc5arr~ 

llan una conciencia de venganza contra un enemigo comdn: el 

Pueblo y el Gobierno de Honduras, 

Por el lado da Honduras ya se habla creado un ambiente de 

hostilidad desde rmtes, por la ocupaci6n de tierras hondureñas~ 

y desplazamiento de mano de obra local, contra los salvadorefios 

residentes en Honduras, que 5e ve acrecentado por los aconteci-

.mientos ocurridos durante los partidos de Fútbol eliminatorios· 

del campeonato mundial (junio dé 1969). Los !alvadorefios que • 

asisten al Estadio Nacional de Tegucigalpa son hostilizados du"'. 

rante el día del encuentro (B de junio) y 1• prensa ~alvadorefia 



se encarga de difundir y comentar los hechos, y crear un ambiea 

te de tensi6n y exagerar contra los hondurefios, que el <lomingo-

sigui ente (15 de junio) tendrían que presentarse al Estadio Na -

cional de la Flor Blanco, en San Salvador. Posteriormente a su 

regreso, la prensa hondurefia destaca los horrores, maltratos, -

violaciones de que han sido objeto los símbolos patrios, los 

futbolistas y los espectadores hondurefios en El Salv~dor, lo 

cual incrementa las reacciones violentas contra un enemigo c2 · 

mOn: el pueblo y el gobierno de El Salvador, Aquí están dadas 

las bases emotivas, irracionales y compulsivas de la ideología· 

de la "Unidad Nacional" para c;:ida pafs. 

Por cierto que las circunstancias que giran en torno al 

problema del fGtbol no son la cnu9a ~ficicnte del conflicto en-

tre El Salvador y Honduras, ni siquierR el factor desencadenan-

te do la llamn<ln "guerra del fútbol 11 o ''de las citm horas•t. (19) 

En otra parte de esta tesis se ha demostrado cuáles son 

las características pol[ticas, sociales y econ6micas del con 

flicto. Las competencias del filtbol casualmente coinciden con-

la cxacerbaci6n del conflicto, 

Pues bien, al transcurrir el tiempo, en poco menos de un• 

mes, los acontecimientos anteriores a la guerra fueron manipul~ 

dos hábilmente tanto por las agencias noticiosas internacion! · 

les como por los medios oficiales y particulares de comuni~! 



ci6n de masas en ambos paises, a fin de crear la imagen de un R 

enemigo común, cuyas características son las de ser tenebrosos, 

violento~ peligrosos, antinacionales, y en una actitud amenazanr 

temente bElica. Es aquí donde se puede detectar un sentido de Na 

cic;nalismo. Un Nacionalismo herido por los que hasta ento11ces hn 

bfan sido considerados, ideológicamente hablando, como "hermanos". 

Los medios de comunicaci6n de masas establecen ante la op! 

ni6n pública que la bandera, la patria, y los hermanos connaci~ 

nales han sido victimas de una afrenta; lo cual requiere una r 

venganza, un castigo, una lucha por"reinvindicar los derechos -

humanos". Estos !Ion los otros elementos inmediatos para confir 

gurar el sentido de "Unidn<l Nacional" en cada país. 

En vísperas <lcl desencadenamiento del conflicto bélico, la 

reacci6n de los ciudadanos salvadoreftos es diversa. Tratan de~ 

estar informados a trnv6s de la radio, la televisión, los peri~ 

dicos, pa~fletos y hojns volantes sobre cuál e~ el proceso quer 

llevo al conflicto entre ambos pafses. Por otra parte, surgen· 

estudios de carficter ncad6mico sobre los origenes soclaie~, po-

líticos y econ6micos del conflicto, (20) que son publicados, e~ 

nocidos y discutidos en los foros y asambleas universitarias yr 

a nivel popular. También surgen pronunciamientos y an4lisis de 

el problema con condena al otro país considerado co,o agresor.~ 

Pero también surgen versos, canciones y letanías burlona:i, rid.!, 

culi.zantes, sarcásticas y aún ofensivas inutuamcnte para hondur!_ 



ftos y salvadoreftos que son difundidas por radio y televisión. 

Ademls, surgen ya no s6lo Ja amenaza velada sino tambi6n la! -

bierta y declarada sobre un inminente enfrentamiento armado, 

Es en este punto cuando se logra en El Salvador la consolid~ 

ci6n de la "Unidad Nacional"; mientras que la llamada "Unid<id 

Nacional" se logra en Hon<luras después de la guerra no declara-
da. 

Cuando ya se ha definido claramente "al enemigo común" en-

tre salvadoreftos y hondurcfios, cada país buscar5 formar un fren 

te comdn para toner las bases ccon6micas y <le consenso social y 

apoyo político para otncnr al contrario. Es decir, se están m~ 

viendo uno serie de resortes o fin de coaligar, establecer ! 

lianzas y vfnculos con las distintas fuerzas políticas de cada-

pafs; los estudiantes, los obreros, los ~artidos políticos, 

los sindicatos, la Universidad, los empleados, las amas de casa 

los comerciantes, las. vendedoras de mercados, los industriales, 

los terratenientes, la banca, etc., todos en torno del gobierno 

y el ejército, 

t.s! se constituye no s61o la ideología de la "Unidad Nf!. -

cional'' sino tambifin la unidad real de todas las fuerzas vivas-

de cada país que serivrfin como normas de conducta socinl y aOn· 

como medio de chantaje político, De esta manera, el que no es-

U con la "Unidad Nacional" está en contra del país, encontra-

de sus hermanos connacionales y a favor del enemigo. 



Por supuesto, "La Unidad Nacional" como meta poHtica de~ 

ambos gobiernos sirvió de base y de fundamento ideol6gico para-

poder realizar, sin críticas ni remordimientos, el ataque arma· 

do contra la naci6n vecina, en lo cual El Salvador tuvo la ini-

ciativa. Por otro lado la "Unidad Nacional" para el caso de 

Honduras, al conocerse la participaci6n norteamericana en el 

conflicto, en el período posterior a la guerra, los empuj6 h~ r 

cia una orientaci6n izquierdizantc y antilmpcriali.sta no solo -

en el pueblo sino tambi6n en el gobierno. No ocurri6 lo mismor 

en El Salvador en que las orientaciones ideo16gicas izquierd!_ -

:antes son reprimidas, aunque persista la orientaci6n anti-imp! 

rialistn norteamericana. 

Sin embargo, lo que queda como "Unidad Nacional'' en cada· 

pafs ha impedido que se establezcan tratados conciliatorios en• 

tre ambas República~. Por la ''!Jni<lad Nacional" no se permite ~ 

la entrada de morcancfas del país enemigo, se han cerrado las ~ 

fronteras, no se juegan p~ ¡·tidos deportivos en competencias in· 

ternncionalcs, se ha cerrado la vin del diálogo pac[ftco, se 

han buscado pretextos pera no encontrar soluciones a la crisis• 

del Mercado Com6n Centroamericano, o para las soluciones al CO! 

flicto. 

La "Unidad Nacional" a nivel Centroa.mericnnoy~ tuvo una • 

experiencia histórica importante cuando la lucha contra los fip 

libusteros de William Walkcr, en que todos los paises Centroam~ 



ricanos formaron un frente común hasta la eliminación de este -

personaje. 

"Corrfa el año de 1854. Las luchas entre los liberales y 

con,ervadoreg (en NicJragua) se agudizaton, y no pudiendo los -

liberales tomar la ciudad de Granada, asiento de los conservado 

res, acudieron al aventurero William Walkcr en demanda de apoyo. 

Este filibuste1·0, que un afio antes había invadido la Baja Cali-

fornia de MExico, acept6 gustosamente la demanda, 

Llegó a Nicaragua, snquc6 las arcas nacionales, reparti6-

tierras entre los componentes de su ejército mercenario y luego 

dió a conocer su intención de crenr un imperio esclavista Ce!}_ -

troamericnno, sometido por completo a l·.)S Estados Unidos de Nor 

teamt!rica, 

Walker representaba n los latifundistas esclavistas del -

sur de los Estados Unidos, y, on ~onsecucncia, trató de establ~ 

cer las rclncione:s esclavista.:-; en Centroamt>rica. Comprendiendo 

las siniestras intenciones de este filibustero norteamericano y 

el peligro que constituía, no sólo para Nicaragua sino también~ 

para las otra:s Repúblicas Centroamericanas, 11beralc5 y conser-

vadores llegaron a un acuerdo p3ra luchar contra Walker, Los -

gobiernos de Guatemala, El Salvador, Honduras y Costn Rica pre! 

taron ayuda efectiva a travis de sus ej6rcitos, en la que pode· 

rnos llamar la primera contienda anti·imperialista efectuada on-

Centroaméri.ca. 



Walker se autonombr6 presidente de Nicaragua, y con sus ,. 

huestes mercenarias resistió la primera embestida de los ejl!irci 

tos mencionados que terminaron por aniquilarlo, Después de tr~ 

mendas derrotas, hasta obligarlo a rendirse y a abandonar Nica-

ragua. Esto sucedi6 en el mes de Mayo de 1857". (21) 

Críticas a la "Unidad Nacional": 

l. En primer lugar, se le utiliz6 en el conflicto de 1969J ~ 

dentro de la manipulación política a la que se hace refep 

rcncia, como una forma <le chantajo político presionando a 

los sectores que se oponfnn a dar su apoyo a la "Unidad -

Nacional" 1 hasta t{UC (;stos sectores dieron su consenso; -

y seftalando quo aquellos individuos, grupos o sectores de 

la poblaci6n que no dieren su apoyo estaban en contra de-

la '1Un.idad Nacional" y con!jecuentemente contra su propio~ 

pa!s. 

2. Preservar el status quo: la ''Unidad Nacional" sirvió co~ 

mo un instrumento para preservar el statu~ quo, proteglen 

dó los intereses de comerciantes~ industriales, etc,, tan, 

to nacionales como extr3njeros, involucrados especinlmen· 

te en el Mercado Comdn Centroamericano. 

3. Protección de los intereses de los terratenientes: Tal!). r 

bi&n se prest6 a la protecci6n de los intereses de los t! 



rratenientes salvadorc~os f.rentc a dos situaciones concr~ 

tas: a) El creciente número de salvadoreños repatriados 

cuya politizaci6n alrededor <le las luchas agrarias en Ho~ 

duras podr{an constituir un peligro a la tenencia de la -

tierra al difundlr$e sus idess; b) Como consecuencia de 

lo anterior se podria tener una inminente aplicaci6n de -

la Reforma Agraria en El Salvador, tomando como ejemplo -

la que se estaba realizando en Honduras, aunque no fuera-

de la misma manera. 

Qué se logro con la ttUni <lad Nacional''? 

I, Unificar a todos los sectores de la poblaci6n y las c2 
rrientcs <le pensamiento que por mucho tiempo eran disido! 

tes y hablan entablado una lucha como grupos o clases an-

tag6nicas. 

!l. Movilizar hacia esa unificaci6n a los sectores disidentes 

más importantes dentro de la política nacional, como son-

ln Universidad, y los movimientos y partidos políticos de 

izquierda. 

III. Recoger varios millones de dólares como producto de 1• 

venta de los bonos de la 11Unidad Nacional", que sirvieron 

para los gastos de guerra. 



IV. Despertar un patriotismo, un nacionalismo queno se había· 

:nanifestndo tan claramente por mucho tiempo a11n habiendo-

problemas políticos o militares anteriormente entre ambos 

países. 

En conclusi6n, 1ª ideología de la "Unidad Nacior1a1 '' fué • 

puesta a prueba durante el conflicto arma.do y se puede afimar-

que perduró por algún tiempo. 

Los a~ontecimientos actuales en cada país demuestran quoP 

esta ideología fue circunstancial y que carecía de una base 

real, profunda y permanente. Porque en ellos (1976), tanto en-

Honduras como en El Salvador, de nuevo ocurren una serie de en-

frentamientos entre el gobierno y las fuerzas popula~os que pr~ 

testan contra la situación económica, política y social vigente 

en cada naci6n. 

EL MILITARlSMO EN C.Efl<TROAMERICA 

Como medio para la preservación de estas ldeologfas y pa· 

ralelamente para el mantenimiento de los grupos oligárquicos en 

el poder, en Centroamérica existe el militarismo. Se dice que· 

constitucionalmente el ej!rcito es apolítico, pero 'º" ellos 

los que ejercen el poder; o que a trav6s de ellos la oligar 

quia d~tenta el poder. El militarismo es sustento y sal~aci6n· 



de estas ideologlas. Y como denfensorcs de ellas se cntronizan-

en forma de tiranias o dictaduras, a trav6s de la reelección, la 

represi6n, tomando como bandera la defensa del nacionalismo y la 

búsqueda de la "Unidad Nacional" o del Centroamericanismo. 

El militarismo como aparato para el mantenimiento de lo si-

tuaci6n estl respaldado por el clero, los capitalistas, la inter 

venci6n extranjera y con cuerpos paramilitares, como ya se dijo, 

tales como la ORDEN de El Salvador, la MANO de Guatemala, etc,,-

que son aparatos represivos de las luchas populares. (18) 
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DESARROLLO DEL CONFLICTO ARMADO 

4,1 ANTECEDENTES INMEDIATOS 

Dosde 1967, se venían presentando entre Honduras y El Sa! 

vador una serie de incidentes, principalmente en la zona front~ 

riza, que ponían de illanificsto la tirantez existente en las rep 

luciones entre los dos paises. 

Uno de Jos principales inci.dentes fue el regi.st'l'ado en lll!!_ 

yo 30 de ese afio, con la captura, en la hacienda de Dolores en-

territorio hontlureno, d~ Antonio Martfnez Argueta, de nacion~l! 

dad hondurefta, acusado de ser prófugo de la justicia salvadore~ 

i'ía por delitos de orden com(m, tales como robo y asesinato cOlll.,!t 

tidos en territorio de El Salvador. Parn su cnptura se rec~ 

rri6 a un cuerpo armado integrado por nacionales salvadorenos, • 

que según informaci6n de Honduras se intern6 en ten·itorio hond~ 

reno, violando la soberonia o integridad territorial de este 

pa!s. Por el contrario, El S.a_Ivarlor consideraba que Martínez 



Argueta habla sido capturado dentro de su territori1•, La roali 

dad de 105 hechos no puede dilucidarse ya que segfin informaci6n 

de Obdulio Nunfio, (:n su pone ne la, "Radiografía <le la guerra de 

el Fútbol o de las Cien Horas'', la Hacienda de Dolores abarca -

tanto territorio salvadorefio como hondurefto. Se puede decir 

que la Hacienda de Dolores e~tá en la zona en que los hondur! -

fios tienen propiedades en El Salvador y salvadorefios tienen pr~ 

piedades en Honduras que es una de las formas en que se presen-

ta el problema fronterizo, 

Poco despu6s se informa que guardias salvadoreftos han ata 

cndo en la zona fronteriza a agentes de seguridad hondurefia y -

que El Salvador ha movilizado una parte Je su ej6rcito hacia la 

frontera común, ncci6n que Honduras responde en la misma forma. 

El Salvador acusa a Honduras de h:'!bCT im·a<l.ldo su territorio. • 

Poco mds tarde se forma un cuerpo militar conjunto para vigilar 

las fronteras, ordenado y formado por 1.a OEA. 

Ante la tirante! de la situaci6n, Hondruas se ve precisa· 

da a aplicar con mayor rigidez la ley de inmlgraci5n~ dando por 

re~ul tado la cYplllsión de numerosos salvadoreños indocun1entados. 

En junio dv 1967 fueron captur~dos 40 soldados salvadore· 

fios cuando penetraban a la ciudad de Nueva Ocotepeque en Hondu· 

ras. La Bnica explicación que dieron al encontrarse con solda-

dos Hondurefios fue la de que probablemente se habían quedado 



dormidos y no se hnbfan dado cuenta 2e que l1abian entrado en t~ 

rritorio hon<lureiio, "Lli::vaban un ';nrgamento <le combate de pri~ 

mer cn·den que, !legún ini'ormaci6n de un di<? río salva<loTefio, iba• 

probablemente dirigido a dnr 3poyo al Partido Liberal hondurefto 

para dc:rrocar al entonces pre~;J<lentc L6pez Arellano11 • (1) 

Nn obstante, este incldcntc tuvo consecuencias graves pa• 

rn i:·l pr<.'st igio mi U tnr :rniv:.dorefio (lcbido a que El Salvador a~ 

cedi6 a ret!.rar sus trn!":\s de Lr frontera co:11ún. La Asamblea ~ 

Nacional <le c~te país conce<li6 un afo desp1i~s (1968) con motivo 

<le la vbi.ta del l';;e:ildente fü¡rtca1;wrl.c1rno Lyndon E, Jülrn!ion a· 

El Salvador li Martfn(,;: Argueta 1:1 :tt1nistfa, quienes entre otros 

fue canjeado por los so]JaJ03 ~nlvadorehos capturados en junio. 

La tensl6n entre los <los paises ~e mantiene latente. Ad! 

más, se tienen indicios Je que El Salvador fortalece su ej&rci· 

to~ se adquieren aviones de guerra nortcamerlcRnos, AdemSs, · 

"t:n nmnviernlirc 1h.' 1968 en EJ Salv<idor :.rn <'d'iestr:i utllitan\tmt•::-.~ 

n 60.000 campesino~ ... E~tu organizaci6n 1 paramilitar que lleva 

las sigla5 de ORDEN (Organizacjdn <l~raocrdtlcn na~ionalista} sur 

ge segtin el modelo <le la CIA y esta bajo el mando del Cnron~I -

,Jos<! Alberto f.h~drano". (2) 

En enero de 1969, se vence el Tratado migratorio entre • 

El Srdv¡1(1or y Honduras, y ést(: filtlmo se :nh\ga a. renovn.«'lü mJ.11!}. 

trns EJ Salvador no le asc~urc que est~ dispuesto a definir ln• 



frontera. 

Mientras tanto, en Honduras el Instituto Nacional Agrario 

(!NA), comienza a desalojar a gran número de campesinos salva--

doreftos, aplicando la Ley Agraria, según versi6n salvadorefia S! 

rfan unos 30 1 000 salvadorenos. 

En junio, El Salvador inicia una fuerte campafia puhlJcita 

ria en contra de Honduras basándose en el argumento de que el 

pueblo hondurefto habla ultrajado la dignidad de los salvador! -

fios a3istentes al partido de fdtbol celebrado entre los dos pa! 

ses en Tegucigalpa, el 8 <le junio de 1969, Pocos días después. 

el equipo hondurefio se traslad6 a San Salvador para llevar a R 

cabo el segundo encuentro deportivo, La prensa hondurefia infor 

m6 de una ~cric de atropellos en contra de los J1ondureftos asis-

tentes al partido, Estos juegos ernn parte de los partidos el! 

minatorios del Mundial M6xico 70; el tercer ~artido, el del d! 

sempate, se tuvo que realizar en un lugar neutral, el Estadio -

Azteca de la ciudad de MGxlco, Distrito Pederal, para evitar 

nuevas fricciones, el 27 de junio de 1969. 

En ambos países se desarrollaba una campana publicitaria~ 

tendiente a exaltar el sentimiento nacional. (Ver Capítulo IIl 

sobre ideologías) . Esto provocó que algunos salvadoreftos resi-

dentes en llondur~s fu~ran agrc<li<los, por lo que se vieron prec! 

sados a huír hacia su pafs: 

nes masivas de salvadorefios. 

v el INA continuaba las cxnulsio -
~ ' ~ -



Esta situación desembocó en el estado de emergencia en El 

Salvador, El Ministro <le Relaciones Exteriores fue informa~o M 

de la expulsión <le 12,000 salvadoreños y el 25 de junio denu~ -

ci;:; a Honduras ante la OP~A., por el delito de "genocidio" y pide 

a la Organizaci6n que realice lnvestigaciones sobre actos de a· 

gresi6n, homicidio, rapto y expulsión en masa de salvadorefios -

resiclcntcs en Honduras, El 22 de junio del mismo afio se espera 

que se normalice la situación por la vía diplomática. 

El 26 de junio El Salvador rompe las relaciones diplomát.!_ 

cas con Honduras y, en redprocidaJ, éste rompe con El Salvador 

el 27 de junio de 1969. 

4. 2 PRQBJ,f:MA MIGRATORIO 

Hacia 1911 comenzaron las migraciones de salvadorel'\os ha~ 

cia Honduras, estableciEn<lose princiaplmente en las costng tro~ 

µicales del Atlántico. ·La. inmigraci6n comienza con la expansi6n 

de tas compañías frutcra!S como la Cuyamel Frui t Company y el apQ_ 

geo de la Vaccaro Brothers and Company, que unificaría a todas ~ 

las empresas fruterns bajo el nombre de Uni ted Frui t Company. 

Las nuevas empresas initaladas en Honduras atrajeron gran-

cantidad de mano de obra, entre otras, la salvndorena~ debido a• 

que ofrec!an mejores condiciones de trabajo. 



La mayorta de la mano de obra ~alvadorefia para las compa· 

ft!as fruteras se internó ilegalmente en Honduras; asimismo in-

gresaron campesinos, quienes desmontaron tierras para trRbajar-

las aunque legalmente no les pertenecían; por lo que era muy -

frecuente que luego se les despojara <le ellas. 

Al pasar el tiempo, la población salvadorofia en Honduras-

fue creciendo hasta llegar a representar el 12\ de la poblaci6n 

total de Honduras lo que significa que 300 000 salvadorefios re~ 

sid!an en forma permanente en Honduras hasta antes de la guerra 

(3); en 1965 se calcula~a que un 30\ de la población obrera en 

las plantaciones bananeras de la Cost•I Norte la consti tura mano 

de obra ~alvadoreña. (4) 

En un principio la inmigraci6n fue bien vi~ta por el g~ -

bierno hondurefio, pues permit[n suprimir la importaci6n de n~ -

gros del Carlbe evitando asl problemas de tipo racial. (S) Pe· 

ro posteriormente llegó a convertirse en un grave problema para 

Honduras pues no pod[a regular y absorber en forma organizada -

la inmigrnc.i6n salvadoreña. 

Ante este grave problema, el gobierno hondurefio adopta •• 

una nueva política: la de limitar la afluencia de nuevos exce-

dentes de la poblaci6n salvadoreña, que agudiz,6 los ya de por • 

si grave~ problemas de la.tierra, y que ponen en peligro la es-

tabilidad social en Honduras, 



~sta postura se contrapone a la tesis de libre moviliz! · 

ci6n de mano de obra dentro del Mercado Coman Centroamericano · 

so~tenida por El Salvador y viola las disposiciones acordadas · 

en el Tratado General Je Integración Econ6wica Centroamericana• 

de 1960, que contiene un compromiso sobre la libre circulación· 

de mano de obra; y el Tratado de Migraci6n entre Honduras y El 

Salvador suscrito en 1968, en cJ. que se establece que "los n~ -

cionales de uno de los países contratantes, que a la fecha de • 

suscripción de este tratado de hallaren establecidos en el t~ -

rritorio del otro, no serán objeto de expulsi6n por el hecho de 

carecer de los documentos que acrediten su residencia legal de· 

finitiva; tambifn se prevofi la expulsión a partir de la fecha· 

de vigencia de 6stc, en 1967, de todos los que ingresen al t~ -

rri.torio del otro sin haber llenado los requisitos legales 11 • 

(6) 

Este tratado nunca llegó a funcionar pues El Salvador no· 

se preocup6 por evitar la emlgraci6n de indocumentados y Hondu· 

ras no logró controlar a los i1~ierados. 

Hacia 1969, cuando tcrmin6 la vigencia del tratado, Hond! 

ras se negó a renovarlo mientras no se llegara a un acuerdo so .. 

bre materia froriteriza y sobre un efectivo mecanismo de control 
migra torio. 

Con la. expulsión que en abril de 1969 realha el lNA apl!. 



cando la Ley Agraria, las relaciones c.on El Salva<lo1 empiezan a 

tornarse cr!ticas, hay que hacer notar que el INA y la Ley ARr! 

ria no son los 6nicos elementos que expulsaban a los salvadore-

i\os, sino también el cj érc i to, la "chusrna", la "mancha brava" -

(cuerpo civil armado), etc, En junio la situaci6n se vuelve i~ 

controlable, la población salvadorofia se enardcci6, no tanto 

por el número de expulsados, sino por el trato que supuestamen-

te habían recibido en Honduras, El gobierno salvadorefio rea~ -

cion6 entonces, tomando como bandera la defensa de los derechos 

humanos y se lanzó a la guerra. 

4. 3 PROBLEMA FRONTERIZO 

De 1895 o 1918 se negociaron una serie de convenios, e~ -

tre El Salvador y Honduras, que nunca fueron llevados a la prá~ 

tic a, para fijar los límites entre ambos pa !ses, que reclamaban 

territorios de uno y otro lado de la linea fronteriza no delim! 

tada para entonces. Lo mismo ocurrfn respecto a algunas islas-

del Golfo de Fonsccn. El Golfo de Fonseca el cual corresponde-

ª tres países; Honduras, El Salvador y Nitaragua y que sle! · 

pre es motivo de discordia y ataques armados a pescadores. 

Bn 1967 so registran varios incidentes fronterizos y se -

eren una Comi~ión Interestatal de estudio para ~laborar un pio-

yecto para un,Tratado General de Limites entro Honduras y El 

Salvador; dicho proyecto nunca fue aprobado por los ~;ohicrnos. 



"Honduras reclama la total propiedad de cayos e islas del 

Golfo de Fonseca. La Constituci6n los considera como de propi! 

dad nacional''. (7) El gobierno hondurefí.o insiste en que "es la 

RepQblica de El Salvador la que ha mantenido una posici6n defi· 

nitivamente negativa parn llegar a acuerdos fronterizos entre -

ambos pafses. A este respecto, el Jefe de Relaciones pdblicas-

de las Fuerzas Armadas de Honduras opina que la falta de una d~ 

finici6n de fronteras fue propiciada por El Salvador a fin de -

tener pretexto para realizar incursiones en territorio hondure-

fio y para, llegado el momento, hacer reclamaciones territori! -

les 11 .(8) 

El Salvador considera el factor fronterizo como algo S! -

cundario y ha scf\alado que no se ha preocupado por detenninar -

los limites ya que n la larga Centroamérica será s6lo una º! 

cl6n, además de que Hondura!! se encuentra impedido consti tucio-

nalmente para negociar. (9) 

Honduras concede una grnn importancia a la dclimitacidn • 

<le lzi frontera con El Salvador porque éstól z;ignifica: "impedir 

el empuje de los asentamientos de población salvadorefla dentro-

de los límites reconocidos como hondureftos v contener las depr2 

daciones de civiles armados y tropas salvadorefias''· (10) 

Por su parte, El Salvador tiene inter8s en mantener la 

frontera común no delirni tada para "en base a lá presi6n demogr! 



fica y al poderlo militar salvadorefio, hacerla retroceder en for 

ma pacífica". (11) 

4. 4 LA GUERRA DE LAS CIEN HORAS 

Hacia fines de junio de 1969 se conocieron algunos inc! · 

dentes nnnados en la frontera entre El Salvador y Honduras. En 

los primeros días de julio se inform6 que un avi6n hondurefio h! 

bfa atncido a guardias fronterizos salvadoreftos en la región de 

El Poy y que las tropas hondurefias hablan cruzado la frontera -

internándose hasta la población de Cueva del Ermitoílo; el g~ 

bierno de Honduras negó que se hubieren presentado estos inci · 

dentes y acusó a El Salvador de haber atacado a un avi6n comer· 

cinl que habla despegado de un aeropuerto cercano a Nueva Ocot! 

peq\rn. Mientras tanto, las radioemisoras salvadon:-fias informa-

ban sobre la probabilidod de un ataque armado contra Honduras.-

Ante tal amenaza, "Honduras denunció los hechos a todas las ca!l 

cillerías de América, asf como ante el Consejo de la OEA, a 

quien !olicit6 la convocatoria de la Reunión <le Ministros de R! 

ladones Exteriores". ( 12) 

El 13 de julio de 1969, la artillería salvadorefta abri6 · 

fuego contra la Ciudad de Ocotcpcque. El día 14 de julio se i-

nici6 ''la guerra de las cien horn.s 11 , cuando El Salvador lleva a 

cabo un ataque sorpresivo contra Honduras sin previa declar~ 

ci6n de guerra, pretextando que intervenía en defensa de los d~ 

¡ 
I 

'¡ 



rechos humanos y de la dignidad de sus nacionales. La fuerza -

áerea ~alvadoreña bombarde6 las ciudades de Santa Rosa de Copán 

Ocotcpeque, Choluteca y Tegucigalpa, entre otras, asl como, va-

rías instalaciones del ejército y la fuerza aérea hondurefia y -

el aeropuerto internacional de Toncontln. Al mismo tiempo, las 

tropas salvadoreflas penetraron en Honduras, principalmente en ~ 

la zona de El Amatillo, en el sur, en la rcgi6n de El Poy, en -

el oeste y ocuparon el pueblo de Nueva Ocotepeque, entre otras-

poblacioncs, (Un total aproximado de 12 poblaciones importaa -

te~ y algunas poblaciones de menor importancia, hasta ocupar un 

total de 1,600 kilómetros cuadrados) scgGn vcrsi6n salvadorefia. 

"ln:icindo. nsf la invasión a Honduras, ésta, hncíendo uso-

dcl derecho de legítima defensa, procedió a repeler la agresión" 

( 1.3) 

Los aviones hondureftos bombardearon tanques de petr6leo 

de la. refinadora RASA snlvadoTeña en Acaj utla y otras instal! • 

ciones en El Salvadar forzando a que el aeropuerto internaci~ 

nal de Ilopango fur:ra cerrado temporalmente; a tacaron adernlis, -

otras poblnciones como Acnjutln y la Uni6n, y amenazaban a San• 

Salvador, Santa Ana y San Miguel. 

Mientras tünto, se repo1·taban serios problemas con los r~ 

fugiados debido a que muchos salvadoreños que vivían en Hond~ -

ras salieron hacia su pats de origen y a que muchos hondur~nos

se refugiaron en Guatemala ante el avnnce de las tropas salvad2_ 



renas, 

El mismo d!a en que principió la guerra se reunió el Co~ 

sejo Permanente de la OEA, a petición de Honduras, quien deman-

daba la aplicnci6n del Tratado Interamericano de Asistencia Re· 

cfproca en contra <le la agresión salvadorcna, El Consejo hacc-

un llamado a ambas partes para que cesen el fuego. El 15 de j~ 

lio de 1969 el Consejo dispuso el envío de una comisión de sie-

te miembros a Centroam€rica para que elaboraran un informe so -

bre 105 sucesos. Basado en este informe, el 18 de julio del 

mi!lmo año, el Consejo <le la OEA, actuando como órgano de Consul. 

ta orden6 la ~uspansi6n Je hostilidades a partir de las 10 r.M. 

de este dra. 

El Salvador no cumplió con la orden de la OEA, lo cual -

di6 motivo para que el Consejo Permanente convocara para el 26-

de julio de dicho afio la XIII Rcuni6n de Consulta de Ministros-

de Relaciones Exteriores. 

Las hostilidades militares cesaron totalmente h~sta fin -

de mes. 
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GESTIONES TENDIENTES A SOLUCIONAR EL CONFLICTO 

S. 1 LA INTEHVENCION DE LA Of;A 

La primera intervenci6n que tuvo la Orgnniznci6n de Esta~ 

dos Americano'.\ (OEA), fue medinntc el 6rgano prov1sionnl de CO!!, 

sultu, el 18 de julio <le 1969, (cuatro dfas después del inicio· 

del ataque nrmado de El Salvador). 

En ostc Organismo regional se desarrolla, en primera ins-

tancia, el debate 'entre ambos pals&s en conflicto poT hacer pr! 

valecer sus puntos de vista, Bl Salvador basa su postura en la 

acusación contra Honduras del delito de g~nocidio, Antes del -

conflicto, El Salvador habin denunciado a Honduras anto la OEA, 

''por lo comisión del delito de genocidio, delito internacional~ 

segan acuerdo firmado en la ONY en 1948 y ratificado por El Sa! 

vador en 1950 y por Honduras en 1952''. (1) Honduras basa su 

postura en la acusaci6n contra El Salvador de pafs agresor. 

Con base en el· informe de la Comisión enviada por la OBA-



al lugar de los hechos el 15 de julio de 1969, el Consejo <le 

la OEA, de acuerdo al art fculo 12 del Tratado de Río, <líct6 cu~ 

tro resoluciones; "Suspensión de host:ilidndes a partir de las-

10 P.M.-dcl dfa 18 de julio-; retiro de tropas extranjeras de · 

los territorios ocupados. Que el retiro de las tropas se haga· 

en forma escalonndat comenzando desde las 10 de la noche del 18 

de julio y se termine a las 10 de la noche del 22 de julio, en· 

un término de 96 horas; que las ciudades ocupadns sean cntreg! 

das por los ocupantes a la Comi si6n de la OEA y 6s ta a sus aut9. 

ridades legítimas. Que ambos gobiernos garanticen la vida y h! 

ciencia de los nacionales de:i otro que se encuentren CH su terr.!_ 

torio. Que se suspenda inmedietnmente toda can~ufio de prensa • 

que ti.cnda a excitar log ánimos de los pueblos belígerantes". • 

(2) 

Cabe hacer notar que (;fl la OEA l\l enfoque que se le di6 -

al conflicto gir6 en torno a una guerra no <lecldra<la y no n una 

condena Je El Salvudor como pals agresor. 

Estas resoluciones no fueron cumplidas por El Salvador, • 

quien dcclar6 que no rcti rarín sus tropas de Honduras mientras· 

no hubern garantías adecuadas para salvaguardar la vida y pre • 

piedad de sus nacionales en Honduras. 

Ante esta decisión de El Salvador y vencido el plnzo de g6 

horas para el retiro de lns tropa5, el Consejo de lo OEA decidid 



fijar el 26 de julio de 1969 como fecha dt· :a XI!I RE1uni6n de -

Ministros de Relaciones Exteriore5; el objeto de esta reunión -

era para determinar la condición de pafs agresor y la aplic! 

ci6n iruni~dinta de las h!edidas que el artículo 8 del Tratado de· 

Rfo de Janeiro sefiala que puede acordar ese órgano de consulta: 

"Para los efectos ce este tratado, las medidas que el órgano de 

Consulta acuerde comprcnderln una o más de las siguientes: el· 

retiro de los jefes de misión; ln ruptura de relaciones diplo• 

mliticns; la ruptura de las relaciones consulares; la interruE. 

ci6n total o parcial de la~ relaciones econ6micas, o de las co-

municaciones ft:rroviari;is, marítima5, aéreas, postales, tclegr~ 

ficus, telefónicas, radiotclcf6nicas o rodiotelegrdficas, y el· 

empleo de la fue na ;innnda". (3) 

Durante las <lelibcracione~ se presentaron varios proyectos 

de resoluci611. En uno de ellos se condenaba al gobierno de El~ 

Salvador como agresor y se demandaba la apllcnci6n de lns medi· 

das que, de conformidad al artfculo 8, acordarJ el Organo <le Co! 

sulta. En otro proyecto no se sancionaba ln actitud nntijurld! 

ca del ngrcsor pero se sonalabnn algunas medidus tendientes a -

presionar a El Salvedor parn que retJrara !us tropas. 

Ante ta.1 presión, el gobierno s:.üvadoreño decide el retiro 

de sus tropas del territorio ocupado. mismo que fue anunciado~

d 29 dt) julio por el canciller sttlvadorcño en la ConfeTencin.~ 

Despu€s de esto, fueron presentados nuevos proyectos de reaolu-

ci6n de 'los cunlos tres fueron aprobndos. "Las resoluciones se 



reducen a tomar nota del anuncio de retiro de tropas y a dispo· 

ner sobre las mismas cuestiones ya proveídas por el Consejo de-

la OEA, actuando provi:iionalmentc comC' Orr,arodc Consulta en sus 

cuatro resolucionc:i del 13 de julio de 1969" (4) O sea, que se 

trataba de presionar a El Salvador por la guerra y no a Hond~ ~ 

ras por la "masacre'' y expulsión de salvadoreños, 

En octubre de ese mismo ano, el Organo de Consulta integr6 

una Comisión de siete miembros, form3do por los reprcsentantes-

de Nicaragua, Estados Unidos, Costa Rica, Guatemala, Argentina, 

RepQblicn Dominicano y Ecuador, tratando de resolver los pr~ 

blemns subsistentes entre Honduras y El Solvudor. Elaboraron -

siete proyectos de resoluciones, que fueron votudos y aprobados 

el 27 de octubre de 1969 por el Orguno de Consulto, Dichas ro· 

soluciones vcrs<in ~;obr-c: l. Pni. y ;.ra tuJ0:1; 2. Libre tránst 

to; 3, Relaciones diplomáticas y con$ulnres; 4, Cuestiones-

lim!trofes; 5. Mercado Comün Ccntronmcrtcono; 6. Reclomaci2 

nes y diferencias• y ; • Derechos humanos y familiu. (5) E~ -

tus resoluciones no aporton un procedimiento práctico y ef\caz-

parn solventar las cuestiones raotlvo <le discorJid entre los dos 

paises. 

El tema volvió a trotarse en la Primera Asamblea Ordinaria 

de la OEA, que se celebró t:n San José Costa Rica dal H .::.1 :?3 · 

de Abri 1 de 1971. "El resultado obteni Jo fue la firma de un d2_ 

cumento en el cual lns partes en con-f lí cto :>e c<1mpromcten a P2. 



ner fin, dentro del más breve plazo, a la situacidn conflictiva" 

(6) 

El 26 de julio del mismo afio se realizó la Sa. Reunión del 

órgano de Consulta, en donde fué designada una Comisi6n mediad2 

ra entre Honduras y El Salvador. Los resultados fueron insati!J_ 

factorios ya que el Presidente de la Comisión, Jos& A. Mora, s~ 

lo pudo, despu6s de mültiples deliberaciones, sugerir que fueran 

los presidentes centroamericanos quienes buscaran soluciones. 

Por Qltimo, en lo mfis reciente reuni6n convoca<ln por el O[ 

gano de Consulta de la OBA, celebrada del 20 al 22 de agosto de 

1973, con sede un Washington, se reunieron los Minist~os de Re-

laciones Exteriores de El Salvador y Honduras. con ol fin de i-

niciar el didlogo directo entre amtos pnfses dirigido al logro-

del re$tDblccimicnto de las relaciones. 

S. 2 INTERVENC ION DE LOS PAISES CENTROAMERICANOS 

Antes de ln intervenci6n armada de El Salvador en Honduras 

los p~lses controamericanos se vieron obligados n buscar med! -

das para solucionar la crisis existente entre los dos paises 

que amenazaban la existencia del Mercado Camón :Centroamericano. 

Para este fin, se form6 en los últimos días de junio de 1969, * 

''una Comis i6n mediadora constituida por los cand llcres de Nic! 



ragua, Costa Rica y Guatemala, quienes emiten -el 30 <le junio;-

las bases de una mcdiaci6n, a fin de resolver satisfactoriamen-

te el problema", (7) 

Las bases acordadas por los funcionarios fueron las si 

guientcs: ''1. Es indispensable que ambo~ gobiernos ej crzan e-

fectivamente su autoridad para evitar que se cometan vejámenes 

o atropellos contra la dignidad, ln vida y el patrimonio de 

los nacionales de ambos p:1Íscs, 2. Ambo5 paises deberán <lepQ_ 

ner cualquier actitud belicista, que pueda agravar el conflic-

to, y a tal fin se recomienda evitar la concentrací6n de efec-

tivos en una ~ono de por lo menos S kms. a cadu lado de los 

puntos fronterizos, 3. Ambos gobie·rnos deberán hacer unllamQ. 

miento a to<lo~ los m(~dio!; de difusi6n y opinión pública en ge-

ncral, para que ?ic suprima inmcd.íata y efectivamente cualquier 

propagan<la rodia], escrita o televisada que incite a la violea 

ciu 'y denigre o desfigure la imagen de los gobiernos o de los-

nacionoles de ambos pn1s~s. Así mismo, sin perjuicio de lo l! 

bcrtnd <le informnci6n y prensa debed evitarse 1:i exageración· 

y deformación de noticias ,·¡u,~ puedar. dar lugar a reacciones 

violentas o erróneas de los hechos, 4. Ambos paises dcberán-

reanudnr el cumplimiento efectivo <l1: todos los trattl.dos vigen· 

tes sobre integración económica, a efecto de garantiznr la su· 

pervivencia del Mercado Comün Centroamcrican~ y evitar perjui-

cios a los intereses de los cinco paísc~. A este respecto, 

se recomienda mnntencr libres y expeditas las vias Je interca! 



~io comercial, establec1endu, si fuera del caso, las medidas de 

seguridad necesarias para que ese intercambio no sufra tropi~ • 

zos. 5. Amba~ partes deber5n realizar las correspondientes 

investigaciones judiciales de los delitos cometidos, con motivo 

de los acontecimientos que originaron el conflicto, cualesquie-

ra que sea su rwturaleza y gravedad, para deducir las responsa-

bili<lade'.• a 105 culpables, a travé:s de juicios prontos e impar-

ciales, 6, Deberá proceder n investigar exhaustivamente los -

danos que se hayan causado a la propiedad de nacionales do a~ -

bos países, u fin de determinar la:1 responsabilidades civiles -

correspondientes y lograr que las personas que hayan sufrido 

esos daños sean debidamente indemnizadas. 7. Se recomienda a 

ambos gobiernos que conjuntamente con los demás de Centroam€ri 

ca, procedan a considerar y concertar un tratado migratorio 

Centroamericano que p0rmita ln migración ordenada de los exce~ 

dentes de pobl&ción hacia las regiones de menor densidad demo-

gráfica del Istmo; y que en tanto se llegue e tal acuerdo, se 

den facilidades a las personas que hubieren abandonado sus ho· 

garcs como consec:uencin de los fil timos acontecimlentos, p<ll'a ~ 

retornar n ellos si así lo descaren. 8. Pura el fectivo CUlll• 

plimiento de las obligncioncis que se deriven de las recomenda-

cionus anteriores, deberá e!'ltablecerse un sistema que g1rranti--

ce la cnbal ejecución de las medidas pertinentes, por medio de 

mecnnlsmos que se convendrán de común acuerdo entre las paTtes 

y los mediadores". (8) 



Ahora bien, s1 hacemos un an1.ills1-; de la:o: ocho rccomend~1 -

clones antes mencionadas, se pone de manifiesto cierta incapa--

cidad, esto se debe o que se dictan recomendaciones donde no se 

senalan las medidas de su ejecución, sino que se deja a las par 

tes enc~ntrar mecanismos de comfin acuerdo, creyendo que alguno-

de los dos pafses esta dispuesto a renunciar a sus posiciones;-

además, en dichas recomendaciones no se fija un calendario. 

Una idea que pareci6 un poco más alentadora surgió el 22 -

de junio de 1971 en Managua, en un encuentra de los Ministros -

de Economfa de Costa Rico, El Salvador, Guatemala y Nicaragua;-

ahi se decidi6 C:l establecimiento de una Conüsi6n Normalizadora 

del Mercado Común, integrada por <los miembros de cado país, uno 

el propio titular de Economía, y otro designado por el rcspccti 

vo Presidente de la RcpGblica, Este esfuerzo resultó nada frus 

tifero, ya que el gobierno de Honduras no le conccdi6 ninguna -

autoridnd el grupo normalizador, porque no tenía ningfin inter6s 

ni conveniencia en se~uir participando en el Mercado Coman Con· 

troamericano, 

Durante el resto del afio 1971, parece sor que el asunto se 

d.ej6 un tanto en el olvidn; sin embargo, en años posteriores,-

esta cue5ti6n iba a seguir ocupando la atenci6n de los países • 

latinoamericanos, 

Al iniciarse el afio 1972, el 18 de enero, el Presidente -

Ram6n E. Cruz, de Honduras, sefia16 en una conferencia de prensa 



aue la pacif~caci6n con El Salvador está condicionada a que es-

te país acepte la firmn de un Tratado general para resolver los 

problemaspcndicntcs, que, como sabemos, son e5encialmente los -

de migración y la fijación de límites fronterizos, Además, el-

President:e sefial6 que: "su país igualmente que El Salvador pr~ 

tendía lu suscripci6n de convenios comerciales bilaterales con-

Costa Rica, Nicaragua y Guatemala". (9) Con os ta postura se el 

taba dando el primer paso para equilibrar las transacciones co· 

merciales con los demás países del Mercado Comün Centroamerica· 

no, exceptuando El Salvador. 

Estas declaraciones fueron consideradas por los gobiernos 

centroamericanos como un primer paso por parte de Honduras h! • 

cia la soluci6n dol conflicto, lo qu~ les anima a ofrecer su m! 

diaci6n. Con este propósito, y con el fin de ratificar su pos! 

ci6n como el pnls lfdcr de CcntroamGricn, el Presidente de Gua· 

temala, Carlos Arana Osorio "rcaliz6 el 16 de marzo de 1972 un• 

viaje de 36 horas a tlonduras y El Salvador, interviniendo como-

mediador entre los do~ paises para la normalización de las rel! 

cienes", (JO) 

Por el lado hondurefio, las intenciones de llegar a una 

pronta soluci6n parecen evidentes, pues en el interior se toman 

medidas para sentar bases para el acuerdo. Con este motivo, el 

D de mayo de 197Z, el Presidente Hondureño 11 confinn6 la int~ ~ 

graci6n de una Comisi6n especial de representantes de los pa.rt!, 



dos Liberal y Nacional para concretar negociaciones de pacific~ 

ci6n entre Honduras y El Salvador'' (11) 

Por su parte, el Presidente salvudorcfto Fidel Sfinche: Her 

nández anunci6 el 7 de junio de 1972 que, como resultado de las 

mediaciones que habían teni<lo lugar, preveiu que nntes de un mes 

las relaciones con llondruas se normalizarían, Afin cunndo el 

cálculo result6 a la postre crr6nco, ya se habían dado aparent! 

mente pasos positivos paro la solución del conflicto al aceptar 

la mediaci6n de otros países. 

El 10 de junio de 1972, se reunieron en le Repdblica Dom! 

nicana cinco cancilleres centroamericanos para buscar los prin-

cipios para la solución del conflicto. La cufcria embargaba a-

los países centroamericanos que se mostraban optimistas respec-

to a los resultados de la reunión. Fijaban un plazo <le seis S! 

manas para que se reanudaran las relaciones entre Honduras y Bl 

Salvador. 

El desenlace de estas negociaciones no fue el esperado. · 

Los Qltimos esfuerzos pura llegar a un acuerdo so hacino en Gu! 

temala el 29 de junio de 1972, donde se reunieron los Cancille· 

res Walter B6ncke en representaci6n de El Salvador y Andr6s Al-

varado por parte de l~nduras. El Canciller salvndorefio daclar6 

''que no se firm6 el acuerdo de paz porque El Salvador tienr pr~ 

ceptos constitucionales que respetar, refiri6ndose a las exigen 



cias hondureftas de recibir indernnizaci6n por los dafios sufridos 

en la guerra de 1969; dicho pago, sogdn círculos extraoficia ~ 

les, pasaría de 40 millones de dólares". (12) Honduras exigía 

además la entrega de una faja de terreno en litigio entre ambas 

naciones, 

Parece ser que influyó en el resultado final de esas neg~ 

ciaciones las presiones de diversos grupos empresariales, quie· 

nes deseaban que el Mercado Coman Centroamericano desapareciera, 

A principios de agosto de 1972, por declaraciones del Presiden-

te Figueres de Costa Rica, se supo que estos grupos presionaban 

para que Costo Rica se retirara del Mercoman, con lo cual ha 

brfa quedado destruf<lo coa~lctamente, Esto se logra el 7 de 

septiembre del mismo afio, dia en que Costa Rica suspende el ré-

gimen Je libre comercio con Centroamérica. 

A pesar de dichas presiones en agosto de 1972 se anuncia~ 

que en Guatemala se entrevistarían Andrés Alvarndo Puerto por -

parte de Honduras y Mauricio Borgonovo por El Salvador, 

El rQsto del afto casi no se tienen noticias sobre los ! ~ 

vanees en las negociaciones para la soluci6n del conflicto; pe 

ro, e1 21 de diciembre de 197 Z el Presidente de El Salvador 11 dg_ 

clar6 que ve muy buenas intenclones en el nuf.~vo go~ierno de Hon 

duras para firmur la paz próximamente y lograT un nuevo período 

de desun·ollo en Centroamérica", (13) 



A principios de 1973, el 12 de enero, despu6s de entrcvl! 

tarse con el Presidente de M&xico, Arturo Armun<lo Molino, Prcsi 

dente de El Salvador, <le regreso a su país hace una cscal2 en -

Guatemala para conferenciar con el Presidente Arana Osorio; am 

bos expresaron que 11 sc realitan gestiones para efectuar el pri-

mer contacto directo con Honduras a fin de lograr pláticas para 

una paz digna y estable", (14) 

Durante los días 20 a 22 de agosto de 1973, se reunieron-

en Washington los Cancilleres Mauricio Borgonovo de El Salvador 

y César Batres de Honduras, "pnra iniciar el diálogo diTecto e!l 

tre ambos países para el logro del restablecimiento de relacio· 

nes". (15) La reunión fué convocada por el Presidente <le la 

XIII Reuni6n del Organo de Consultn de la OEA. 

En tanto, como producto de las negociaciones tenidas ant2 

riorrnente por el Prt>sidentt' de Guatemala y el de El Salvador,~ 

éste último, se reunía con el Presidente de Honduras en Guatemf!_ 

la el lo. de septlcmbre de 1973, con motivo de la conmemornci6n 

del centenario de la Academia Militar Guatemalteca. Esta es Ja 

primera vez., desde 1969_ en que los Pre~ídcntes <le ambos países 

se :reúnen. 

Estos hechos y la forma en que se han expresado los repr! 

sentantes de ambos pafscs nos llevan a pensar que se encontr! -

da cercano un acuerdo; 6sta es la final:idad de las nagociaciQ. 



nes que se iniciaron en México el 15 de septiembre de 1973, fe" 

cha en que se corunemorn la independencia de CentroamErica, Se· 

esperaba que de fistu y de reuniones posteriores surgiera un Tr! 

tado general que se concluyera a finales del mismo afio y que 

las ratificaciones sed~an depositadas a m!is tardar el 31 de en~ 

ro de 1974. En caso de que no se llegara a una solucidn satis-

factoria las partes en conflicto tendrfan que turnar el caso a-

un Tribunal Internacional. 

Entre los puntos que debió abarcar el Tratado general, se 

encuentran: paz y tratados; libre tránsito; Mercado Comdn 

Centroamericano; reclamaciones y diferencias; derechos hum,!!_~ 

nos y familia. 

El Cónsul de Honduras en México infoTm6, en octubre de 

1974, que su país estaba dispuesto a firmar el 'f'ratado s6lo si .. 

se llegubo a un acuerdo equitativo sobre las cuestiones limitr! 

fes y migratorias, especialmont~ y en cuanto a la participación 

de Honduras en el Mercado Con1ún Ccntrua.111cricano, sei'lal6 que su--

país no estnba dispuesto n participar en Sl mientras no se lle~ 

vara n cabo una rcestructuraci6n parcial o total del mismo que· 

le proporcionara beneficios y no desventajas. 
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C A P l T U L O Vl 

EL MERCADO COMUN e ENTR.ON>ll:R r<:ANO y. l,A_ ¡,~ 

TEGR.A.CfON CF.jNTR~AMEP,J(~.'\NA 



EL MERCADO COMUN CENTROAMERICANO Y LA INTEGRA 

CION CENTROAMERICANA 

ó. l PORMACION Df:L SISTEMA DE INTEGRACI ON CENTROAMERICANA 

Los antecedentes iruncdinto5 a la creaci6n del Mercado Co-

man Centroamericano lo podemos localizar hacia mediados de los~ 

anos cincuenta cuando se firmen varios trntn<los hilatcrales de· 

libre comercio entre los países del drca, 

Conviene destacar lo intervención de la Comisión Econ6mi-

cn para la América Latinn (CEPA!.) en (!:;te proceso int¿ign~cloni~ 

ta, puesto ~ue los trabajos realizados por dicha 1nstltuci6n en 

cuanto al sistema de :intercambio y de pagos recíprocos afianz.6· 

la acci6n <le los gobiernos centroamericanos en ~Hl a 'fdn <le inte· 

grar económicamente la región. De igual manera destacó la e~ • 

operación c¡ue al respecto brindó e] Comí.té de Coopen;dón Econ§. 

mica de América Central creado ~n 1956. Los dos primeros trat!!_ 

dos fueron concluidos en 1958 por Costa Ricn, El Salvador, Gua-



tema la, Honu\1ras y Nic~ragua, y versaban fundamentalmente sobre 

un r6gimen de integrnci6n industrial de Am€rcia Central, el pri 

mero, y el segundo llamado Tratado Multilateral Centroamericano 

de Libre Comercio y de Integración Econ6micn, 

Posteriormente se firm6 entre El Salvador, Guatemala y 

Honduras un nuevo tratado que establecía una un16n econ5mica, ~ 

para que finulmentc en·diciembre de 1960 en la ciudad de Man!!." 

gua se celebrara el acuerdo que diera nacimiento al Tratado Ge-

neral de Integración Centroamericana que prevé una uni6n adu~n! 

ra entre los paises de la región y lu creecidn de un banco fi · 
nonciador de los proyectos industriales en base a un programa R 

regionnl de lnversioncs, El preámbulo del Trotado establece 

que '1 •• los Estado~ Contratantes acuerdan cstnblecer entre ellos 

un Mercado Comdn que dcbcrd quedar perfeccionado en un plazo m! 

ximo de cinco anos u partir de ln fecha de entrada en vigor de• 

este tratndo ... (1) 

El artículo 2 establece que para facilitar el cumplimien·· 

to de ese compromiso, les partes contratantes deberán porfecci~ 

nar en el mismo plazo una zona de libre comercio y adoptar un ! 

rancel ccntronmericono uniforme. 

El tratado, qu• es el instrumento constitutivo básico del 

Mercado Común Centroamericano y del proceso de integraci6n cen· 

troamcricann estfi dotado de una estructurn ad hoc. Conviene a-



clarar que su estructura institucional comunitaria es incomple· 

ta pues s6lo consta de ~n Consejo Econ6mic~ Centroamericano fo[ 

mado por los ministros de economía Je los paises miembros, e~ · 

yas funciones son dirigir la integraci6n de sus cLonom1as y co· 

ordinar la pol!tica econ6mica de los mismos, ademds de que debe 

facilitar la ejecución <le las resoluciones del Comitf de Coope-

ración Econ6mica del Istmo Centroamericano acerca de la inte 

graci6n, y examinar los trabajos que realice el Consejo Ejecuti 

vo. Este dltimo cuenta con un funcionar\o·propietario y otro -

suplente por cada pals miembro y entre sus funciones se consig-

no: 11 ... aplicar y administrar el Tratado General, realizar t~ 

das las gestiones y trabajos que tengan por objeto llevar a la· 

prlctica la unión 0con6mica centroamericana, Asimismo tiene ln 

facultad de dictar las medidas necesarias para asegurar el cum-

plimicnto de los compromisos c~tablccidos mediante el tratado v 

de resolver los problcmns s11scitndos con motivo de la aplic! 

ci6n de sus disposiciones, nsf como proponer a los gobiernos la 

suscripción de los convenios muitilutcrales que adicionalmente-

se requiera para alcanzar los fines de la integración ccon6mica 

de Centroamtirica ... " (2) 

El Tratado de Managua entr6 en vigor el 4 de junio <le 

1961 tras lo cual ol Consejo Ej~cutivo se hizo cargo de las fun 

clones que en el Tratado Multilateral de Librt:" Comercio y en el 

Convenio sobre Equipor3ci6n de Gravámenes n 1.1 Importación se -

hablan encargado a la Comisión Centroamcric~na de Comercio. De 



igual manera se huera cargo de las funciones de la Cornlsidri Ce! 

troamericana de Integraci6n Industrial y de las ~tribuciones y-

deben;~: de J.as Comisiones Mixtas 1.1e los tratados que se hub.l~, 

sen firmadc :: aún tuvicr:in \•i_gcnc::in entre los pafses que formn· 

han parte del Tratado. 

El último 6rgnno del Mercu<lo Comfin Centroamericano es la · 

Secretaria Permanente y que cumple esa función ante el Consejo-

Econ6mico Centroamericano y el Consejo Ejecutivo. Su sede es -

Guatem<-iJn y es cond11cid11 por un Secrctr.«rio Gcnerr,1 nombrado por 

el Consejo Lconómico Centroamericano. Esta Scc1~tarfa tiene e~ 

mo sus princj¡n.Jcs funcic,¡w:; " ... v.-::lar por lH cnrrectn apl.icn• 

caci6n c:ntre los pa'íse~; rniernhros del t.riltado general, de los di 
versos tratados y convenios mencionados anteriormente, y de tow 

dos los demás tratados bilatcrulcs o multi1atcrn1es de libre e~ 

mercio e lntcgruci6n econ6mica vigentes entre cualesqulern de -

los pe[ses miembros, nsl como de todos los <lemas convenios sus-

critos o por suscribir quu tengan por objeto la integración ce~ 

croamcricnna; velar por el c~rnp1imiento de l3s resoluciones 

del Consejo ~con6mico Centroamericano y del Consejo Ejecutivo -

Centroamericano y del Ejecutivo y debe ejeTCúT las funcionas 

que le delegue, :idemjs 1 el Consejo Ejecutivo, aparte de la rea~ 

li:aci6n de los trabajos y estudios que le encomienden algunos-

de los t:onsej 1):r; mencionado~¡ ... " (3) 

El tratado general establece que cualquieT diferencia sur-



gida al interpretar o aplicar cualquiera de sus propias clfiusu-

las deberá resolverlas el Consejo Ejecutivo o el Consejo Econ6-

mico Centroamericano, y en CílSO Je que no se llc~ara a un acuer 

do entre los miembros se solucionará por el arbitr3jc. Todas C! 

tas disposiciones han sido estipuladas por el tratado porque el 

organismo carece de u~ órgano propio para solucionar estos pro-

blemas. 

El Mercado Común Centroamericano fue con~ebidc en un pri~ 

cipio como una uni6n nduanerH que eliminara las barreras qce se 

oponlan al comercio reciproco entre sus partes. Conviene acla-

rar que'' ... en el progiemn de intcgraci6n de le~ paises centr~ 

americanos, Jo5 conceptos de zono de libre comercio, unión adu~ 

nera y mercado coman tienen un significado algo diferente de 

los admitidos generalmente por la doctrino ... Efectivamente, -

en el proceso ccntroamericnno de integración, la ~rimera fase 

está constituida p0r uno zo11a de libre comercio, mediante le 

cual se asegura el libre movimiento <le mercadcrias originarias-

de los paises miembros; ln ~cg~ndn etapa, el Mercado Com6n, 

que adcmfis de uno zona de libre comercio comprende la unific! 

ci6n de los aranceles d~ los pnlscs miembro~ ~ara el rrsto del· 

mundo y se uniforma Jn polltico comercial para el exterior; la 

tercera sería la unión aduanera, mediante la c11al se establece-

el libre movimiw1to de todo tipo <le mcrcan~las, cualquiera que-

sea su origen, una administración nduannl com6n y la com11n1Jad· 

de los ingresos fi~cale~ provenientes del arancel de impcirtaci~ 



nes y la 6ltima fase es la de la Unión f on6mica en Ja que, ad! 

más, se asPRura el libre movimiento de personas, bienes y capi-

tales, y se adoptan políticas comunes en lo econ6rnico y social. 

En resumen, el Mercado Coman es una zona de libre comercio per• 

fecta, más la adopción de una tarifa arancelaria uniforme. Pe-

ro debido a sus avnnccs en distintos campos y al adecuado fu~ -

cionamicnto del Mercado Común, la integrnci6n ct>ntroamericana -

estaba paulatinamente entrando en las fases descritas; y no s~ 

lo eso, sino que su cuadro de r..cci6n se extendía a casi todos 

los campos <le lo vida pollticn y econ6micn de los paises mie! -

bros. 

Pasados los primeros siete anos Je vida del uroceso inte-

grac ionista ccntroamerican0, fistc <lej6 sentir su inflnencia en~ 

las esferas kubcrna~entalcs y a<lministrRtivns, asf como a los • 

sectores privados de los puíses miembros. A pcsnr de que la l! 

bcruli1nci6n <lcJ comercio ern el principal fin del procesot se-

tomaron otr<ls rnedidas para cr~~ar <'l Mercado Común. Para reagr~ 

par las economfns nacionales se tomnron lBs medidas pertinentes 

pnra llegar a la libernlizuci6n del comercio mediante iniciati-

vas er. el comercio regional, <le.:rnrrollo industrial, coope·rnd6n 

industrial y finnnciera, infraestructura y establecimiento de • 

instituciones comunitarias. 

El Tratado General de Integroci6n Econ6mica Centroameric! 

na había fijado un plazo de cincD aftas para realizar la Uni6n ~ 



AJuanera a fin de eliminar las barreras comerciales y adoptar -

un nrancel exterior común. Lo!> resultados c1;. este renglón des· 

pués de los primeros seis ofios de vida eran hasta cierto punto-

satisfoctorios, pues si ln reducción arancelaria no olcanz6 la-

totalida<l dP las posiciones arancelarios de la nomenclatura co-

man prevista, la libcrnlizaci6n y el aumento del comercio reba-

saron la tasa prevista; y la reclucci6n de los derechos <le adu~ 

na destinados a los productos agrfcolas se extendió a los pr~ -

duetos industriales al adoptar reglas automfiticas que estimula-

ron el comercio. Aunque debemos mencionar que n partir de 1965 

el ritmo de crecimiento del comercio tRn<li6 a disminuir. El ª2 

mento del mcrcu<lo rccfproco y de su participación en el comer -

cio global se vi6 acompoftedo de un incremento en la producci6n-

in<lustriul <lcl mercado regional pue~~ ,fo un 4H del intcrcomblo-

reclproco en l960, en 1964 constitulu el 6G\, Caractcrfsticas-

de la particlpaci6n <le los pn[ses miembros en el comercio intr~ 

regional son: en cuanto a las importaciones, en orden <le imoor 

tancio, corno sigue: El Salvadcr, 42,4 millones de dólares en -

1965; Guatemalu 1 33,4 1:i.illones;Hondru:1s, 24,2 millones; Nica-

ragua, 21.2 millones y Costa Rica, 16 millones. En cuanto a 

las exportaciones, Guutemola y El Salvador eran los principales 

exportadorc!I de productos manufn~:t1...ra<los en tanto que llon<luras-

exportaba productos agrícolas y materias primas. La balanza e~ 

mercial de los miembros se mostró equilibrada a excepción de la 

de Nicaragua que mostró un dfiíic1t, en 1965, bastante marcado.-

Otro aspecto en el que se progresó, fue el de lR polltica comer 



cial regional, En diciembre de 1963 se adopt6 el código aduBn! 

ro uniforme centroamericano que contiene las definiciones de 

las operaciones comerciales a efectuar en la zona; los organi~ 

mos comunitarios examinaron lo~ problemas inherentes a la elimi 

nación de aranceles (determinaci6n de los derechos de aduana 

que existen entre los paises miembros; el origen <le las mercan 

clas, los reglamentos administrativos, restricciones unilatera· 

les Jl comorcio, negociaci6n, rcnegociaci6n, consolidaci6n de • 

concesiones, otorgamiento de excepciones temporales o especi! -

les en favor de un país miembro, etc.) 

Atendiendo al arancel externo coman implícito en el Acue! 

do sobre iguulaci6n de derechos de importación aprobado en San-

Jos6, Costa Rica, 0n 1959, los parscs miembros perfeccionaron · 

un sistema de <lcrecl1os de aduana que podra considerarse como el 

arancel exterior comfin, y si su consecución se retardó fue poT• 

lns po!:dblc::: repercusiones del mismo 1rn el campo del desarrollo 

industrial y el crecimiento equilibrado de lo zona ya que'' ... · 

la política de sustituci6n <le irnportacinnes deberla inspirarso-

cn un criterlo que considere la protocci6n arancolurio como ur,· 

impulso inicial de lns act!vidades productoras y no como una b! 

rrera permanente que d6 lugar a producciones lncficaces 1 de un-

costo socinl oneroso para la población centronml'ricnna .•• " (4) 

El hecho de que el comercio intrnzonal aumentara no se d! 

bí6 solamcntt~ a la eUminaci6n de aranceles sino también a las· 



medidas monetarias y finnncieras, pues el hecho de que lo~ paí-

ses miembros disfruten de convertibilidad y estabilidad moneta-

ria satisfactoria favorecieron el intercambio recíproco, ~itu3-

ci6n que se vl6 reforzada por las medidas financieras aJoptndas 

en los primeros seis afiof <le funcionar el Mercado CornGn Centro· 

americano. Algunas de esas medidas fueron las siguientes: 

Julio de J 961 , 

Febrero de 1964, 

Se instituye la CAmara de Compensacj6n Ce~ 

troamcricana, para facilitar el incremento 

reduciendo el problema de pagos recíprocos 

mediante In compcnsacl6n multilateral de · 

saldos .::ntrc los miembros, 

Se instituye la Unión Monetnria Centroame-

ricana pnra ".,. estimular l::i uni formv.ci6n 

de los sistcmns <le <livlsus, así como la e! 

-tobili<lad y convertibilidad de las mon! -

das centroamericanas; nmpl ínr •.;"! sj stema-

centro3mcri c~no de compcnsoci6n multilate-

ral y fomentar el empleo de las monedas D! 

cionalcs en las transacciones entre los 

pnfses centroamericanos; y, favorecer la-

asistcncia financiera, con el fin do corr~ 

gir los descr¡uilibrios temporales de la ha 

lanza de pagos y prevenir las tendencias -

nefastas en lo~ sistemas de divisas d~ los 



Agosto de 1963. 

ps!ses r.entroamericanos.,." (S) 

Creación por el Acuerdo anterior del Cons!'.!. 

jo Monetario Centroamericano compuesto por 

los Gobernadores de los Bancos Centrales~

de los pafses mi~mbros que se reúnan una -

vez al afio para examinnr aspectos generales 

de la política monetaria de los países ce~ 

troamericanos, recomendar medidas para su-

coordinaci6n y ormonizaci6n; establecer c2 

mlt~s consultivos, (Comit6 de Política mo-

netaria, de Polftica de Divisas y de Co~ -

pensación, de Operaciones Financieras, una 

Secretarla,) etc, 

Firma de un Acuerdo de Compensación y Cr6-

ditos Recíprocos por el que México concede 

a los Bancos Ccntroamericnnos un cr6dito ~ 

sin intereses por 3 millones de dólares Y" 

otro por 2 millones por pago extraordin~ .. 

rio. 

Los meranismos comerciul y financiero aplicados por el 

Mercado Común Centroamericano funcionaron b.icn, pes~ a la .inex-

pedencia de los países m.icmhros, !o cual hiw concebir grandes 

esperanzas a los forjadores y propulsores del proceso integr! -



cionista de la ~ona. 

Siendo necesario el de5arrollo de la infraestructura en 

cualquier proceso i11tegracionista, los promotores <lcl Mercado -

Coman Centroamericano captaron Ja necesidad de estimular la in-

fraestructura de la zona. Aunque conviene sefialar que, Jesde -

antes, el Consejo Económico y Social Centroamericano se habfa -

preocupado por la cuesti6n referente al transporte carretero y-

al tratamiento n los vchfculos transportadores de mercancías, -

adopción de seftnles para el tráfico carretero, etc. Así, se Cfil 

prendi6 In construcci6n Je carreteras e11 la %ona, publictlndose-

ademls, en 11ovicmbre de 1966 un plan carretero ccntroam0ricano-

que preveía lu construcción de 1600 kilómetros de caminos a un-

costo <le JOO millones de <l6larcs y que debía unir punto~ estra-

tégicos de los pafscs miembros y que <leb[u facilitar el tran! -

porte <le mcrcancfns y lo cxplotac16n <le :onas incultas en Jos 

países menos desarrollados a fin de que salvaron el retraso que 

los separaba <le los demás paise5 miembros 1lel McrcGdo Coman Ce~ 

troamericano. 

Entre las medidas que se adoptaron para mejorar la infra-

estructura zonal podemos citar la crcaci6n de la Corporaci6n --

Centroamericana de Servicios <le ~avegnci6n A6rea (COCESNA), fu· 

sionando los servicios a6reos nacionales en una solu compaftia -

regional; se firmó un convenio parn cstabl~ccr una red rcgi~ 

nal de telecomunicaciones, y se crearon proyectos para con! 

truir un puerto que facilitnrfa el transporte marítimo en el P! 
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cffico entre los paf~es de la zona, M6xico y Am6rica del Sur. -

Desgraciadamente, pasados seis afies no se hnbfa realizado nada· 

importante en el aspecto de la infraestructura, preocupados co-

mo estaban por liberalizar el comercio y lograr un desarrollo • 

industrial, 

Por cuanto toca nl problema de coordinar el desarrollo i~ 

dustrial zonal debemos mencionar que desde antes que se creara· 

el Mercado ya se habfan dado nlgunos paso5 al respecto, Eje! -

plo de ello es que en junio de 1958 se firmó el Rfigimon do I~ -

dustria~; Ccntroamer:í.c:.inas de Integración, el cual se inc.orpor6-

en 1960 al Trutudo de Managua y que bjsicamente persigue el es-

timulo y fomento del cstnblcc1miento de indu9trias nuevas, a la 

vez que la expansión y cspccinli:ncl6n <le las que yn cxi5tían;-

pero cuidando Je que aporcclcrnn simultáneamente en muchos paí-

ses y para promover un desarrollo industrinl equilibrado. El • 

rfigimen dcnomin.1 industrias de integración a los que circulan -

libremente, por lo que ~qu6llas que no cstfin dentro <l~l proceso 

intep,racionista se enc.:1wntran sometidos al régjmen de aduana. -

Esta discriminación ante las empresas no integradas deberla re-

ducirse n un 101 anual, debiendo por su parte las industries in 
tcgrodas rcspet3r normas de calidad y a recurrir a la capital!· 

zaci6n regional. En realidad hasta 1965 no existía ninguna in· 

du~tria de integración, por lo qu~ el citado r6gimen.podría con 

sldcrersc un fracaso, puesto que los resultados obtenidos hasta 

ese afta hablan 5ido insignificantes. Tan pronto como fue acep· 

tado el r6gimcn, los paises miembros empezaron una nrrebntifta -



por construir cada cual le que consideraron industria con mayor 

perspectiva de 6xito en le zona, situación que provoc6 recclos-

entre ellos, Pero es risible que pasados siete cno~ de vida, -

las industrias creadas se redujeron a unas die: o doce fábricas 

de importancia regional (hules, vidrios, refacciones mcc5nicas-

algunas sustancias químicas, etc.). Debemos mencionar que las-

industrias Je intcgruci6n deben ser negociadas por los pafscs -

miembros y que dichos 11rrcglo5 figuran en los protocolos que d~ 

terminnn el funcionamiento <le las industrias, su localizuci6n -

su capacidad de producción, especificación de los ?reductos, 

participación del capital Je lo zona, nivel del arancel e~tcrno 

comun, etc. Ackinás, los empresarios privado:; son los que cuen-

tan con la in.iciatiYü para cstabl eccrlas, debiendo presentar 

los proyectos al Consejo Econ6mi~0 Centroamericano a trav6s de-

su Instituto Ccntronmericano <le Tnve:;tignci6n y Tecnología I!!_ -

dustrial que revisa y propone recomendaciones acerco de los pr~ 

yectos que le presento cada pnfs. 

Entre Ll$ razones q11e se el tan para oxplicar el fracaso -

del régimen de industrias ite lntcgruci6n pueden c:i tarse las cri 
ticas a que se sometió y que abrigaban el temor <le que '' ... el· 

sistema de rcpnrtici6n de las industrirs condu:cn progresivame~ 

te a un dirigismo de tipo regional, Incompatible con la sobera-

nía nacional y el sistema de economía li.bcral que existe en los 

países de la zona. Es evidente que el mpnoscabo de la libertad 

de empresa que implic3 el r~gim~n de industrias Je integrnci6n· 



1970 que prácticamente la rctiri\br.n ác' Mercado ::omún Centroam~, 

ricano, aunque legalmente contin6a formando parte del proceso -

integracioniKta zonal. Este conflicto fu~ desde sus inicios de 

repercusiones graves para el Mercado Comfin, puesto que Honduras 

es la vla que une a Guatemala y El Salvador por carretera y a -

Nicaragua y Costa Rico por medio de un ferry a través del Golfo 

de Fonseca. Hasta el e~talli<lo del conflicto el Mercado Comdn-

hab{a mostrado un fuerte impulso desde el momento en que 5c 

croó, uniendo a sus paises, puesto que mientras en 1961 5U come~ 

cio habla llegado apenas a 32.7 millones de d6lares, en 1969 P! 

s6 a 299 millones, lo que significa que en sólo 9 aftos, el in -

tcrcambio comercial se multiplicó en 9 veces. Aceren delco! -

flicto poJu~os decir que posiblemente se hubiera evitado, entre 

otros razones, si se hubiera llegado a un acuerdo eficaz sobre-

la movi lidu<l de la mano de obra. Los salvodoreños que se ven o-

bligados a handonar un superpobla<lo territorio natan el busca -

de trabajo habrían tenido perfecto derecho n establecer5e en 

cualquier 0tro territorio de la región y no se les hubiera d~ -

portado en masa. fue la expul~i6n de los snlvadorefios, que se~ 

dice que c:;taban cst¡,,blccidos ilcgalmcntt~ en Honduras, el fas;_ -

tor <lescncadcnanto del conflicto, Todo olio se debió más que -

nada a una mentalidad ennnn de tipo polidaco que impidió la 11. 

brc circulación y movilizaci6n de ln mano de obra, Habría que-

recordar que las negociaciones que culminaron con ln firma del-

Tratado General (7), casi se realizaron en secreto. a fin de 

que la gente no se escand1'1izara y de que no pusieran obstác!! • 

los. No se invitó a Nicaragua ya que en esos momentos se e! 
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no ya de acuerdo con la filosofía económica trad1cional de Jos-

mcdios oficiales y privados nortoamcricancs, particularmente si 

sus inversiones en ln región se ven comprometidas. Por esta ra 

z6n, los medios gubernamentales nortcamcri~nnos, por lo menos -

al principio, desalentaron 1~ apli~aci6n del r6gimcn mencionado 

y por medio de sus instituciones de coopcraci6n con Am&rica La-

tina (AID, Aliunta paro el rrogreso, ROCAP), negaron su apoyo -

financiero a las industrias de integración.,." (6) 

Además, el procedimiento para el establecimiento de las i~ 

dustrias de int<~¿:raci611 qu.: somete a la aprobación de las Asam-

bleas Nacionales los proyectos retarda ]os trabajos, lo que au-

nado al problema anterior provocó que los países miembros no h~ 

yan cstab1ccido aún un mayor número de intlust:ia~, rc~;ionalcs. · 

Existe el problema de conciliar el régimen acord¿1do n las indu~ 

tri<tS con la polític:t <le libcr:i1izaci6n del comercio nccesario-

para perfeccionar la unión aduanera, como tambi6n es verdad que 

la desigualdad de desarrollo <le Jos países miembros ha impedido 

la coon1inaci6n efica;: del Jcsa:rollo industrial. 

AGn así, el Mcr~ado Comfin Centroamericano, seguía siendo-

hasta 1969, el grupo regional <le mayor alcance en Am6rica Lati· 

na. Sin embargo, o partir de ese afio entr6 en crisi~ n causa -

de la guerra n0 declarada que establara el 14 Jo Julio de ese 

afio entre Honduras y E1 Sahador. La si tuaci6n reinnnte obligó 

a Honduras a tomar una serie de medidas el 30 de diciembre d~ · 



frentaba a Honduras po:r cuestiones limítrofes, Costa Rica por-

su parte no estaba interesada en oir hablar de una verdadera i~ 

tegraci6n. Sin C'ntbargo, "Posteriormente ambas naciones se incor. 

poraron, lo cual aunado al auge comercial interregional, a los-

bencficios derivados de la existencio del Mercado Comdn Centro-

a~ericano no fueron fuerza suficiente para acabar con los pr~ -

hlcmas. Desde el primer momento de la creación del Mercado Co-

mGn Centroamericano, Honduras, que es el país menos desarrolla-

do como anteriormente mencionamos al tratar a las industrias de 

integración, se encontr6 con una situaci6n peculiar¡ su comer-

cio con los restantes miembros del Mercado ComGn era el más de-

fi citar io de todos. 

Aunque se han establecido gestiones para solucionar el -· 

conflicto entre El Salvador y Honduras y lograr que el Mercado-

ComGn Centroumcricuno rcnnude nuevamente su marcha tal y como--

se habfa previsto, los rencores y maniobras políticas han podi-

do más. Es el caso que en diciembre de 1970 se concertó un mo-

dus opcrundi pare establecer la normalidad del Mercado Comdn; -

pero como el .toado de desarrollo especial iba li estar controla.· 

do por el Banco Centroamericano con ~cde en Tegucigalpa, elerue~ 

tos salvadorcfios utilizaron esta circunstanciu como pretexto P! 

ra negarse n negociarlo. Honduros u su vez se bas6 en la nega-

tiva salvadorefia para cobrar aranceles a las importaciones de • 

Centroam6rica, en abierta viol~ci6n del Tratado General, aunque 

sin denunciarlo ni retirarse de 61. A pesar de todo ello. se • 
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confía aón que el problema serd finalmente resuelto satisf&cto-

riamente y que con ello el Mercado ComGn Centroamericano segui-

rá su marcha interr11mpida. No es arriesgaJo :tri.adir que tal co-

sa no sucederá si no se revisa concienzudamente cada uno de los 

mecanismos e instrumentos del proceso intcgracionista centroam~ 

ricano, si no se dejan a un lado los nacionalismos cimarrones -

que s6lo entorpecen los logros de un proceso de tal naturalczu-

y si no se atacan de raíz las verdaderas causas del conflicto. 

6,2 CRITICAS AL FUNCIONAMIENTO 

Para criticar el Mercado Com6n Centroamericano se consid! 

raque debe hacerse desde un punto de visp sociopoHtico; es-

to es, analizando ciertas circunstancias y factores que inciden 

en el funcion:1miento del mismo con el objeto de sugcTi.r una se· 

ric de medidas que con<lu¿cnn a una planificación, en base una · 

serie de alternativas posibles. Mario Monteforte Toledo scfiD·-

ln: "A nuestra manera Je ver, la alternativa po~:ible ... de que 

la lntcgrnc i6u ~.e Tcvi se y prosiga con resultados mtí'.; o ftlenos -

favorables a los paises Centroamericanos, depende de Jos si 

guientes acciones: 

1. Asociaci6n entre los sectores afectados v hasta ahora pa-

sivos, a fin de constituir grupos <le presi6n cficncos, 

en torno a intereses comunes; 



2. lncre•cnto de la participaci6n de los sectores hasta aho-

ra marginados, en los organismos regionales; 

3. Colaboracj6n CDtre los grupos de capital y los de trabajo 

los grupos t€cnicos y los políticos, en defensa de los ia 
tcrescs nacionales; 

4. FoTtalccimiento del Estado e incremento de su ingerencia~ 

autónoma en el proceso integrativo, en respaldo de los in 

terescs nacionales; 

5. Creación y ejecución de una pol[tica de desarrollo que a~ 

barquc necesariamente la transformación de nlguna.s estrus:_ 

turns arcaicas, y por lo menos la de la tierra, a base de 

una reforma agrnrin intogrnl; 

6. Organizaci6n <lel intercambio comercial, la distribución • 

del ~r6dito y de lo~ sistemas de prioridades y proteccio-

nes, en beneficio de los países Ccntroamcri.canos más atr! 

sados, cspccialrnerite de llondurn~, cuya s<'ll.da del Merc2. ~ 

mGn puede ser un incidente reparable y una experiencia a-

fin de no cometer de nuevo lo~ ~rrorcs que la provocaron, 

y, 

7. Creuci6n }'ejecución de una planificación para impedir o-

rcducir hasta donde sea posible la dependencia y la di! -



torsi6n de los esfuerzos propios de los Centroamericanos-

en pro de uno integración ccon6rnica equilibrantc y aut6no 

ma". (8) 

Tomando en cuenta que el Mercado Común Centroamericano ha 

sido y es una opci6n de desarrollo de tipo capitalista dentro -

del marco del modo de producción capitalista, este proccsr no -

puede desvincularse de les consecuencias que se deriven de la -

dependencia capitalista, por ser esta mis rfgida en Ccntroaméri 

en que en ninguna otra parte del mundo. 

El movimiento que condujo n la 1ntcgraci6n Económica de -

Centroamérica carccfa de 11na trudi.c i6n y experiencias de este -

orden; aunque se tenían cxpericnc.ins solidaria:-: en lo político 

y militar, La unificación ccon6mica surgi6 de un esfuerzo en -

que la colectividad -o clases populares· no tuvieron opci6n pa-

ra decidir; ni siquiera 5C puede afirmar que renlmcnte haya 

sido pcr~lbldo como una necesidad imperiosa gcnerali:ada, debi-

do n las condiciones prevalecientes en dos países: Nicaragua y 

Hornluras, que tenl<rn un desarrollo industrial incipiente. Esto 

quiere decir que habla un desarrollo desigual entre los paísos-

que iban a conformar el Mercado ComGn Centroamericano. 

Una serio de características relevantes de c6rno se reali· 

z6 el proceso de Integración Econ6mica las seftala Eduardo Li:a-

no: 



l, El programa se llevó a cabo en form3 lenta y gradual, 

2. Hubo falta de supranacio~1alidnd, 

3. llubo an!.encia <le una <.:1Jor:.linaci6n 0fcctiva. 

4. Hubo disparidad entre los objetivos que se postularon y -

lss acciones concretos que se tomaron, 

S. Hubo incídeJtci:i~; d<: J:is ·:nflucncia,: PXU'l'na~;", (S) 

Adem~s, (·nl:re l;.15 cnr::.cterx::t ~ca.s que podfan :>igni:i!ic;Jr -

un freno 1t! dc;;:;1--ro11o ·:::1mpart l.Jo c·nt"rc los p;1L•.os integrantes-

del Mr:rcadn c,¡,-,1fin Cent f( .. ;·:crlc11nn fH.ldC·mC:" sc·ii:ll·1r qne en llondu· 

ra.(··~ p(1r t'j~~mplo; e}.~!;r .. '!.:i y :;:ibsi~:\te lUl~: e~·,t.r~uctura feudal nlrE. 

dustrinle~; {(lle no <:<:mtnban con la,, condicior:<.;s ~;ubj.:tiv.1s para-

.In Inv::grací6n. E·;to •.!:',no ht!bfon ;n;1.durado :t:1s co:i<lic.ioncs ol!._ 

jetiva~. y subj·~·iivn'.; qw~ ¡,;¡ra l'SC c·1rnbio ¡_¡cc-1cru.io se requ<:rfa. 

Aunque, de algun;1 m:rnc:ra, j,,,iJÍa otro Sl'ctc.r cr;n una tend<:,ncia • 

h :Je i a i. 11 m o d '-1 r n í .J :.id en t Y e :1 J g un e :> '-' m p r i:• s :11" i o :~ , un u e 1 as e .ne .J i o. ·· 

alertad:-.! por ~.;us :\j\~,,-.:e.~: d'.~ < .. d~¡r.f_;_.:;'i6r: por 1o~ .. 1;H~dio~. infcL::·n1ati ... 

de una re:.ptH: •t:1 dé· >::>rdc:-r: 11:idr:n·1;d. \'.':1.e impuJ.~:.o hay que r~¡~ 

t-rcarlo en PFnr.to1·:~:) r~::1!t;:11,.:·:; pri:rrnr~.ci:;" }" f:')~·terno~;, ccifr:o ~~1 ?m~ 

p;~cto c~e Jn c\·:.ono1•d!t IiHtndial de 1ri po~.-gu<.-i.rr~~f. la bú.squetl:-t ti~.:. 

recrcn,los par~1 1.o~ üY~n,~0~ r1af~~s in,Justri31~s y l.a co1·rier1tc 



Esto quiere decir que la concepción que se hizo del Mcrr~ 

do Com8n Centroamericano era excentrica¡ esto es, a trav6s <le· 

factores e intereses externos a 105 paises Centroameric~nos y · 

con un desconocimiento de los problemas socio-politices y de la 

realidad histórica de estos pueblos, Como consecuencia de esto 

se rcaliz6 un proceso acelerado de lntegraci6n en base a una º! 

tructura endeble. Esto se comprueba al analizar los hechos in· 

mediatos anteriores y posteriores a la guerra entre Honduras y-

El Salvador: que ante la menor adversidad, fuera del alcance y 

control de los mecanismos t6cnicamente estructurados, como la 

Organizaci6n de Estados Centronmcricanos (ODECA) y la Secreta -

rfa Permanente de la Integración Econ6mica Centroamericana 

(SIECA), se <lesmernbrana, como se ha explicado untcriormente 1 ob 

servando que en la actunlidnd los instrumentos legales y políti 

cos, de poco han servi<lo pan1 reestructurar el Mercado Común 

Centroamericano, 

"El programa de Intcgradón Centroamericana debería satis· 

facer al menos a las siguientes condiciones pura ayudar efecti-

vamente a olinnzar los objetivos qve se buscan: 

a, Mantener presente los objetivos a largo plazo: la InteRT! 

ci6n como una vía alternativa al desarrollo y conciliar e! 

tn meta con los interes0s inmediatos a corto pla:o, En lo 

futuro, las soluciones se cncu~·ntnin en ·orgnnis111os suprJn!'! 

cionalcs que tengan poder de decisión en cierto5 5mhitos -



del programa y cuyo fin no son los intereses inmediatos -

de los países, sino más bien los de largo plazo. 

b. Anticipar los conflictos, 

c. El problema de la distribuci6n de los beneficios y costos 

de la Integración en forma equitativa debe ser resuelto, 

d, El proceso de industrializaci6n a base de sustituci6n de-

importacioncs debe evaluarse de nuevo en vista de la m! " 

yor dependencia que ha generado, 

e. El programa deberá tener una posici6n definida con respef 

to al capital extranjero. 

f. La Integración a pesar de ser un proceso político ha sido 

hasta la fecha, muy técnico; debe ahora politizarse. 

g. La situaci6n agraria prevalenciente en Centro América de~ 

be ser modificada sustancialmente'', (10) 

El Mercado Coman Centroamericano on cierta medida ha fra-

casado y carece de popularidad porque sus beneficios han sido • 

casi exclusivamente para ciertos grupos privilegiad~s: los em~ 

presarios, los comerciantes, los financieros y el capital forá-

neo. Entre estos grupos se incluye, obviamente, la burguesfa ~ 



nacional y la oligar~uía de cada pafs, 

Por otro lado, puede notar~e que el Mercado Com6n Centro· 

americano, :;upu<!stamente, fue concebido con un carácter apoHt!_ 

co, y por ello cuenta con un esca~ contenido social. Su CO!" 

cepsi6n, en general, carece de fallas en su fundamentación teó-

rica, aunque cJlas mfis bien dependen de las intenciones ocultas 

y de las pr!cticas viciosas a que se lleg6, Porque aquellos 

grupos o clases ~uc carecían de un interés hacia la Integración 

fueron movilizados ante la perspectiva de percibir una serie de 

beneficios económicos y políticos, sobre todo cuando las cla~es 

populares no serian beneficiadas por este proceso y eran sobre· 

todo prosa fácil de lo manipulación. Con ello se consiguid que 

aquellos sectores o grupos trodicionnlcs -empresarios, latifun· 

distas, comerciantes, pcqueftos propietarios- salieran de su pa-
,,,_ 

sivido<l para convertirse en grupos de prcsi6n. 

llan transcunido ya 20 aiíos desde que se firm6 el primer· 

instrumento integrotivo y esa de~politizaci6n contínGn sin mod! 

ficaci6n sustancial. Desde hace por lo menos un quinquenio los 

resultados del Mercado Comtln Centroamericano parece ser lo bas-

tante lucTativc como para que los beneficios antes mencionados, 

incluyendo empresarios y financieros de los Estados Unidos. ten 

gan interés vital en sostenerlo. A ello contTibuye la falta de 

participación r~al de los partidos políticos y sindicatos, asf· 

como de otros sectores del capital y de los agrlcultore:;í que es 



una de las debilidades mayores del sis tema. 

Por otro lado, puede criticarse a los dirigentes t6cnicos 

y económicos del sistema integrativo por omisión, al no haber -

expresado qué tipo de desarrollo se perseguía; ni siquiera han 

dicho expllcitamentc qufi aspiraron a una transformaci6n capita-

lista. Repiten tan solo la divisa primigenia de la Comisión E-

conómica para la América Latina (CEPAL) <le que se buscarla un -

"desarrollo hacia dentro". Pero tal desarrollo se ha producido 

gradual aunque no automáticamente. Un desarrollo como el que -

sugerfan los procesos de Integración Centroamericana y la Alia~ 

za para el Progreso (ALPRO), supondría 1ma sede de cambios y -

transformaciones en ceda pa[s. 5610 Guntcmala rcaliz6 un ª! 

fuerzo importante al emitir una Ley Agraria hace unos 18 afios,-

pero cuyo proceso se frustró al haberse derrocado al gobierno -

del Coronel Jacobo Arbcnz por fuerzas mercenarias dirigidas por 

los Estados Unidos. En el caso de El SalvaJor, no se plantc6 -

la reforma agraria, al menos te6rJcmmcnte, sino hnsta 1970 en -

un seminario que no ha producido resultados legales, ideol6gi 

cos y r.1enos tangibles. En llondu1·as son los c:.im;ie:.ino;; los que-

han tomado la iniciativa <le to~ar tierras a los latifundistas,-

lo que condújo al gobierno hondurefio a emitlr una Ley Agraria -

mediatizada y burguesa, que s6lo ha servido de paliativo a los-

grandos problemas agrarios. Esto quiere decir en general, que-

no ha habido unn reforma estructural Je importancia en ninguno~ 

de los cinco paises de lu región. Y ni siquiera se lograron 



realizar las ntodcst!simas aspiraciones rcforrnistas de la extiu· 

ta Alianza para el Progreso, 

Todo esto nos hace pensar que existen causas internas po· 

co favorables para consolidar una acción conjunta y efectiva 

contra los defectos del sistema integrativo; por ejemplo, la · 

debilidad del Estado, la persistencia de 0structuras arcaicas,· 

la lucha de intereses por alcanzar privilegios de clase, un na• 

cionalismo aislacionista, etc, De esta manera se puede obse~ -

var la inconformidad, las reiteradas protestas y las amenazas • 

de Honduras y Nicaragua de retirarse del Mercado Coman Centroa-

mericano, al percibir que los t~rmlnos del comercio intercentr~ 

americano les han sl<lo desfavorables, )' porque el desarrollo e-

quilibrado qu~ se esperaba no funcionó con la rapidez y efccti· 

vidad promctld3, Ante esta perspectivo, los dos países, que 

eran los menos desarrollados cuando cmpez6 a funcionar el sist! 

ma, soportaron los desniveles confiando eri que desde fuera lcs-

ven<lrfa una influencia acclerativo, Pero han comprobado que 

ello es asl s6lo en muy pcquena escala, por lo cual trotan <le -

compensar ese desequilibrio con injclativa3 prQpias, aunque 

sea violando los tratudo~ multinacionales y presionando a sus -

vecinos con medidas que 6stos juzgan arbltrarias. 

"Se trata de una eta.pa de un procf:so i nc(lmpl eto pt•ro i rr~ 

versible; de ahf que no baste cr.íticnrlo en doctrina mie'ntrus· 

por abstenci6n o incompetencia se le tolt'rn en la prlicti<:á, En 



Gltimo t~rmino, su reorganización y el alivio de su dependencia 

asl como la política justn y sana para el desarrollo s6lo pu! -

den emanar <le la dinámica de las fuerzas nacionales. El cambio 

no puede provenir de afuera sino se generará automáticamente. 

El sistema económico se vuelve mis vulnerable a medida 

que se expande; la dependencia aumenta con la Integraci~n en -

su forma actual, y en el orden interno hay un crecimiento sin -

desarrollo democrlitíco y autónomo". (11) 

6.3 CONSECUENCIAS DEL CONFLICTO ARMADO EN EL MERCADO CO-

MUN CENTROAMERICANO 

Es evidente que el conflicto armado entre El Salvador y ~ 

Honduras es el la<lo m5s vi~tblc de una crísis social, polftica-

y económica muy profunda. Es decir, la guerra no declarada en-

tre ambos paises no constituye todo el problema ni el único, si 
no el punto culminante da una ~ric de problemas que hablan ven! 

do sufriendQ ambas Repúblicas Centroamericanas. El Tratado de~ 

Integración Centroamericana fuf considerado por mucho tiempo 

como un ejemplo de los procesos de Integraci6n Regional en base 

a la colaboración mutua, en base a los procesos crccie~ 

tes de la producci6n dentro de los planes de desarrollo econ6mi 

coy social para los paises Centroamericanos. No obstante su -

planificación y la cantidad de instrumentos elaborados, no se • 



cumplieron muchos de los amplios planes que se tenían previsto~. 

Por ello no es avcqturado afirmar que la crisis o los resultados 

negativos del Mercado Común Centroamericano se hayan convcrtido-

en los factores mfts in~ortantes del conflicto entre El Salvador-

y Honduras. A su vez la guerra entre ambos paises agrav6 en 

gran medida esta situación hasta el punto de hacer explotar en -

fragmentos la Integración Centroamericana. De esta manera, se--

han vuelto a plantear los tratados bilaterales con que se inició 

el proceso de Integración Centroamericana. 

DETERIORO DE LA BALANZA DE PAGOS 

Como resultado <le la guerra, se agudizó la tendencia h! -

cía el d6ficit siempre latente en el comercio exterior entre ª! 

bos paises. Este problema es tanto m~s indeseable cuanto que -

no es un déficit de inversión, sino de puro consumo, ya que pr~ 

vendrá de la compra de armas y otros pertrechos, que no se pue-

den considerar como bienes de capital. Pero pcr otra parte es" 

te déficit no es un problema muy grave en cuanto que representa 

no un gasto constante, exigido por la estructure económica de · 

cada pals, sino un gasto que se ha hecho de una vez para siem -

pre y que no necesita repetirse, 

PERDIDA DEL MERCADO DE CONSUMO HONDUREfW 

En cuanto se puede prever ahora, el mercado de Honduras ·· 

re,••.;,¡- de f•~.H•r f'• {y~ 
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siempre y cuando no pueda pasar por llonduras. Es decir, llevar 

sus productos por vfn marftima hasta Nicaragua y continuarlos • 

por vía terrestre hasta Costa Rica; pero esto trae consigo que 

el precio de las mercancías suba por lo caro que resultan los · 

fletesmarHimos. 

El problema para El Salvador se ha ido solucionando provt 

sionalmente bajo estas formas y condiciones. 

6,4 TRATADOS BILATERALES Y MULTILATERALES. MERCADO TRIAli 

GULAR O DE TRASLAPE 

La fragmentaci6n del Mercado ComGn Centroamericano encon· 

tro oposiciones i<leol6gicas entre aquellos que defen<línn en no~ 

bre de la ideología Ccntroamericnnista, la Dlqntenc:i6n del Mere!, 

do ComGn Centroamericano. fal como habfa venido funcionando S! 
gan los acuerdos suscritos, frente a una situaci6n quo ahogaba· 

las economías locales de cada país. Mientras El Salvador, por-

ejernplo, propugnaba por mantenerse dentro de los cánones de la• 

Intcgraci6n Centroamericana, el resto de los paises empez6 n e! 

tablecer tratados bilaterales o multilaterales: 

Guatemala con Honduras. 

Honduras con Nicaragua. 

Costa Rica con Nicaragua v Honduras, 
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va a continuar cerrado a los productos salvndoreftos por bastan-

te tiempo. Esto pued~ suponer una pérdida pare El Salvador en-

sus exportaciones, mientras que las importaciones que realizaba 

desde Honduras tendrán que seguir haciéndose, aunque sea desde-

otros países. Estas importaciones se podrán reducir algo con -

la,producci6n doméstica, pero nunca ser~n lo suficiente para 

compensar la pérdida de las exportaciones hacia Honduras. 

DEFLACION 

Sin embargo 1 el verdadero problema que plantea este des--

censo de las exportaciones no es tanto un problema de balanza · 

de pagos con Honduras, cuanto un problema para la industria de· 

El Salvador, que contaba en sus decisiones anteriores de inver-

sión y empleos con este mercado hondurcfto, 

La rcRcción inmediata del cierre del mercado hondurefto os 

la acuraulad6n de existcnclas en bodegas <l<" varias empresas in~ 

dustriales salvadorcftas. que se vcrá11 obligadas en el corto pla 

zo a revisar y reducir sus planes de inversi6n para el siguien· 

te período productivo. 

AGRAVACION DEL PROBLEMA DEL DESEMPLEO 

Del conflicto ccn Honduras ha resultado una marea de tra· 
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bajadore:> salvadorcflos, empleados en Honduras, hada su ticrr'1-

de origen, Estos hombres pasan automáticamente a engrosar el -

nGmero de los <lcscn~leados que ya hnbl3 en El Salvador y que, -

en cualquier hip6tesis acerca del nGmero, siempre es excesivo. 

Tambi§n hay que notar que la mayor porte de los salva<lore 

nos expulsados en Honduras eran campesinos, y por lo tanto, es· 

el desempleo agrlcola, más que el industrial, el que se ve gra-

vemente aumentado. Esta es una consideraci6n importante para -

plantearse una polftica; aparte <le las medidas generales para-

crear un ambiente de expansión económica, las medidas específi-

cas tendrán que tener en cuenta el tipo de desempleo de que se· 

trata. 

TRANSPORTES TNTERNACIONALES 

Tambi6n debe mencionarse el problema ccon6mico res1iltante 

de la interrupción del tránsito por la carretera Panamcricang,-

Esta circunstancia ha puesto de manifiesto la vulnerabilidad e-

conómica de la posici6n geogrfifica de El Salvador en lo que ol-

tráfico comerclal en el área se refiere. 

La salida inmediata para resolver e:l problema actual que· 

tiene El Salvador, ha sido la salida al mor, utilizando el 

transporte marftimo, completándolo con el transporte carretero, 



Costa Rica con Nicaragua y El Salvador. 

El Salvador Con Guatcmaln. 

En vista de que las condiciones estructurule3 de cada 

pa!s no permitlan el consumo interno (insuficiencia del mercado 

interno por bajos niveles ccon6micog) cada pafs buscarla las 

formas particulares de exportar sus cxcedrntes de producci6nt -

afin en contravenci6n de los tratados celebrado~ en el Plan de -

Integraci6n Centroamericana. 

Esto di6 lugar a una serie de superposlcionrs de mercados 

que hemos llamado traslape de mercados. 

Si bien esto daba una soluc.ión parcial nl problema econó-

mico de exportación de cada pats, nn dcj6 de crear descontentos 

y nuevas cri~is entre los pafses contrntn~tcs, porque empezaron 

a ponerse limitaciones aduanales a In cntra<l3 d0 determinados -

productt)S; se crearon si.tuaciones diferenciale5' en cuanto a 

aranceles (a critcr.io y convt:nier1cia de cada p<<'is). 

Pcr otro ludo, se provoc6 el f~n6mcno de intcrmcJiación · 

de rroductos producidos en El Salvador qu0 1Jeg:1baP a Honduras· 

v!a Nicaragua y Guatemala, e .inven:amr·ntc productos hond1trer~os

quo llegaban a El Salvador vfa Nicoragu~ y Guatemala. 

Con todo esto se puso en evidencia: p0r un lado, la ine· 



fjcacia de los Tratados de Integrnci6n Centroamoricana, y por -

el otro, la violaci6n de esos tratados por parte de los grupos-

económicament~ poderosos que establecieron negocios sin cscrdp~ 

lo alguno. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El conflicto lleva ya varios afias (1969-1976) y parece no 

tener solución porque 6sta no depende de pln:os, ni de la volun 

ta<l <le un líder cunlquicra, ni <lr las intenciones de un Pres! -

dente, ni de la~ propuestas Je un intcrmcdjario. Los intentos-

que se hnn hecho para buscar una solución no hon resuelto nada, 

- porque: 1) Están Je por medio los jntcrcsc~ mc:quinos de 

los grupos empresariales; 2) Las presiones a que está someti-

do un Presidente de un pafs por Jos ciudadanos que ''no olvidan-

} a afrenta na e i.o na J " , y ;; l ro r q U•: a l g un a:; ve i.: es los P r t>,; ir.le!.! -

tes buscan 6nicamcnte satisfacer un inter6s Je politica pers~ -

nnl, o sea buscan posici6n y prestigio ante la opinión póblic3· 

intPrnacional. 

Desde los inici.os del conflicto en 19()fl h:is tn la focha, se 

han realizado reunionc~ en Centro América y ~6xico a fin de en-

contrnr "solucioncs que Jebcrinn ser µncfficns, razonable5 y co· 

rrecta$. Los resultados <le estas juntas están plagados d0 pro-

puestas y recomendaciones reitcrativag y antng6nicas. Los Jos-



pafse~, en una actitud intransigen~e, insisten en proponer cier 

tos requisitos que de antemano se sabe que serdn de difícil ! · 

ccptaci6n, por resultar inaceptables para la otra parte. Por -

ejemplo, el ~obierno honJurefio propone como condici6n la delimi 

tación de fronteras entre ambos paises, que es un problema que-

se remonta, en el pasado, a varios siglos, y que no ha tenido -

solución ni con los buenos nficios de otros países, ni, de Org! 

nismos Internacionales (O.E.A., O.D.E.C.A.). Por otro lado, El 

Salvador insiste en la apertura de las fronteras hondurefias pa· 

ra la distribución y comercialización de sus producto~. Pero -

estas dos posiciones no son los problemas fundamentales en el 

conflicto. 

7.1 CONCLUSIONES 

7.1.1 La primera conclusi6n y 13 más obvia es la <le que el coa 

flicto entre El Salvldor y Honduras no se dcriv~ de un -

simple problem3 <le fOtbol ~ino que ~icnc rafees Pcan6mi· 

cas, politices, socia\cs, históricas, demográficas y!· 

grarias más profundas. 

7.1 .2 Para encontrar soluciones más adecuadas, los tratados eB 

tre El Salvador y Honduras en particular y en general en 

tre los países Centroamericanos Jcben basarse en la con-

sideración ciC'ntffica <le' los aspectos serios del confUs .. 



to-. Esto quiere Jccir que para gestionar las solucio -

ncs correspondientes, deben buscarsP las verdaderas cau-

sas del mismo y no sólo los elementos que tienen impar -

tanela diplom~tica e protocolaria, pero que son en el 

fondo superficiales y aparentes. Los problemas esencia-

les que deben ser estudiados o consiJcrndos son: 

a. Los conflictos internos entre gobiernos y clases y -

movimientos populares en cado pafs, a raíz de incon-

formidades con la situación social, política, econ6· 

mica vigente tanto en El Salvador como en llonduras,-

que al llegar a un punto culminante, como se ha d! -

cho, se tratan de canalizar hacia el exterior (h! 

cicndo un enemigo del pafs vecino). 

b. Los problemas <le movilidad de mano de obra, especia! 

mente desde El Salvador hacia Honduras a consecuen -

da de que los inmigrantes vi«·:i~rn indocumentados } · 

provocan el desalojo de mano de abra hondur~fia, asf-

como ocupación de tierras ociosas de Honduras. 

e~ La Reforma Agraria en El Salvador ha sido contenida" 

por parte de los latifundistas y es uno de los aspe~ 

tos polftico·econ6micos que tratan de evita~ los la-

tifundistas salva<lorefios; ln Rcíor~o Agraria en Ho~ 

duras se ha empc:3<lo a realizar pero no hn ~ido can~ 



lizada correctamente. Esto ha sido un atractivo pa-

ra los campesinos salvadoreños que buscan ansiosamen 

te tierras que cultivar. 

d. Existen problemas aduaneros y arancelarios a nivel -

Centroamericano y de apertura de fronteras, para el-

libre tránsito entre El Salvador y Honduras a raíz -

de la ruptura del Mercado Comfin Centroamericano. 

c. Un problema que tiene importancia vital pura las re-

laciones comerciales en general a nivel Centroameri-

cano y en r~rticular entre ll Salvador y Honduras, · 

es el resultado de una balanza de pagos dcficitaria-

paro Honduras, aunada a una negativa Centroamericana 

para que en un nuevo tratado Honduras sea declarada-

la naci6n más favorecida. 

f. Un problema de carácter ideológico, pr5ctico y pol[· 

tico es ln intermediaci6n de paises o personajes que 

tratan de convertirs~ en lideres oportunistas para -

la mediación en el conflicto. Cuando un gobierno, -

un pafs o un líder tratan de ganar prctigio a nivel-

intcrnacion3l les rc5td ta ftici l convocar n reuniones 

conciliatorios, aunque en el fondo o desde ol punto-

de vista li~ntíficn, no aporte soluciones satisfactQ 

riris, justas ~ adecuadas, ~ino s6lo formas dip1~m6ti 



cas, fraseologias demag6gicas, sin ningGn basamento-

polltico, econ6mico y social correctos. 

7.2 RECOMENDACIONES 

Las recomendaciones que se proponen a continuac16n resul-

tan del exámcn de los factores que generaron el conflicto entre 

El Salvador y llon<luras, de las consecuencias derivadas de la 

guerra y de la afcctaci6n que sufrieron los Tratados de Integr~ 

ci6n Centroamericana, Estas recomendaciones comprenden los si-

guientes aspectos; 

1, Lo que concierne directamente a la conciliación entre El-

Solvador y Honduras. 

2. Lo que concierne a los paises del Istmo dentro del proce· 

so de Integraci6n Centroamericana, 

3. Lo que concierne al desarrollo econ6mico y social de los· 

países Centroamericanos. 

4, Lo que concierne o las, Relaciones Internacionales. entr6 

Centroamérica y los pafses desarrollados, subdesarroll! -

dos y especialmente los del Tercer Mundo. 

Esto es así porque los. orfgcne~ y consecuencias del pro ~ 

blem~ son mOltiples y complejos y no se pu~de svaalar una rece-



ta finica que conduzca a la pacificación no s6lo entre los dos -

paises involucrados en el conflicto sino tambi6n entre los paí-

ses Ccntroamcrlcanos y porque sus consecuencias interesan a es· 

tos paises así como a los Latinoamericanos~ mundiales. 

Por lo demfis, las recomendaciones que se proponen no se -

refieren s6lo a la satisfacción de los interc3es del gobierno -

y de los empresarios de cada país afectado en la lntegraci6n -.. ~ 
Centroamericana, sino tambi6n recomendaciones al pueblo en gen! 

ral y a las clases populares, marginadas, en particular. 

7.2 RECOMENDACIONES 

7.?.,1 Concernientes a la conciliación entre El Salvador y Hon-

duras: 

1. Reelaboraci6n de los tratadas comerciales, aduaneros 

arancelarios, etc., entre El Salvador y Honduras. 

3. Establecimiento de un acuerdo entre El Salvador.y 

Honduras que determine una amnistfa por los dai'ios de 

guerra. 



4. Rcestablecimiento de acuerdos sobre movilizaci6n mi-

gratoria de mano de obra entre El Salvador y Hondu 

ras. 

S. Establecimiento de medidas legales y justas que tie~ 

dan a la regularizaci6n de la tenencia de la tierra-

de los centroamericanos en Honduras y El Salvador, y 

en Centroamérica en general, sobre la base de proye~ 

tar una polftica de Reforma Agraria a nivel Centroa-

mericano. 

6. Debe realizarse y reforzarse el proceso <le Reforma -

Agraria en El Salvador y Honduras. 

7. Establecimiento <le programas de acci6n social y de -

promoción social dentro de El Salvador y Honduras a-

fi n de cambiar las actitudes beligerantes y de odio· 

nacionales, por una actitud conciliatoria, de coope· 

ración mutua y de esfuerzo para el desarrollo. 

8. Dictar medidas lt'gales, políticas y éticas sobn, c-l· 

control de mensajes e informncionos que se transm! • 

tan por los diferentes medios de comunicaci6n Je m~

sas, a fin de contribuir al cstablcc1miento de acti-

tudes positivas entre ambos países. 



9. Programar en el territorio hondurefio planes de colo-

nizaci6n, ya sea con hondureflos y/o centroamericanos 

para la explotación <le los riquezas forestales y pa-

ra la puesta al cultivo de tierras ociosas, unidos a 

programas <le silvicultura; con una serie de inccnt! 

vos econ6micos, polfticos y sociales: crédito, e~ -

tensionismo, infraestructura,ctc. 

10. Procurar un desarrollo más amplio de la infraestruc-

tura hondurcfiu para la movilizaci6n de sus productos 

tanto interno como externamente [carreteras, puentes 

caminos,ctc.) 

11. Cada pnis deber§ resolver internamente, de acuerdo· 

con sus propios instrumentos legales e instituciona-

les las crisis políticas, econ6micas y sociales que-

existan entre gobierno y clases y movimientos popul! 

res. 

12. La.solución a los problemas debe buscarse por pr~ 

puest:is y gestíont!s <le ambos paises y no por interm~ 

diarios de otros gobiernos p personajes ajenos al 

conflicto. 



7.2.2 Concernientes a la Integración Centroamericana: 

l. Despertar y v\talizar el intcres ideológico y prfict! 

co por la Integración Económica Centroamericnnn. 

2, Revisión funcional de todos los Tratados de la Inte-

gración Centroamericana anteriores al conflicto y e-

laboración de nuevos tratados actualizados, de acucr 

do a la situación económica mundial, teniendo como -

meta realizar una verdadera política de integraci6n-

y no como una mera política de mercado. 

3. Establecimiento de medidos que coadyuven a la rcuni-

ficaci6n del Morcado Com6n Ccntroamcricano(ya que en 

la actualidad se encuentra fragmentado), y que tien-

da a ser un mercado para los centroamericanos y no · 

un mercado para los norteamericanos. 

4. Reastablecimiento de relaciones diplomáticas, aduan! 

les, consulares, etc., dentro de los Tratados .de In-

tegraci6n Centroamericana, abarcando Honduras y El -

Salvador. 

S. Deben buscarse soluciones y medidas justas, legales· 

y adecuadas a los problemas aduaneros, arancclarlosi 

de libre trSnsito de mercaderfns y apertura de fron-



teras tanto a nivel Centroamericano como entre El Sa! 

vador y Honduras, 

6. Deben tomurse medidas legales y políticas para orien 

tar y controlar las fuentes externas e internas Je -

financiamiento para ~1 Mrrcudo Comfin Centroamericano 

y de la Integración Centrn3mcricana. 

'l, E!nabl<~címiento éle mC'dldt1:> para el control de la 

distribución y Mercadeo Je las materias primas a pa[ 

s<·s fuera del f.reil a fi11 de r.Wi t<>r la i.ntermedJadón 

y especulación <le tale~ productos (comcr~io <llrect0). 

Formular política$ cor:1un1J:<1 para los 5 países, una po-

lfticJ unitorin parn 01 caf6 y demfis materias primas. 

procl's:.rn1icnt0 de ,';,tto<> i11E.:1li::ntc )" cre:1ció11 <le: un 

llaneo Cc:-itroanK·ri.cano c.i.:: i11ftn111;; ... ~ ~6i1 E•:m1ómica y <lc-

un org;rnismo tie plani.fL::aci6n, que aporte :inf•Jnnaci::.i_ 

rws snbri: 1.:i prcc!ucci6n regionrd, de ln.s precio!; in-

tcrna\:io1Hi}('': d¡: lo!S pn:d1lct:oe:: y 'd\: l:u dcwnnda;:; de" 

tH;t-:; <le un-:~ '.:o.rner·c·i ~tl :i ~~a~: i6n plaai'fieai,,'la t?cni tamt.~nt~~ t 

Y ademti;:;, la crc11cdin d~.· una 111.:::titutl) de pl•:;ni.fiCa:. 



ci6n, para el 1rca Cent roamt" 1 can<J 

9. Deben buscar soluciones en los nuevos Tratados de In 

tegraci6n Centroamericana, a los problemas de las re 

laciones deficitarias de Honduras y Nicaragua en su-

balan~a de pago: con Centroamérica y el resto <lel 

mundo. 

10. Reorganización de la Organización de Estados Centro· 

americanos (ODECA), como organismo de lntegraci6n 

Centroamericano y de orientación pol{ticu regional, 



7.2.3 Concernientes al desarrollo econ6mico y social de Centr~ 

am~rica: 

1. Establecimiento de Centro~ Regionales Acad~micos (de 

estudio y/o inv~stigaci6n), de nivel medio y sup! 

rior (especializaci6n y de post-grado), que permitan 

el planteamiento y estudio de los problemas de desa-

rrollo econ6mi~o y social del área, asi como la bas-

queda de sus soluciones, en base a una convivencia -

pacífica y amistosa. 

Z. Planificar la producci6n agrícola e industrial a ni· 

vel Centroamericano para satisfacer las demandas del 

mercado de la reRi6n y del resto del mundo, evitando 

hasta donde sea justa y econ6micamente posiblet los-

trnslapes en la producci6n y desniveles en la balan-

za de pagos. 

3, Correlativamente a los programas de industri~liz! 

ci6n y de desarrollo agropecuario, debe planificarse 

a corto plazo y a largo una política de generacidn 

de nuevos empleos. 

4. Deberán buscarse programas de cooperaci6n internaci2_ 

nal paia la tecnificacl6n y modernización d~l sector 

agropecuul"io (cxtens.ionismo, riego, <;rl'!dito. mecani~. 



zaci6n, mercadeo, fertilización, etc,). 

S, Deberán tomarse medidas legales, politicas, econ6mi-

cas y sociales para la incorporaci6n de los benef! -

cios sociales, políticos y econ6micos a las clases -

populares dentro del proceso de Integraci6n Centroa-

mericana y no s6lo a grupos privilegiados. 

6, Establecimiento de un acuerdo a nlvel Centroamerica-

no de control de la carrera armamentista, 



7.2.4 Concernientes a las relaciones internacionales entre Ce~ 

troamérlca y el resto del mundo: 

1. Establecimiento de Tratados de Asistencia Técnica y-

Pinanciera con países más adelantados, independient~ 

mente de sus orientaciones y sistemas políticos, sin 

menoscabo de la soberania, independencia e integri -

dad territorial. 

2. Establecimiento do Tratados Comerciales entre el Mer 
cado Común Centroamericano y otras naciones y asoci~ 

ciones <le países extranjeros (ALALC, SELA, M6xico, ~ 

Cuba, China, Israel, Al.emania, Mercado Común Europeo 

Unión de Paises Exportadores de Banano, etc.). 

3. Establecimiento do Tratados de Defensa de los precios 

de las materias primas y productos manufacturados, " 

en coordinaci6n co~ los países del Tercer Mundo, an-

te los paises desarrollados. 
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